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PRESENTACIÓN

La erradicación de la violencia contra la mujer es una meta cada vez más 
definida y un compromiso progresivamente más firme en la sociedad espa-
ñola. Su consecución exige la adopción de medidas concretas de protección 
y asistencia a las mujeres que padecen la violencia de género en el presente 
y, al mismo tiempo, la evitación de conductas de esta naturaleza en el futuro. 

Al amparo de lo dispuesto en la LO 1/2004 y en el plan de actuación en 
vigor, la Estrategia Nacional para la Erradicación de la violencia contra las 
Mujeres, la Delegación del Gobierno para la Violencia de Género ha impulsa-
do la realización del estudio que aquí se recoge. Con él se persigue atender 
a tres fines: la mejora en el conocimiento acerca de la violencia de géne-
ro, la atención a grupos especialmente vulnerables a la violencia de género 
(singularmente, la población más joven) y, finalmente, la potenciación de la 
prevención, concienciación y sensibilización en sentido amplio mejorando 
las estrategias dirigidas a la población adolescente.

La presente publicación recoge los resultados del análisis de una en-
cuesta realizada a 8.125 adolescentes escolarizados, 1.880 profesores y 176 
equipos directivos de 223 centros educativos. 

Los principales objetivos del estudio son: 

1)	Obtener un diagnóstico de ámbito estatal lo más completo posible 
sobre la situación actual de la adolescencia respecto a la igualdad  y la 
prevención de la violencia de género. 

2)	Detectar posibles cambios y nuevas necesidades, respecto al diag-
nóstico que se hizo en el año 2010. 

3)	Ampliar el diagnóstico de forma que permita conocer cómo es la rela-
ción que la adolescencia actual establece con las nuevas tecnologías y 
qué situaciones de violencia de género sufre o ejerce a través de ellas. 

El estudio parte del reconocimiento de que dicho diagnóstico puede ser 
una herramienta eficaz para erradicar la violencia de género desde la ado-
lescencia, la edad en la que se establecen las primeras relaciones de pareja, 
una fase crítica para sustituir el modelo de dominio y sumisión que conduce 
a la violencia de género por el de la igualdad y el respeto mutuo.
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El estudio consta de 4 partes fundamentales:

-	 En primer lugar se analizan los cuestionarios de las chicas y chicos 
adolescentes, algo fundamental para poder detectar los patrones de 
comportamiento de los jóvenes. 

-	 En un segundo capítulo se analiza la perspectiva del profesorado 
en lo relativo a la igualdad y prevención de la violencia de género, 
el tratamiento que hacen en las aulas de la igualdad y la violencia 
de género, los obstáculos que perciben para trabajar con eficacia 
estos temas, y las condiciones que creen que serían necesarias 
para incrementar la eficacia de la escuela en la erradicación de la 
violencia de género.

-	 En tercer lugar se analiza la perspectiva de los equipos directivos.

-	 Finalmente se realiza un análisis cluster para obtener grupos de chicas 
y chicos diferenciados en cuanto a la experiencia directa de la violen-
cia de género que afirman haber tenido o ejercido y la justificación o 
rechazo del sexismo y la violencia. 

Algunas conclusiones del estudio son las siguientes:

1.	La percepción del riesgo con algunas conductas a través de internet y 
el móvil, en general es escasa.

2.	Los chicos reconocen realizar muchas más conductas de riesgo de 
ciberacoso con las nuevas tecnologías que las chicas en casi todas las 
conductas.

3.	En relación a las conductas de riesgo de sufrir acoso sexual en la red 
o grooming:

-	 El 24,6% de las chicas y el 29,2% de los chicos han colgado una 
foto suya que su padre o su madre no autorizarían.

-	 El 20,6% de las chicas y el 25,6% de los chicos, han quedado con 
un chico o una chica que se ha conocido a través de internet.

-	 El 8,6% de las chicas y el 15,6% de los chicos han respondido a 
alguien desconocido que le ofrece cosas.

4.	En relación con el intercambio de contenidos personales como vídeos 
o fotos privadas como una prueba de confianza o un acto de intimidad 
con la pareja (“prueba de amor”) se aprecia una puerta abierta para 
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que se de el sexting (difusión de imagen de contenido erótico o se-
xual). En relación a las conductas de riesgo de sexting:

-	 El 2% de las chicas y el 4,5% de los chicos, han colgado una foto 
suya de carácter sexual.

-	 EL 1,3% de las chicas y el 2,5% de los chicos han colgado una foto 
de su pareja de carácter sexual.

5.	Evolución de las relaciones de pareja en adolescentes:

-	 La población más joven da cada vez dan más importancia al atrac-
tivo físico entre los valores por los que les gustaría ser identificados 
y por los que les gusta que destaque su pareja, disminuyendo la 
importancia de la simpatía y la sinceridad.

-	 Disminuye la edad de la primera relación de pareja de los chicos. 

-	 Disminuye el acuerdo con la justificación de la violencia de género y 
el sexismo, aunque las diferencias entre chicos y chicas respecto a 
algunos estereotipos sexistas son todavía elevadas.  

-	 Se mantiene la justificación de la violencia como resolución de con-
flictos, siendo el porcentaje de chicos triple que el de chicas. 

6.	Influencia del entorno en los chicos y chicas adolescentes sobre la 
violencia de género:

-	 Internet aumenta muy significativamente su influencia en la percep-
ción sobre la violencia de género.

-	 Se produce un incremento del mensaje de personas adultas de 
que “los celos son una expresión del amor”. El porcentaje de chi-
cas que han escuchado este consejo a menudo o muchas veces 
pasa del 29,3% al 35,8%, y el de chicos del 29,3% al 36,8%, lo 
que puede indicar un descenso en la conciencia de que suelen 
formar parte del control abusivo. Además, si se tienen en cuenta 
a quienes afirman haberlo escuchado algunas veces, se observa 
que casi tres de cada cuatro (73,3%) adolescentes, independien-
temente de su sexo, han escuchado este consejo de una persona 
adulta en alguna ocasión.

-	 El 81,5% de los chicos y el 71,6% de las chicas han escuchado en 
alguna ocasión el consejo “si alguien te pega, pégale tú”, por parte 
de una persona adulta.
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-	 Las amigas son la primera persona (67,8%) a la que se le comenta 
que se ha recibido un mensaje de maltrato. La madre es la persona 
adulta a la que con más frecuencia se recurre (39,4%).

7.	Se produce un incremento de las adolescentes que reconocen que 
han sufrido situaciones de maltrato por parte de su pareja:

-	 El control abusivo (control de con quién habla, lo que dice o a dónde 
va) es el más frecuente: el 28,8% reconocen haberlo sufrido.

-	 La novedad es que ahora se ejerce el control a través del móvil, el 
25,1% de las chicas reconocen que lo han sufrido.

-	 La presión para actividades de tipo sexual ha sido sufrida por el 
6,3% de las chicas al menos en alguna ocasión.

-	 El porcentaje de chicas que reconocen haber sufrido agresiones fí-
sicas es del 3%.

8.	Actividades escolares sobre la construcción de la igualdad y resolu-
ción de conflictos:

-	 El 40% del alumnado recuerda haber tratado en su centro la violen-
cia del hombre hacia la mujer.

-	 El procedimiento más habitual es la explicación de la profesora 
(85,6% de los casos), anuncios y reportajes (83,6%), jornadas o 
conferencias (81,9%), la explicación del profesor (78,6%) y los tra-
bajos de equipo en clase (74,4%).

-	 Las formas de tratarlos que más han aumentado con respecto al 
2010 son las jornadas o conferencias (del 71,1% al 81,9%), la ex-
plicación del profesor (del 73,3% al 78,6%), y que los y las adoles-
centes elaboren por equipos sus propias propuestas sobre cómo 
erradicar este problema (51,6% al 59,4%).

La Delegación del Gobierno para la Violencia de Género espera que este 
estudio sirva para incrementar el conocimiento y la sensibilización sobre la 
violencia de género que se produce entre adolescentes, como paso previo y 
necesario para su erradicación.

Blanca Hernández Oliver
Delegada del Gobierno para la Violencia de Género
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1  �INTRODUCCIÓN. 

1.1. NATURALEZA Y GRAVEDAD DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO.

Como se reconoce desde la Cuarta Conferencia Mundial sobre las Mu-
jeres, organizada por las Naciones Unidas en Pekín en 1995, la violencia que 
se ejerce contra las mujeres por el hecho de serlo es la más extrema manifes-
tación de las históricamente desiguales relaciones de poder entre hombres 
y mujeres y representa un grave obstáculo para el respeto de los derechos 
humanos fundamentales. En el primer Informe de la OMS sobre la Violencia 
como problema de salud (Krug, Dahlberg, Mercy, Zwi & Lozano, 2002) se 
analiza la violencia que los hombres llevan a cabo contra las mujeres en re-
laciones de pareja como un grave problema que ocurre en todos los países, 
culturas y clases sociales y que adopta diversas formas: agresiones físicas, 
abuso psicológico, coerción sexual, dominación y control abusivo. 

España ha llevado a cabo en las últimas décadas un considerable avan-
ce en la lucha contra la violencia de género, que se refleja en el rechazo 
social existente hoy hacia dicho problema. La Ley Orgánica 1/2004 de Me-
didas de Protección Integral contra la Violencia de Genero reconoce que la 
violencia de género en la pareja es la expresión más brutal de la desigualdad 
entre hombres y mujeres. Esta violencia “se dirige sobre las mujeres por el 
mismo hecho de serlo, por ser consideradas, por sus agresores, carentes de 
los derechos mínimos de libertad, respeto y capacidad de decisión”.  

El reconocimiento de la gravedad de la violencia de género en la pareja 
y de la necesidad de prevenirla (Noonan & Charles, 2009; Valls, Puigvert & 
Duque, 2008) ha llevado a estudiar cómo son sus primeras manifestaciones 
en las relaciones que se establecen en la adolescencia, encontrando que 
tiene consecuencias muy graves tanto a corto como a largo plazo para el 
bienestar de sus víctimas (Jouriles, Garrido, Rosenfield, & McDonald, 2009) 
y que incrementa el riesgo de  sufrir violencia de género posteriormente 
(White & Smith, 2009; Williams, Craig, Connolly, Pepler, & Laporte, 2008). 

Los estudios realizados sobre cómo se inicia y evoluciona la violencia 
de género en la pareja reflejan que en ella se dan una serie de  caracte-
rísticas que deben ser consideradas para su prevención (Díaz-Aguado, 
2008; Kelly y Johnson, 2008;  Walker, 1984): 
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1)	 El esquema coercitivo de control abusivo. Con cierta frecuencia, 
la violencia aparece desde las primeras fases de la relación en for-
ma  de abuso emocional y control coercitivo: coaccionando para 
llevar a cabo acciones que no se desean, obligando a romper to-
dos los vínculos que la víctima tenía antes de iniciar la relación 
(con amigas, trabajo, incluso con la propia familia de origen...), y 
lesionando gravemente su autoestima cuando no se conforma al 
más mínimo deseo del abusador. La víctima intenta acomodarse 
a dichos deseos para evitar las agresiones, que suelen hacerse 
cada vez más graves y frecuentes, pasando, por ejemplo, a incluir 
también agresiones físicas.

2)	 Suele existir un fuerte vínculo afectivo. La mayoría de los agre-
sores combina la conducta violenta con otro tipo de comporta-
mientos a través de los cuales convence a la víctima de que la 
violencia no va a repetirse; alternando dos estilos opuestos de 
comportamiento, como si fuera dos personas diferentes. En algu-
nas investigaciones se compara esta mezcla de personalidades 
con la del personaje literario Dr. Jekill y Mr. Hyde, mencionando 
que la víctima se enamora del primero creyendo que va a lograr 
que desaparezca el segundo. En estas primeras fases, una de las 
principales razones para que la víctima permanezca con el agresor 
es la existencia del vínculo afectivo junto a la ilusión de creer que 
la violencia no se va a repetir.

3)	 Cuando el vínculo afectivo no es suficiente surgen las amenazas.  
En las fases más avanzadas, el agresor amenaza a la víctima con 
agresiones muy graves si llega a abandonarlo, amenazas que 
pueden hacer temer, incluso, sobre la seguridad de los hijos o de 
otros familiares.

1.2. �LA VIOLENCIA DE GÉNERO COMO EXPRESIÓN DE LAS 
DIFERENCIAS DE PODER O DE LA RESISTENCIA AL CAMBIO. 

La violencia de género está estrechamente relacionada con los este-
reotipos sexistas, que pueden llegar a justificar la violencia del hombre 
en lugar de condenarla, al asociarla con atributos masculinos basados en 
la predominancia del hombre sobre la mujer en torno a los cuales algu-
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nos hombres construyen su identidad (Lawson et al, 2010; Reitzel-Jaffe & 
Wolfe, 2001; Stith, Smith, Penn, Ward & Tritt, 2004). Esta violencia suele 
ser utilizada  para mantener las diferencias de poder entre hombres y mu-
jeres y  disminuir, por tanto, a medida que se avanza en la construcción de 
la igualdad. Conviene recordar, sin embargo, que a veces dicha violencia 
se incrementa cuando también lo hace el poder de la mujer, siendo utiliza-
da para perpetuar la desigualdad anterior por parte de hombres orienta-
dos hacia el control abusivo (Martín Serrano y Martín Serrano, 1999), es-
pecialmente cuando viven dificultades para cumplir con las expectativas 
asociadas al rol masculino tradicional, en lo que se ha denominado como 
estrés de rol (Jakupcak, Lisak, & Roemer, 2002). Esto podría explicar el 
hecho de que los hombres que ejercen violencia de género manifiesten 
menor autoestima que los hombres que no la ejercen (Gallagher & Parrott, 
2011), puesto que con dicha violencia “compensarían” la dificultad que 
experimentan para cumplir el rol de predominancia atribuido en el este-
reotipo masculino tradicional.

1.3. �DIFERENCIAS ENTRE HOMBRES Y MUJERES  EN LA 
SUPERACIÓN DE LA MENTALIDAD QUE CONDUCE A LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO.

Los estudios realizados desde la década de 1990 sobre la superación 
del sexismo y las creencias que conducen a la violencia de género reflejan: 

1)	 Diferencias significativas en función del género en la superación 
de dichas creencias, siendo los hombres mucho más resistentes 
al cambio que las mujeres. Estas diferencias se observan también 
en la adolescencia (Lewin y Tragos, 1987) y algunos autores las 
relacionan con la forma en la que se construyen los esquemas 
de género, a partir de los cuales se organiza el conocimiento y 
se interpreta la información sobre este tema. En este sentido, se 
observa que las adolescentes tienen un nivel superior de cono-
cimiento sobre el género que los adolescentes (Signorella et al., 
1993), manifiestan actitudes más flexibles que ellos, y una mayor 
tendencia al cambio en la identidad de género (Pastorino et al., 
1997), debido probablemente a que la presión social para el es-
tereotipo masculino sigue siendo más rígida y coercitiva que la 
presión para el estereotipo femenino (Golombock y Fivush, 1994). 
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Las diferencias son también muy significativas en la percepción 
de la violencia de género: los hombres –adultos o adolescentes- 
tienden a justificar esta violencia y a culpar a la víctima, en mayor 
medida que las mujeres (Caron y Carter, 1997). 

2)	 Diferencias en función de la edad. Se observan momentos evoluti-
vos más favorables al cambio y otros de especial resistencia a él. 
Entre las mujeres, por ejemplo, suele destacarse como una etapa 
de gran sensibilidad contra el sexismo el comienzo de la edad adul-
ta, en la que se establece la propia familia y se inicia el trabajo re-
munerado, etapa en la que es fácil descubrir que el sexismo origina 
expectativas y condiciones imposibles de cumplir y/o incompati-
bles con el desarrollo individual en el ámbito público y en el privado 
(Golombock y Fivush, 1994). Por otra parte, los estudios realizados 
con adolescentes reflejan la especial relevancia que la prevención 
de la violencia de género puede tener en  esta etapa debido a que 
en ella se inician las primeras relaciones de pareja y se define, en 
buena parte, la identidad respecto a dichas relaciones. 

1.4. �CONDICIONES DE RIESGO Y DE PROTECCIÓN DESDE EL 
ENFOQUE ECOLÓGICO. 

El enfoque ecológico proporciona un buen marco teórico para ex-
plicar cómo las características individuales que incrementan el riesgo 
de violencia de género interactúan con las características ambientales 
a distintos niveles. El análisis de la violencia de género llevado a cabo 
desde esta perspectiva analiza la interacción del individuo con el en-
torno en los siguientes niveles: el microsistema o escenario concreto 
en el que tiene lugar su conducta, el mesosistema o relaciones entre 
microsistemas, el exosistema (influencias sociales que no contienen a 
la persona pero que influye en los escenarios que sí la contienen y el 
macrosistema o conjunto de estructuras y creencias de las cuales los 
niveles anteriores son manifestaciones concretas. (Heise, 1998, Krug et 
al, 2002; Little & Kantor 2002; Stith, Smith, Penn, Ward, & Tritt, 2004).  
Como el enfoque ecológico propuesto por  Bronfenbrenner (1979) reco-
noce, la influencia de desempeñar un papel social (como el rol mascu-
lino tradicional en la pareja) se produce a distintos niveles, incluyendo 
tanto el microsistema, con las relaciones interpersonales que en él se 
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dan, como el nivel comunitario y el nivel del macrosistema social en el 
que dicho papel se origina.

1.5. �VIOLENCIA DE GÉNERO Y NUEVAS TECNOLOGÍAS.

Para comprender cómo es la situación actual respecto a la violencia 
de género en la adolescencia, es preciso tener en cuenta que las nuevas 
tecnologías han cambiado las actividades cotidianas de la adolescencia 
actual, y especialmente las relaciones entre adolescentes, incluyendo las 
relaciones de pareja. 

Aunque dichas tecnologías pueden suponer importantes ventajas, tam-
bién incrementan determinados riesgos, como el ciberacoso, el sexting (di-
fusión de imágenes u otros contenidos de tipo sexual o erótico a  través del 
móvil o de internet) o el grooming (abuso sexual de menores llevado a cabo 
por parte de adultos coaccionando con la información y las imágenes que 
obtienen a través de internet). Además, la utilización de dichas tecnologías 
en una relación de pareja hace que resulte mucho más difícil cerrarla, in-
crementa considerablemente la posibilidad de control y presión así como la 
gravedad de las consecuencias que puede tener el acoso. 

De lo anteriormente expuesto se deduce la relevancia que la percep-
ción del posible riesgo de determinadas conductas con Tecnologías de la 
Información y de las Comunicaciones (TICs), puede tener para prevenir 
dichos problemas. Conciencia que parece estar poco desarrollada entre 
quienes han crecido con las nuevas tecnologías. Por eso, es de gran im-
portancia conocer las conductas y situaciones de riesgo y de protección de 
la adolescencia actual así como su conciencia sobre el riesgo que pueden 
implicar aquellas. 

Como se menciona en la Estrategia Nacional para la Erradicación de la 
Violencia contra la Mujer 2013-2016, en el Estudio impulsado por la  Delega-
ción del Gobierno para la Violencia de Género “El intercambio de contenidos 
personales es una prueba de confianza o un acto de intimidad con la pareja 
(“prueba de amor”) y constituye una puerta abierta para que se de el sexting 
(…) Las mujeres jóvenes son más vulnerables al daño del ciberacoso por la 
desigualdad en la consideración y valoración social a la que se someten los 
comportamientos y las imágenes de las mujeres en la relación de pareja, por 
lo que su vivencia es muy traumática”.
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1.6. �LA NECESIDAD DE PREVENIR LA VIOLENCIA DE GÉNERO 
DESDE LA EDUCACIÓN.

El reconocimiento del papel crucial que la educación puede y debe des-
empeñar en la superación de la violencia de género es hoy generalizado, 
tanto entre las personas que trabajan específicamente en este tema desde 
distintos ámbitos, como entre el conjunto de la población. En este sentido, 
por ejemplo, desde la encuesta realizada en España por el Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas (Barómetro marzo 2004) se viene detectando que 
más del 96% de las personas entrevistadas manifiestan su acuerdo con que 
“enseñar a los jóvenes el respeto mutuo” podría ser una medida útil para 
luchar contra la violencia de género. La medida en torno a cuya utilidad se 
concentra un mayor porcentaje de acuerdo. 

Para construir la igualdad y prevenir la violencia de género desde la edu-
cación conviene tener en cuenta cinco postulados básicos que se resumen 
a continuación: 

1.6.1. �La dualidad de la existencia humana y la reproducción del 
sexismo y la violencia.

Para superar los obstáculos a la igualdad que siguen existiendo hoy es 
preciso recordar que el sexismo, uno de sus principales obstáculos, está es-
trechamente relacionado con la división ancestral del mundo en dos espacios: 
el público, reservado exclusivamente para los hombres y el privado, el único en 
el que podía transcurrir la vida de las mujeres. Para reproducir esta división de 
espacios y actividades de una generación a la siguiente se construyó lo que se 
conoce como la dualidad de la existencia humana (Bakan, 1966), enseñando a 
cada individuo a identificarse con la mitad de los valores: los masculinos o los 
femeninos, como si fuera imposible aspirar a todos. Además de exigir la renun-
cia a la mitad de los valores, se le obligaba a identificarse con la mitad de los 
problemas: a los hombres con la violencia, la falta de empatía, la tendencia al 
dominio y al control absoluto de otras personas; y a las mujeres con la depen-
dencia, la debilidad, la sumisión y la pasividad. Esta dualidad de la existencia 
humana forma parte esencial de la reproducción del modelo dominio-sumisión 
que subyace tras casi todas las formas de violencia.
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1.6.2. �El sexismo se aprende desde la infancia, la igualdad también. 

Para comprender la especial relevancia que sobre este tema tienen 
las experiencias que se viven en  la infancia y en la adolescencia, con-
viene recordar que el ser humano nace con una gran plasticidad para 
adaptarse al entorno, que es máxima en las primeras edades y va re-
duciéndose con la maduración. El aprendizaje de la lengua refleja muy 
bien estos cambios. Algo similar sucede con los modelos y expectativas 
sociales básicos -entre los que se encuentra el sexismo o su antítesis, la 
igualdad- que una vez aprendidos tienden a mantenerse, actuando como 
una segunda piel.  Estos modelos y expectativas básicos aprendidos 
desde la infancia son utilizados para dar significado al mundo social y 
emocional propio y ajeno, incluirse o excluirse de actividades, cualida-
des o escenarios, interpretar las semejanzas y diferencias entre personas 
y grupos, juzgar como adecuado o inadecuado el comportamiento de los 
individuos que a ellos pertenecen, explicar por qué se producen los pro-
blemas que se viven, así como otras creencias normativas que desempe-
ñan un decisivo papel en la autorregulación de la conducta, en lo que se 
piensa, se siente y se hace, pudiendo actuar incluso como expectativas 
que se cumplen automáticamente. 

1.6.3. �Cómo romper con la reproducción intergeneracional de 
la violencia

Los estudios realizados sobre la violencia reflejan que la exposición a 
modelos violentos, especialmente durante la infancia y  adolescencia, con-
duce a la justificación de la violencia y que ambas condiciones incremen-
tan considerablemente el riesgo de ejercerla y de sufrirla. Existe suficiente 
evidencia que permite considerar a las experiencias infantiles de violencia 
como una condición de riesgo, que aumenta la probabilidad de problemas 
en las relaciones posteriores, incluyendo en este sentido la violencia de gé-
nero. Conviene dejar muy claro, sin embargo, que la reproducción de esta 
violencia no es algo inevitable. La mayoría de las personas que vivieron 
violencia en su familia de origen (alrededor del  67%) no reproducen dicho 
problema en la familia que establecen como adultos (Kauffman, 1997) y di-
fieren de los que sí lo hacen por cuatro características que pueden, por tan-
to, ser desarrolladas para romper el ciclo de la violencia:1) el establecimien-
to de vínculos sociales no violentos que ayuden a desarrollar esquemas 
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y expectativas sociales básicos alternativos a la violencia; 2) el rechazo  
a toda forma de violencia, incluyendo en él la crítica al maltrato infantil y a 
la violencia de género; 3) el establecimiento del compromiso explícito de 
no ejercer la violencia; 4) y la adquisición de habilidades alternativas a la 
violencia que permitan afrontar el estrés y resolver los conflictos sociales 
con eficacia.

1.6.4. �Conocer como es el inicio de la violencia de género en  la 
pareja puede ayudar a prevenirla

Los estudios realizados sobre este tema (Díaz-Aguado y Martínez Arias, 
2001) reflejan que para prevenir la violencia de género en la pareja es necesa-
rio favorecer un adecuado conocimiento sobre cómo empieza y evoluciona, 
para alertar sobre el riesgo que pueden implicar las primeras fases e incorpo-
rar el rechazo de la violencia en la propia identidad. Para valorar la relevancia 
que puede tener favorecer el conocimiento de dichas características entre 
la adolescencia, conviene tener en cuenta que en dicha etapa se producen 
cambios muy significativos en la identidad de género y comienzan a estable-
cerse las primeras relaciones de pareja.

1.6.5. �No basta con transmitir información

La erradicación del sexismo y de la violencia de género debe prestar 
atención a sus diversos componentes: 

•	 El componente cognitivo del sexismo consiste en confundir las di-
ferencias sociales o psicológicas existentes entre hombres y mujeres 
con las diferencias biológicas ligadas al sexo, con la creencia errónea 
de que aquellas surgen automática e inevitablemente como conse-
cuencia de éstas, sin tener en cuenta la influencia de la historia, la 
cultura, el aprendizaje, etc. Por eso, la incorporación de la perspecti-
va de género en el currículo y la superación de la invisibilidad de las 
mujeres pueden tener una gran eficacia para erradicar este compo-
nente del sexismo.

•	 El componente afectivo o valorativo que subyace a estos pro-
blemas gira en torno a la forma sexista de construir la identidad, 
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asociando los valores femeninos con la debilidad y la sumisión, y 
los valores masculinos con la fuerza, el control absoluto, la dureza 
emocional, o la utilización de la violencia. Este componente per-
mite explicar la relación que suele existir entre la forma sexista de 
construir la identidad masculina y la mayor parte de la violencia que 
ejercen los hombres, así como la superior tendencia de las mujeres 
a sentirse culpables y a la depresión.  En el aprendizaje de este 
componente tienen una especial influencia los valores observados 
en las personas que se utilizan como referencia para construir su 
identidad. De ahí la relevancia de promover la visibilidad de mode-
los femeninos y masculinos no sexistas.  

•	 El componente conductual del sexismo consiste en la tendencia a 
llevarlo a la práctica a través de la discriminación y la violencia. Su 
riesgo se incrementa cuando faltan alternativas positivas con las que 
dar respuesta a determinadas funciones psicológicas y sociales sin 
recurrir a estas conductas destructivas. Para superarlo conviene in-
crementar dichas alternativas

1.7. �OBJETIVOS.

Desde el Primer Informe del Observatorio Estatal de Violencia contra la 
Mujer (2007) se reconoce la necesidad de incrementar la investigación y la 
evaluación sobre la prevención de la violencia de género, puesto que sin la 
información y la seguridad que proporciona la investigación, y la formación 
resultante de la misma, es poco probable que quien tiene la responsabilidad 
de educar supere la incertidumbre que genera tratar desde la educación pro-
blemas que hasta hace muy poco han sido tabú. 

En el Estudio Igualdad y Prevención de la Violencia de Género en la Ado-
lescencia (2010) se encontró que el 41% del alumnado que cursa estudios 
secundarios afirma recordar que en su centro educativo se ha tratado el  pro-
blema de la violencia que algunos hombres ejercen contra las mujeres en su 
relación de pareja o expareja” y, lo más importante, que quienes así respon-
den tienen menos riesgo de ejercer dicha violencia en el caso de los chicos 
y de sufrirla en el caso de las chicas. Como posible explicación de estos im-
portantes resultados, cabe recordar que el tratamiento educativo específico 
contra la violencia de género se ha demostrado en estudios experimentales 
eficaz para disminuir las principales condiciones de riesgo de violencia de 



26

género, estrechamente relacionadas con la mentalidad machista que subya-
ce tras dicha violencia. 

Estos resultados reflejan que aunque ya existen en España numerosas 
actuaciones destinadas a prevenir la violencia de género desde los centros 
educativos que resultan, en general, eficaces, éstas no llegan a la mayoría 
de la población. De lo cual se deriva la necesidad de promover la extensión 
de las mejores prácticas así como la conveniencia de realizarlo a través de la 
investigación acción. El trabajo en red proporciona buenos resultados para 
llegar a dicho diagnóstico.

El principal objetivo de esta investigación es contribuir a que se extien-
da al máximo y en las mejores condiciones la prevención de la violencia de 
género entre la población adolescente escolarizada en centros educativos 
españoles, para lo cual se definen los siguientes objetivos específicos: 

1)	 Establecer una red estatal de trabajo cooperativo, con las CCAA 
y los centros educativos participantes, que permita coordinar y eva-
luar la extensión de los programas de prevención de la violencia de 
género con adolescentes. 

2)	 Servir de instrumento a la Delegación del Gobierno para la Vio-
lencia de Género, en su papel de coordinación estatal de la promo-
ción del conocimiento y la prevención de la Violencia de Género (V.G.)

3)	 Sensibilizar a los organismos con responsabilidad en la preven-
ción de la violencia de género de la necesidad y posibilidad de 
llegar a toda la población adolescente desde los centros educativos. 

4)	 Disponer de un nuevo diagnostico de la situación sobre igualdad 
y erradicación de la violencia de género en la adolescencia, que 
permita comparar los resultados obtenidos en 2013 con los de 2010, y 
con el que poder detectar posibles cambios, avances y necesidades.

1.8. �PROCEDIMIENTO DEL NUEVO ESTUDIO.

Este nuevo estudio estatal se ha llevado a cabo desde el Grupo de Traba-
jo de Educación No Universitaria sobre Igualdad y Prevención de la Violencia 
de Género en la Adolescencia y la Juventud, constituido por la Delegación 
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del Gobierno para la Violencia de Género del Ministerio de Sanidad, Servi-
cios Sociales e Igualdad, coordinado técnicamente a través de la Unidad de 
Psicología Preventiva de la Universidad Complutense de Madrid por María 
José Díaz-Aguado Jalón, Rosario Martínez Arias y Javier Martín Babarro. La 
coordinación desde el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad 
ha sido realizada por Inés Doménech del Rio y María Jesús Peyro Arcas.

El grupo de trabajo en cuyo contexto se ha llevado a cabo este estudio 
estatal se reunió en febrero de 2013, con los siguientes objetivos y actividades. 

•	 Estudio de los resultados obtenidos en el primer estudio y apro-
bación de los criterios para la elaboración de los cuestionarios del 
estudio estatal. 

•	 Desarrollo y aprobación de los cuatro cuestionarios utilizados en este 
estudio (para el alumnado (dos versiones), el profesorado y los equi-
pos directivos, a partir de los cuestionarios empleados en el primer 
estudio, que fueron parcialmente modificados y ampliados con las 
contribuciones de este grupo de trabajo. 

•	 Elaboración y aplicación del procedimiento de recogida de informa-
ción a nivel estatal, estableciendo una cooperación en red entre el 
equipo investigador de la Universidad Complutense, la Delegación 
del Gobierno para la Violencia de Género, la persona que coordina el 
trabajo en cada Comunidad y Ciudad Autónoma y las que lo coordi-
nan en cada uno de los centros participantes en el estudio. Conviene 
tener en cuenta para valorar el significado de esta cooperación en red 
que en ella han participado más de 247 personas.

•	 Reuniones en cada Comunidad o Ciudad Autónoma. Para favorecer 
este último nivel de la colaboración, en algunos casos se realizaron 
una o varias reuniones de trabajo entre el coordinador de la Conse-
jería o Dirección General de Educación y los coordinadores de los 
centros participantes. 

•	 Preparación de las páginas web para cada Comunidad Autónoma, 
con la presentación del estudio, el procedimiento de evaluación y los 
cuestionarios. En las Comunidades con lengua propia, todos los do-
cumentos se han presentado tanto en castellano como en la lengua 
propia de la Comunidad Autónoma.
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En el próximo apartado se describen con más detalle las características 
del muestreo y de sus participantes. Conviene destacar aquí que los análisis 
presentados se han realizado sobre un total de 223 centros educativos, a 
cuyos equipos directivos, 8.125 estudiantes y 1.880 profesores, desde aquí 
agradecemos su colaboración. 

El procedimiento seguido para la realización de este trabajo, a través 
del consenso y cooperación anteriormente descritos, y la red que se ha 
establecido para llevarlo a cabo, deben ser destacadas como dos de sus 
principales aportaciones.
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2  �IGUALDAD Y PREVENCIÓN DE LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO DESDE LA 
PERSPECTIVA DEL ALUMNADO.

2.1. CARACTERÍSTICAS DEL CUESTIONARIO PARA EL ALUMNADO.

El cuestionario del alumnado incluye las siguientes secciones: 

1.	 Características sociodemográficas.
2.	 Distribución del tiempo en actividades cotidianas.
3.	 Relación con las nuevas tecnologías. 

3.1.	Conductas de riesgo y de protección.
3.2.	Percepción del riesgo.

4.	 Trayectoria académica, rendimiento y expectativas. 
5.	 Calidad de las relaciones e integración social.
6.	 Autoinforme sobre: 

6.1.	Relaciones entre géneros, empoderamiento y expresión 
de emociones.

6.2.	Autoestima.
6.3.	Consumo de drogas.

7.	 Justificación de la violencia.
8.	 Consejos escuchados sobre cómo resolver conflictos y las re-

laciones de pareja.
9.	 Identificación con valores y pareja ideal. 
10.	Anticipación del sexismo.
11.	Relaciones de pareja: 

11.1.	Experiencia en relaciones de pareja.
11.2.	Violencia de género vivida.
11.3.	Violencia de género conocida.

12.	Concepto de maltrato en relaciones de pareja.
13.	Influencia atribuida a distintas fuentes en su conocimiento de 

la VG.
14.	Actividades escolares sobre igualdad y violencia de género. 
15.	Situación familiar. 
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2.2. DESCRIPCIÓN DEL ALUMNADO PARTICIPANTE. 

En la tabla 1 se presentan la distribución de alumnado por Comuni-
dades Autónomas. El número de estudiantes participantes fue de 8.125, 
que una vez eliminados los casos con respuestas no válidas (incompletas 
o caóticas) se redujo a 7.861. Proceden de 223 centros educativos distri-
buidos por 16 Comunidades Autónomas, además de la ciudad autónoma 
de Melilla. En la tabla 2 se presenta la distribución respecto al género1 y en 
las tablas 3, 4 y 5, respectivamente, las distribuciones respecto a la edad, 
curso y etapa educativa.

1. Manteniendo el criterio adoptado en el primer informe, publicado en 2011, en este informe también se ha optado por 
emplear el término género como categoría que diferencia a las adolescentes y a los adolescentes, al considerar que lo 
que les diferencia no es solamente el resultado de la diferencia biológica ligada al sexo, sino también, y fundamentalmen-
te, de la construcción social que se realiza a partir de aquella.

Frecuencia Porcentaje

Andalucía 1.508 19,2

Aragón 289 3,7

Asturias 277 3,5

Baleares 267 3,4

Canarias 430 5,5

Cantabria 178 2,3

Castilla la Mancha 672 8,5

Castilla y León 732 9,3

Extremadura 492 6,3

Galicia 482 6,1

Madrid 517 6,6

Murcia 263 3,3

La Rioja 127 1,6

Navarra 201 2,6

Cdad. Valenciana 760 9,7

Euskadi 539 6,9

Melilla 127 1,6

Total 7.861 100

Tabla 1. Distribución del alumnado por Comunidades y Ciudades Autónomas
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Como puede observarse en la tabla 2, una vez eliminados los 11 casos 
que no respondieron a esta pregunta, entre el alumnado participante hay 
3.964 (50,5%) mujeres y 3.886 (49,5%) hombres.

Frecuencia Porcentaje

Chica 3.964 50,5

Chico 3.886 49,5

Total 7.850 100,0

Perdidos 11

Total 7.861

Tabla 2. Distribución de participantes según el género

Frecuencia Porcentaje

12,00 8 0,1

13,00 27 0,3

14,00 830 10,6

15,00 1.535 19,5

16,00 1.732 22,0

17,00 1.506 19,2

18,00 1.276 16,2

20,00 304 3,9

21,00 206 2,6

22,00 166 2,1

23,00 95 1,2

24,00 176 2,2

Total 7.861 100,0

Tabla 3. Distribución de participantes por edad
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La media de edad del alumnado participante fue de 16,8 años, con una 
desviación típica de 2,22 y un rango de 12 a 24 años. Por género, las dis-
tribuciones son muy similares, siendo la media de edad de las mujeres de 

Frecuencia Porcentaje

3º de ESO 1.956 24,9

4º de ESO 1.877 23,9

Primero de 
Bachillerato

1.473 18,7

Segundo de 
Bachillerato

850 10,8

Ciclo formativo  
de Grado Medio

755 9,6

Ciclo formativo  
de Grado Superior

816 10,4

PCPI (1er curso) 101 1,3

PCPI (2do curso) 33 0,4

Total 7.861 100,0

Tabla 4. Distribución de participantes por curso

Frecuencia Porcentaje

3º-4º ESO 3.833 48,8

Bachillerato 2.323 29,6

CFGM 755 9,6

CFGS 816 10,4

PCPI 134 1,7

Total 7.861 100,0

Tabla 5. Distribución de participantes por etapa educativa
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16,73 años con desviación típica de 2,22 y rango de 12 a 24 años y la de los 
hombres con una media de 16,81 desviación típica de 2,22 y rango de 14 a 
24 años. El estadístico t de Student, no mostró diferencias estadísticamente 
significativas entre los dos grupos en la variable edad. 

Con respecto a la titularidad de los centros participantes, 5.771 estu-
diantes (73,5%) están escolarizados en centros públicos y 2.090 (26,5%) en 
centros concertados y privados. 

En cuanto al país de nacimiento, el 95,9% ha nacido en España y el 4,1% 
en otros países2. En relación al origen de su familia, el 93,9% de las madres 
y el 94,1% de los padres han nacido en España. 

En las tablas siguientes, 6-9, se presentan los datos correspondientes a 
las familias del alumnado participante. 

Los porcentajes que se presentan en la tabla 6 se refieren al alumnado 
que ha respondido a esta pregunta, 7.082 (90,1%) para el nivel de estudios 
de la madre y 6.852 (87,2%), en el caso del padre. La correlación ordinal 
(Spearman) entre ambos niveles educativos es r = .583. 

2. El porcentaje de alumnado participante nacido fuera de España era en el estudio realizado en 2010 de un 7,6% (casi 
el doble del participante en el estudio actual).

Nivel educativo finalizado Madre Madre

No acabó estudios primarios 7,7 8,8

Primarios 23,4 25,1

Secundaria Obligatoria, Bachillerato, 
Formación Profesional

38,8 37,2

Diplomatura o carrera media 11,9 11,7

Licenciatura universitaria 18,1 17,1

Total 100,0 100,0

Tabla 6. Nivel educativo de la madre y el padre
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Frecuencia Porcentaje

Situación laboral Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Trabajo fuera  
de casa

4.169 59,2 5.146 75,7

Trabajo pagado en 
casa

304 4,3 214 3,1

Trabaja solamente 
en tareas de la 
casa

1.546 21,9 40 0,6

Está en paro 823 11,7 918 13,5

Está jubilado/a 69 1,0 292 4,3

Tiene incapacidad 
laboral invalidez

136 1,9 188 2,8

Total 7.047 100,0 6.798 100,0

Tabla 7. Situación laboral de la madre y el padre

Personas Porcentaje

Madre 85,30

Padre 71,20

Hermano, hermana, primos, abuelos,… 65,50

Pareja padre o madre 7,10

Tabla 8. Con quién viven

Frecuencia Porcentaje

De 0 a 10 libros 524 7,2

De 11 a 25 libros 1.036 14,3

De 26 a 100 libros 2.232 30,9

De 101 a 200 libros 1.553 21,5

De 201 a 500 libros 1.101 15,2

Más de 500 libros 785 10,9

Total 7.231 100,0

Tabla 9. Nº aproximado de libros en el hogar
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En la Tabla 9 se presenta la distribución de frecuencias del número 
de libros en el hogar, establecida sobre el 97,8% de los sujetos que 
respondieron a la pregunta (7.231). Las correlaciones ordinales entre el 
número de libros y el nivel educativo de la madre y del padre fueron .309 
y .308, respectivamente. 

En la tabla 10, se presentan los datos relativos al número de años que 
llevan en el centro educativo en el que fueron encuestados. La media es de 
4,55, con una desviación típica de 3,70 y un rango entre 0 (es el primer curso 
que están en el colegio) y 17. La Mediana es 4,00, y la Moda o valor más 
frecuente es de un año. Los estadísticos del número de cursos en el colegio 
por etapa educativa se presentan en la Tabla 10.

2.3. LOS RESULTADOS.

Para el tratamiento de los datos se realizaron distintos tipos de análisis que 
se describen brevemente en el Anexo. 

A continuación se describen los resultados diferenciados por las secciones 
o bloques de preguntas incluidos en la encuesta. En los apartados en los que 
procede, por la naturaleza de las escalas, se presentan también los resultados 
de la definición de indicadores globales a través de la reducción de la dimen-
sionalidad con análisis factorial y los estadísticos de fiabilidad de las escalas y 
análisis de elementos de las mismas.

Frecuencia Porcentaje

Etapa Media D. Típica Mediana Moda

ESO 5,53 3,72 4,00 4,00

Bachillerato 5,00 3,75 5,00 5,00

CFGM 1.85 1,87 1,00 1,00

CFGS 1,59 1,54 1,00 1,00

PCPI 2,88 2,75 1,00 1,00

Tabla 10. Número de cursos en el colegio por etapa educativa
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2.3.1. �Actividades cotidianas: distribución del tiempo.

En la Tabla 11 se presenta la distribución de porcentajes de las respuestas del 
grupo completo respecto al tiempo diario dedicado a diversas actividades cotidia-
nas y en las Tablas 12 y 13 estos mismos resultados segmentados por género. En 
las Figuras 1 a 8 se presentan, cada tipo de actividad en función del género. 

Nada
Menos de 

1 hora
Entre 1- 2 

horas
Entre 2 -3 

horas
Más de 3 

horas

Ver televisión 4,4% 28,0% 40,9% 18,2% 8,4%

Videojuegos 51,2% 27,1% 13,1% 4,8% 3,8%

Estudiar y trabajos 
de clase

2,8% 19,2% 38,6% 25,6% 13,8%

Internet: chat, sms, 
email

5,3% 29,6% 26,5% 15,8% 22,7%

Internet: descargar 
películas, videos, 
música

34,7% 46,2% 11,9% 4,5% 2,8%

Internet: Navegar, 
ver videos

12,9% 48,2% 24,6% 8,2% 6,1%

Leer novelas, 
cómics, revistas

42,3% 37,3% 14,1% 4,1% 2,2%

Hacer deporte 13,7% 26,1% 33,7% 16,1% 10,5%

Tabla 11. Tiempo diario dedicado a distintas actividades por el grupo completo

Nada
Menos de 

1 h.
Entre 1- 2 

horas
Entre 2 -3 

horas
Más de 3 

horas

Ver televisión 4,0% 28,3% 42,2% 17,5% 7,9%

Videojuegos 73,1% 19,0% 5,1% 1,4% 1,4%

Estudiar y trabajos 
de clase

1,2% 11,5% 35,4% 32,3% 19,6%

Internet: chat, msn, 
email

3,4% 25,1% 27,4% 17,2% 27,0%

Internet: descargar 
películas, videos, 
música

35,7% 46,0% 11,6% 4,4% 2,2%

Internet: Navegar, 
ver videos

15,4% 48,0% 22,8% 7,8% 5,9%

Leer novelas, 
cómics, revistas

33,3% 39,6% 18,6% 5,3% 3,1%

Hacer deporte 19,8% 34,1% 32,0% 9,4% 4,7%

Tabla 12. Tiempo diario dedicado a distintas actividades por las chicas
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Nada
Menos de 

1 h.
Entre 1- 2 

horas
Entre 2 -3 

horas
Más de 3 

horas

Ver televisión 4,9% 27,7% 39,7% 19,0% 8,8%

Videojuegos 28,8% 35,2% 21,3% 8,3% 6,3%

Estudiar y trabajos 
de clase

4,4% 27,0% 41,9% 18,7% 8,0%

Internet: chat, msn, 
email

7,4% 34,3% 25,7% 14,4% 18,3%

Internet: descargar 
películas, videos, 
música

33,6% 46,4% 12,2% 4,5% 3,4%

Internet: Navegar, 
ver videos

10,4% 48,3% 26,3% 8,7% 6,4%

Leer novelas, 
cómics, revistas

51,5% 34,8% 9,5% 2,8% 1,3%

Hacer deporte 7,4% 18,0% 35,2% 22,9% 16,4%

Tabla 13.Tiempo diario dedicado a distintas actividades por los chicos

Figura 1. Ver TV y género
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Como puede observarse en la figura 1, las diferencias en función del género en 
cantidad de tiempo dedicado a ver la televisión son de escasa magnitud. Se encontró 
una relación estadísticamente significativa, aunque muy baja entre ambas variables, 
debido al elevado tamaño de la muestra (ji-cuadrado = 11,27 con n = 7846 y 4 gl,  
p = .024, V = .04). Hay mayor presencia de chicos de la esperable por azar en la situación 
de menos de 1 hora y de chicas en la respuesta: entre 2 y 3 horas. Lo cual refleja que 
las chicas dedican más tiempo a dicha actividad. En relación a 2010 se observa ahora 
una disminución general del tiempo que la adolescencia dedica a ver la televisión. Las 
diferencias llegan a ser estadísticamente significativas en el incremento de la respuesta 
“dedico menos de una hora al día” (antes el 24,2% y ahora el 28%) y la disminución de 
la respuesta “dedico entre 1 y 2 horas” diarias (43,7% en 2010 y 40,9% en 2013). 

Respecto a la cantidad de tiempo dedicado a videojuegos, las diferencias en fun-
ción del género son, de nuevo en 2013, muy relevantes, como se encuentra en la mayor 
parte de los estudios realizados sobre esta actividad. Hay una importante y significativa 
asociación entre la práctica de videojuegos y el género (ji-cuadrado (7.846,4) = 160,43; 
p <.001; V = .46). Como puede observarse en la figura 2, la mayoría de las chicas, el 
73,05%, no dedica nada de tiempo a esta actividad, mientras que solo el 28,82% de los 
chicos se encuentra en dicha situación. Los porcentajes de chicos son superiores a los 
de chicas en las restantes categorías. En la comparación con los resultados de 2010, 
se encontró que aumenta de forma estadísticamente significativa (p <.01) quienes res-
ponden no dedicar nada de tiempo a dicha actividad (el 47,2% en 2010 y el 52,1% en 
2013), disminución que se produjo tanto en los chicos como en las chicas.

Figura 2. Videojuegos y género
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Como puede observarse en la Figura 3, también en 2013 existen dife-
rencias en función del género estadísticamente significativas en la cantidad 
de tiempo dedicado a estudiar y a realizar trabajos académicos, que ayudan 
a explicar las que suelen observarse en resultados académicos. El valor de 
ji-cuadrado (7.846,4) fue de 676,47 (p<.001), poniendo de relieve una asocia-
ción estadísticamente significativa moderada (V = .30) entre tiempo de estu-
dio y género. Los chicos están sobre-representados en las categorías de me-
nos tiempo y las chicas en las de más tiempo. Los resultados de 2010 eran 
similares, no encontrando diferencias en las distribuciones entre dicho año 
y 2013. La correlación con el género es similar (V = .31) con la misma sobre-
rrepresentación de las chicas en las categorías de más tiempo estudiando. 

Respecto al tiempo dedicado a comunicarse a través de Internet, como pue-
de observarse en la figura 4, existen diferencias en función del género que son 
estadísticamente significativas, aunque con una relación de reducida magnitud. 

Figura 3. Trabajo académico y género
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El valor de ji-cuadrado (7.846,4) fue de 191,86 (p<.001) poniendo de relieve una 
asociación estadísticamente significativa entre dichas variables, aunque la fuer-
za de la asociación es baja (V = .16). Los chicos están sobrerrepresentados entre 
quienes dedican menos de una hora a comunicarse a través de internet y las 
chicas entre quienes dedican más de tres horas. La adolescencia actual dedi-
ca en 2013 más tiempo a comunicarse a través de Internet que en 2010. Las 
diferencias llegan a ser estadísticamente significativas en la disminución de la 
respuesta: no le dedico “nada” de tiempo (que pasa del 9,8% al 5,3%) y en el 
aumento de la respuesta dedico “más de tres horas” (que pasa del 12,7% al 
22,7%). Las distribuciones en función del género son similares, observándose 
ahora una correlación algo más baja entre ambas variables (V = .13). 

Figura 4. Comunicarse con internet y género
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Los resultados recogidos en la figura 5, reflejaron una relación estadísti-
camente significativa de reducida magnitud entre el tiempo dedicado a reali-
zar descargas a través de Internet y el género (ji-cuadrado (7.846,4) = 13,49;  
p <.01, V = .04), que van en dirección contraria al tiempo dedicado a comu-
nicarse, puesto son los chicos los que dedican más tiempo a descargas de 
películas, vídeos o música a través de internet, aunque la relación es muy baja. 
No se observan cambios significativos respecto a 2010 respecto al tiempo 
dedicado por el grupo total ni respecto a la distribución en función del género. 
También entonces eran los chicos quienes dedicaban más tiempo a esta acti-
vidad (p<.01, V = .12), con una asociación con el género ligeramente superior 
a la actual.

Figura 5. Uso de Internet para descargas y género
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Como puede observarse en la figura 6, también el tiempo dedicado 
a navegar por Internet (viendo vídeos, etc.) varía significativamente en 
función del género (Ji-cuadrado (7.846,4) = 51,40, p <.001, V = .08. Los 
residuos tipificados corregidos muestran que las chicas están sobre-re-
presentadas entre quienes no dedican nada de tiempo a esta actividad y 
los chicos en la categoría entre 2-3 horas. No se encuentran diferencias 
en las restantes categorías. No se observan diferencias estadísticamente 
significativas respecto a 2010 en el tiempo dedicado a esta actividad 
en el grupo total ni en la distribución en función del género. También en 
2010 (p < .01, V = .11), los chicos estaban sobrerrepresentados en las 
dos categorías que suponen más tiempo (“entre 2-3 horas” y “más de  
3 horas”).

Figura 6. Navegar por Internet y género
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La figura 7 refleja que el 51,48% de los chicos no dedica nada de tiem-
po diario a la lectura, situación en la se encuentran el 33,31% de las chicas, 
siendo del 42,3% en el grupo completo. El análisis de la relación entre tiempo 
dedicado a esta actividad y el género resultó estadísticamente significativa, 
aunque moderada (ji-cuadrado (7.846,4) = 338,27, p<.001; V = .21). Los re-
siduos tipificados muestran que los chicos están sobre-representados entre 
quienes no dedican “nada de tiempo” y las chicas en las restantes categorías. 
Al comparar los resultados con los del 2010 se encuentran diferencias esta-
dísticamente significativas en el aumento de la respuesta: “no dedico nada de 
tiempo a leer” (p<.01) (que pasa del 37,7% en 2010 al 42,3% en 2013) y en la 
disminución de la respuesta dedico “menos de 1 hora” (43,2% en 2010, 37,3% 
en 2013. Se mantiene el mismo patrón de asociación con el género (V = .23).

Figura 7. Lectura y género
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Como puede observarse en la figura 8, existen diferencias que son esta-
dísticamente significativas en el tiempo dedicado a hacer deporte en función 
del género (ji-cuadrado (7.846,4) = 900,86, p<.001) siendo media la intensidad 
de la relación (V=.34). La chicas están sobre-representadas en las categorías 
“nada” (el 19,83%) y “menos de una hora” (el 34,07%), mientras que los chicos 
lo están en las de mayor frecuencia. Es decir, que ellas en su mayoría dedican 
menos de 1 hora o nada, mientras que ellos en su mayoría dedican más de 
una hora. Al comparar los resultados con los del 2010 para el grupo completo 
se encontraron diferencias estadísticamente significativas (p <.01) en las dos 
categorías extremas (“nada” con 21,5% en 2010 frente a 13,7 en 2013, y “más 
de tres horas” con 9,2% en 2010 y 16,1% en 2013). Por lo que se refiere a la 
asociación con el género, se mantiene (V = .39), pero hay cambios interesan-
tes en las respuestas de las chicas, ya que disminuyen mucho las que dicen 
no hacer nada de deporte (33,2% en 2010 y 19,8% en 2013) y un incremento 

Figura 8. Hacer deporte y género
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estadísticamente significativo (p < .01) en “entre 1 y 2 horas” (24,1% en 2010 y 
32% en 2013) y en “entre 2-3 horas” (6,6% en 2010 y 9,4% en 2013).

2.3.2. �Relación con las nuevas tecnologías. 

Debido a la creciente importancia que dichas tecnologías tienen hoy en 
la vida de los adolescentes, como reflejan sus respuestas al tiempo dedicado 
a ellas, muy superior al reflejado en el estudio de 2010, los cuestionarios em-
pleados en 2013 incluyen una nueva sección dedicada a estudiar este tema.

Conductas de riesgo y conductas de protección. 

A continuación se presenta la distribución de respuestas sobre la fre-
cuencia de realización de conductas de riesgo y protección con las nuevas 
tecnologías. En la Tabla 14 se presentan los resultados para el grupo comple-
to y en las Tablas 15 y 16 para chicas y chicos, respectivamente. En la figura 
9 se incluyen los porcentajes de chicos y chicas que han realizado dichas 
conductas dos veces o más. Y, por último en la tabla 17 la relación con el 
género. En ella se observa que todas las conductas están significativamente 
relacionadas con dicha variable. 

Como puede observarse en la Figura 9, en casi todas las conductas 
de riesgo (1-12) se presenta el mismo patrón que se caracteriza por sobre-
representación de chicas en la opción “nunca” y de chicos en la opción de 
mayor frecuencia (tres veces o más). Las excepciones a este esquema re-
flejan que las chicas usan con mayor frecuencia webcam para comunicarse 
con sus amigos o amigas y en las dos conductas de protección (14 y 15) 
aparecen sobre-representadas en las opciones de mayor frecuencia y los 
chicos en “nunca”. 

Las conductas que chicas y chicos adolescentes llevan a cabo a través 
de internet o del móvil ponen de manifiesto la necesidad de incrementar las 
medidas de prevención. Cabe destacar los siguientes resultados: 

1) Riesgo de ciberacoso. Para prevenirlo se recomienda: evitar proporcio-
nar al posible acosador (o que éste pueda robar) imágenes u otro tipo de 
información íntima que pueda utilizar en el acoso, cuidar la lista de contactos 
impidiendo incluir en ella a personas que no sean de toda confianza y no 
responder a las provocaciones, puesto que esto actúa como refuerzo y da 
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ventaja a quien acosa. Pautas que han contrariado la mayoría de los y las 
adolescentes, que ha realizado una vez o más conductas de cierto riesgo, 
como usar webcam cuando se comunican con amigos o amigas (68,2%), 
aceptar como amigo o amiga en la red a una persona desconocida (61,3%) y 
responder a un mensaje en el que le insultan u ofenden (53,1%). Por otra par-
te, casi uno de cada cinco adolescentes (19,8%) responde que ha difundido 
mensajes en los que se insulta u ofende a otras personas, reconociendo por 
tanto haber contribuido al acoso a través de las nuevas tecnologías.

Nunca Una vez
Dos 

veces
Tres veces  

o más

1. Dar mi nombre y apellidos a una 
persona desconocida

75,6% 10,8% 3,5% 10,2%

2. Dar mi dirección de casa 81,9% 9,0% 2,7% 6,4%

3. Colgar una foto mía que mis 
padres no autorizarían

73,1% 6,6% 2,1% 18,2%

4. Quedar con un chico o chica que 
he conocido a través de Internet

76,9% 11,6% 4,1% 7,4%

5. Responder a un mensaje en el 
que me insultan u ofenden

46,9% 18,9% 9,1% 25,1%

6. Responder a un mensaje en el 
que alguien que no conozco me 
ofrece cosas

87,9% 6,2% 2,2% 3,7%

7. Colgar una foto mía de carácter 
sexual

96,8% 1,5% 0,6% 1,1%

8. Colgar una foto de mi pareja de 
carácter sexual

98,1% 0,8% 0,4% 0,7%

9. Visitar una página de Internet 
que mi padre o mi madre no 
autorizarían

56,8% 12,9% 5,3% 25,0%

10. Aceptar como amigo en la red a 
una persona desconocida

38,7% 20,5% 12,0% 28,8%

11. Difundir mensajes en los que se 
insulta u ofende a otras personas

80,2% 10,5% 3,6% 5,7%

12. Usar webcam cuando me 
comunico con alguien desconocido

87,6% 6,0% 2,5% 3,9%

13. Usar webcam cuando me 
comunico con amigos o amigas

31,8% 15,8% 13,2% 39,1%

14. Hablar con mi madre o con mi 
padre sobre lo que hago a través de 
internet (las páginas que visito, lo 
que pasa en las redes…)

34,9% 19,6% 13,6% 31,8%

15. Tomar otras medidas de 
protección

43,8% 17,8% 12,1% 26,3%

Tabla 14. Frecuencia de conductas de riesgo y protección con TIC. Grupo completo



4746

Nunca Una vez
Dos 

veces
Tres veces  

o más

1.Dar mi nombre y apellidos a una 
persona desconocida

76,3% 12,0% 3,9% 7,8%

2.Dar mi dirección de casa 85,0% 8,0% 2,5% 4,5%

3.Colgar una foto mía que mis 
padres no autorizarían

75,4% 7,2% 2,3% 15,1%

4.Quedar con un chico o chica que 
he conocido a través de Internet

79,4% 13,0% 3,5% 4,1%

5.Responder a un mensaje en el 
que me insultan u ofenden

47,5% 22,5% 10,0% 20,1%

6.Responder a un mensaje en el 
que alguien que no conozco me 
ofrece cosas

91,4% 5,1% 1,7% 1,8%

7.Colgar una foto mía de carácter 
sexual

98,0% 0,9% 0,4% 0,7%

8.Colgar una foto de mi pareja de 
carácter sexual

98,7% 0,6% 0,3% 0,4%

9.Visitar una página de Internet 
que mi padre o mi madre no 
autorizarían

69,6% 13,9% 5,1% 11,5%

10.Aceptar como amigo en la red a 
una persona desconocida

40,1% 22,8% 13,2% 23,9%

11.Difundir mensajes en los que se 
insulta u ofende a otras personas

83,5% 9,9% 3,1% 3,5%

12.Usar webcam cuando me 
comunico con alguien desconocido

89,3% 6,0% 2,3% 2,4%

13.Usar webcam cuando me 
comunico con amigos o amigas

26,3% 17,5% 14,1% 42,1%

14.Hablar con mi madre o con mi 
padre sobre lo que hago a través de 
internet (las páginas que visito, lo 
que pasa en las redes…)

25,0% 20,4% 16,3% 38,3%

15.Tomar otras medidas de 
protección

40,7% 19,0% 13,5% 26,8%

Tabla 15. Frecuencia de conductas de riesgo y protección con TIC en las chicas
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2) Riesgo de acoso sexual de menores en la red (grooming). Para prevenir 
dicho problema es fundamental evitar proporcionar un elemento que dé al 
potencial acosador la fuerza para coaccionar al menor. El riesgo de que esto 
se produzca se incrementa a través de las siguientes conductas: aceptar 
como amigo o amiga en la red a una persona desconocida (realizada por el 
61,3%), “colgar una foto mía que mi padre o mi madre no autorizaría” (reali-
zada por el 26,9%), quedar con un chico o una chica que se ha conocido a 
través de internet (realizada por el 23,1%), usar webcam al comunicarse con 
desconocidos (realizada por el 12,4%) y responder a alguien desconocido 
que le ofrece cosas (realizada por el 12,1%). 

3) Riesgo de sexting, término con el que se hace referencia al envío de con-
tenidos eróticos a través de teléfonos móviles, y también a las extorsiones u 
otro tipo de coacción derivada de dichos contenidos, principalmente imáge-
nes. Para prevenirlo se aconseja no enviar nunca este tipo de contenidos ni 

Nunca
Una 
vez

Dos 
veces

Tres veces  
o más

1.Dar mi nombre y apellidos a una persona 
desconocida

74,8% 9,5% 3,1% 12,6%

2.Dar mi dirección de casa 78,7% 10,1% 2,9% 8,3%

3.Colgar una foto mía que mis padres no 
autorizarían

70,8% 6,0% 1,8% 21,4%

4.Quedar con un chico o chica que he 
conocido a través de Internet

74,4% 10,1% 4,8% 10,7%

5.Responder a un mensaje en el que me 
insultan u ofenden

46,3% 15,3% 8,2% 30,2%

6.Responder a un mensaje en el que 
alguien que no conozco me ofrece cosas

84,4% 7,3% 2,7% 5,6%

7.Colgar una foto mía de carácter sexual 95,5% 2,2% 0,7% 1,5%

8.Colgar una foto de mi pareja de carácter 
sexual

97,5% 1,0% 0,5% 1,0%

9.Visitar una página de Internet que mi 
padre o mi madre no autorizarían

43,8% 12,0% 5,5% 38,6%

10.Aceptar como amigo en la red a una 
persona desconocida

37,3% 18,2% 10,8% 33,7%

11.Difundir mensajes en los que se insulta 
u ofende a otras personas

76,7% 11,2% 4,2% 7,9%

12.Usar webcam cuando me comunico con 
alguien desconocido

85,9% 5,9% 2,8% 5,4%

13.Usar webcam cuando me comunico con 
amigos o amigas

37,5% 14,1% 12,4% 36,1%

14.Hablar con mi madre o con mi padre 
sobre lo que hago a través de internet (las 
páginas que visito, lo que pasa en las redes…)

45,1% 18,8% 10,9% 25,2%

15.Tomar otras medidas de protección 47,1% 16,6% 10,6% 25,7%

Tabla 16. Frecuencia de conductas de riesgo y protección con TIC en los chicos
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favorecer que puedan ser robados por otras personas. Pautas que contrarían 
algunas de las conductas anteriormente mencionadas (como la utilización 
de la webcam con desconocidos) y sobre todo las siguientes conductas: 
“colgar una foto mía de carácter sexual” (realizada por el 2% de las chicas y 
por el 4,5% de los chicos) y “colgar una foto de mi pareja de carácter sexual” 
(llevada a cabo por el 1,3% de las chicas y por el 2,5% de los chicos).

Figura 9. Porcentajes de chicos y chicas que han realizado  
cada conducta a través de TICs dos o más veces
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4) Conductas de protección. El 75% de las chicas y el 54,9% de los chicos 
han hablado alguna vez o mas con su padre o con su madre sobre lo que 
hacen a través de internet, porcentajes que se sitúan en el 59,3% y el 52,9%, 
respectivamente, respecto a haber tomado otras medidas de protección; 
porcentajes que convendría extender al 100%. 

 Conductas a través de TICs (internet o móvil) Ji-cuadrado V de Cramer

1.Dar mi nombre y apellidos a una persona 
desconocida

59,11*** .09

2.Dar mi dirección de casa 62,48*** .09

3.Colgar una foto mía que mis padres no 
autorizarían

54,51*** .08

4.Quedar con un chico o chica que he conocido a 
través de Internet

139,72*** .14

5.Responder a un mensaje en el que me insultan 
u ofenden

141,23*** .14

6.Responder a un mensaje en el que alguien que 
no conozco me ofrece cosas

113,25*** .12

7.Colgar una foto mía de carácter sexual 39,36*** .07

8.Colgar una foto de mi pareja de carácter sexual 15,97*** .05

9.Visitar una página de Internet que mi padre o 
mi madre no autorizarían

815,14*** .32

10.Aceptar como amigo en la red a una persona 
desconocida

100,12*** .11

11.Difundir mensajes en los que se insulta u 
ofende a otras personas

88,69*** .11

12.Usar webcam cuando me comunico con 
alguien desconocido

50,24*** .08

13.Usar webcam cuando me comunico con ami-
gos o amigas

114,49*** .12

14.Hablar con mi madre o con mi padre sobre 
lo que hago a través de internet (las páginas que 
visito, lo que pasa en las redes…)

375,10*** .22

15.Tomar otras medidas de protección 30,61*** .07

Tabla 17. Estadísticos de la asociación entre conductas a través de TICs y género

*p < .05; ** p < .01, *** p < .001, ns = no significativa
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Valoración como peligrosas de las conductas de riesgo con TICs.

A continuación se presentan las distribuciones de las respuestas a la 
pregunta “hasta que punto te parece peligrosa cada una de las conductas de 
riesgo” mencionadas en el apartado anterior. 

¿Hasta qué punto te parece 
peligrosa cada conducta?

Nada 
peligrosa

Algo 
peligrosa

Bastante 
peligrosa

Muy 
peligrosa

1.Dar mi nombre y apellidos en 
redes sociales

16,5% 51,9% 20,4% 11,2%

2.Dar mi dirección de casa en 
redes sociales

3,7% 17,8% 31,8% 46,8%

3.Colgar una foto mía que mis 
padres no autorizarían

17,8% 37,3% 24,8% 20,1%

4.Quedar con un chico o chica que 
he conocido a través de Internet

7,6% 30,1% 27,2% 35,1%

5.Responder a un mensaje en el 
que me insultan u ofenden

28,1% 44,0% 17,9% 10,1%

6.Responder a un mensaje en el 
que alguien que no conozco me 
ofrece cosas

8,5% 21,8% 29,9% 39,7%

7.Colgar una foto mía de carácter 
sexual

4,0% 6,4% 15,1% 74,5%

8.Colgar una foto de mi pareja de 
carácter sexual

3,2% 5,9% 14,4% 76,5%

9.Visitar una página de Internet 
que mi padre o mi madre no 
autorizarían

26,0% 42,3% 20,2% 11,5%

10.Aceptar como amigo en la red a 
una persona desconocida

17,6% 47,6% 21,8% 13,1%

11.Difundir mensajes en los que se 
insulta u ofende a otras personas

9,1% 31,1% 34,3% 25,5%

12.Usar webcam cuando me 
comunico con alguien desconocido

6,2% 15,3% 25,9% 52,6%

13. Usar webbcam cuando me 
comunico con amigos o amigas

69,1% 21,6% 4,3% 5,1%

Tabla 18. Percepción del riesgo en las conductas con TIC. Grupo completo
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Nada 
peligrosa

Algo 
peligrosa

Bastante 
peligrosa

Muy 
peligrosa

1.Dar mi nombre y apellidos en 
redes sociales

13,2% 52,0% 22,4% 12,4%

2.Dar mi dirección de casa en 
redes sociales

2,1% 12,7% 30,9% 54,2%

3.Colgar una foto mía que mis 
padres no autorizarían

12,7% 36,3% 27,5% 23,5%

4.Quedar con un chico o chica que 
he conocido a través de Internet

3,2% 23,0% 28,8% 45,0%

5.Responder a un mensaje en el 
que me insultan u ofenden

25,5% 46,2% 18,4% 9,9%

6.Responder a un mensaje en el 
que alguien que no conozco me 
ofrece cosas

6,2% 18,8% 29,1% 45,9%

7.Colgar una foto mía de carácter 
sexual

1,7% 3,2% 12,1% 83,0%

8.Colgar una foto de mi pareja de 
carácter sexual

1,8% 4,3% 12,9% 80,9%

9.Visitar una página de Internet 
que mi padre o mi madre no 
autorizarían

19,4% 42,8% 24,8% 13,0%

10.Aceptar como amigo en la red a 
una persona desconocida

12,1% 47,4% 25,1% 15,4%

11.Difundir mensajes en los que se 
insulta u ofende a otras personas

6,7% 29,7% 35,3% 28,3%

12.Usar webcam cuando me 
comunico con alguien desconocido

3,4% 11,0% 23,0% 62,6%

13.Usar webcam cuando me 
comunico con amigos o amigas

69,6% 22,6% 3,5% 4,3%

Tabla 19. Percepción del riesgo de conductas con TIC en las chicas
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Nada 
peligrosa

Algo 
peligrosa

Bastante 
peligrosa

Muy 
peligrosa

1.Dar mi nombre y apellidos en 
redes sociales

19,9% 51,9% 18,3% 10,0%

2.Dar mi dirección de casa en 
redes sociales

5,3% 22,9% 32,6% 39,2%

3.Colgar una foto mía que mis 
padres no autorizarían

22,9% 38,3% 22,1% 16,6%

4.Quedar con un chico o chica que 
he conocido a través de Internet

12,1% 37,3% 25,7% 25,0%

5.Responder a un mensaje en el 
que me insultan u ofenden

30,7% 41,7% 17,4% 10,2%

6.Responder a un mensaje en el 
que alguien que no conozco me 
ofrece cosas

10,9% 25,0% 30,7% 33,4%

7.Colgar una foto mía de carácter 
sexual

6,4% 9,7% 18,2% 65,7%

8.Colgar una foto de mi pareja de 
carácter sexual

4,7% 7,5% 15,8% 72,0%

9.Visitar una página de Internet 
que mi padre o mi madre no 
autorizarían

32,7% 41,8% 15,6% 10,0%

10.Aceptar como amigo en la red a 
una persona desconocida

23,2% 47,7% 18,4% 10,7%

11.Difundir mensajes en los que se 
insulta u ofende a otras personas

11,6% 32,5% 33,2% 22,6%

12.Usar webcam cuando me 
comunico con alguien desconocido

9,0% 19,8% 28,8% 42,4%

13.Usar webcam cuando me 
comunico con amigas o amigos 

68,6% 20,6% 5,0% 5,8%

Tabla 20. Percepción del riesgo de conductas con TIC en los chicos
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Los resultados que se presentan en la Tabla 21 reflejan que respecto a 
todas las conductas por las que se pregunta, la percepción del riesgo está 
relacionada con el género de quien responde.

Figura 10. Porcentajes de adolescentes que consideran cada actividad con TICs 
bastante o muy peligrosa
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Como se observaba en la frecuencia de realización de cada conducta, en 
la percepción de su riesgo se presentan relaciones moderadas con el género 
de quien responde y con el mismo patrón, que se caracteriza por una sobre-
representación de chicas en la opción “bastante o muy peligrosa” y de chicos 
en la opción “nada peligrosa”. Las relaciones son muy bajas en las conductas 
5 y 13. En la cinco se sigue manteniendo el mismo patrón, pero en la conducta 
“usar webcam para comunicarse con amigos o amigas”, el patrón se invierte, 
apareciendo sobre-representadas las chicas en la opción de “nada peligrosa. 

Comparando estos resultados con los analizados en el apartado an-
terior, se observa una estrecha relación entre la frecuencia con la que se 
incurren en una determinada conducta y su percepción como nada o poco 
peligrosa, de lo cual se deduce que para prevenir las conductas de riesgo 
a través de las nuevas tecnologías es preciso ayudar a tomar conciencia de 
sus posibles consecuencias. 

 ¿Hasta qué punto es peligrosa cada conducta? Ji-cuadrado V de Cramer

1.Dar mi nombre y apellidos en redes sociales 80,43*** .10

2. Dar mi dirección de casa en redes sociales 262,80*** .18

3. Colgar una foto mía que mis padres no 
autorizarían

184,80*** .15

4. Quedar con un chico o chica que he conocido a 
través de Internet

563,14*** .27

5. Responder a un mensaje en el que me insultan 
u ofenden

29,72*** .06

6. Responder a un mensaje en el que alguien que 
no conozco me ofrece cosas

164,40*** .15

7. Colgar una foto mía de carácter sexual 366,10*** .22

8. Colgar una foto de mi pareja de carácter 
sexual

115,6*** .12

9. Visitar una página de Internet que mi padre o 
mi madre no autorizarían

230,00*** .17

10.Aceptar como amigo en la red a una persona 
desconocida

212,1*** .16

11.Difundir mensajes en los que se insulta u 
ofende a otras personas

88,90*** .11

12.Usar webcam cuando me comunico con 
alguien desconocido

375,1*** .22

13.Usar webcam cuando me comunico con 
amigas o amigos

23,13*** .05

Tabla 21. Estadísticos de la asociación entre percepción del riesgo  
en conductas con TICs y género

*p < .05; ** p < .01, *** p < .001, ns = no significativa
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Riesgo de adicción a las nuevas tecnologías. 

En las Tablas 22, 23 y 24 se presentan las distribuciones de las respuestas 
sobre la frecuencia de uso de las TIC como medio de relaciones sociales; y en 
la Figura 10 los porcentajes de adolescentes que responden vivir bastante o 
mucho las condiciones de riesgo de adicción a las nuevas tecnologías.

Nada Poco Bastante Mucho

He utilizado Internet para hablar 
con otras personas cuando me he 
sentido solo/a

38,5% 33,0% 17,2% 11,3%

Me he relacionado mejor con la 
gente a través de Internet que cara 
a cara

51,4% 33,2% 11,1% 4,3%

Me he sentido mejor con el 
ordenador que con las personas

81,2% 14,2% 3,0% 1,6%

Me he relacionado mejor con la 
gente a través de Internet porque 
así he podido mostrarme como me 
gustaría ser

74,7% 17,8% 5,2% 2,3%

He intentado pasar menos 
tiempo con los videojuegos sin 
conseguirlo

51,5% 30,4% 12,1% 6,0%

Me he puesto nervioso cuando no 
podía conectarme a Internet por 
cierto tiempo

46,2% 30,5% 14,9% 8,4%

Me he irritado cuando veo que 
a lo largo del día no he recibido 
ningún mensaje

64,0% 22,4% 9,0% 4,6%

Me hubiera sido imposible vivir 
sin el móvil

33,4% 27,2% 20,9% 18,5%

 Sigo enganchado del móvil 
cuando estoy con otras personas

41,7% 35,4% 14,9% 8,0%

Tabla 22. Condiciones de riesgo de adicción a las nuevas tecnologías. Grupo completo
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Nada Poco Bastante Mucho

He utilizado Internet para hablar con otras 
personas cuando me he sentido sola

36,6% 31,9% 18,7% 12,7%

Me he relacionado mejor con la gente a 
través de Internet que cara a cara

53,2% 31,6% 10,9% 4,3%

Me he sentido mejor con el ordenador que 
con las personas

83,3% 13,0% 2,5% 1,2%

Me he relacionado mejor con la gente a 
través de Internet porque así he podido 
mostrarme como me gustaría ser

76,1% 17,0% 4,6% 2,3%

He intentado pasar menos tiempo con los 
videojuegos sin conseguirlo

47,8% 31,2% 14,0% 7,0%

Me he puesto nerviosa cuando no podía 
conectarme a Internet por cierto tiempo

39,8% 31,6% 17,9% 10,6%

Me he irritado cuando veo que a lo largo del 
día no he recibido ningún mensaje

58,4% 24,4% 11,6% 5,6%

Me hubiera sido imposible vivir sin el móvil 25,1% 26,9% 24,2% 23,8%

 Sigo enganchada del móvil incluso cuando 
estoy con otras personas

33,7% 38,4% 17,6% 10,4%

Tabla 23. Condiciones de riesgo de adicción a nuevas tecnologías en las chica

Nada Poco Bastante Mucho

He utilizado Internet para hablar con otras 
personas cuando me he sentido solo

40,3% 34,2% 15,6% 9,9%

Me he relacionado mejor con la gente a 
través de Internet que cara a cara

49,5% 34,8% 11,3% 4,3%

Me he sentido mejor con el ordenador que 
con las personas

79,1% 15,5% 3,4% 2,0%

Me he relacionado mejor con la gente a 
través de Internet porque así he podido 
mostrarme como me gustaría ser

73,2% 18,7% 5,7% 2,4%

He intentado pasar menos tiempo con los 
videojuegos sin conseguirlo

55,3% 29,6% 10,1% 5,0%

Me he puesto nervioso cuando no podía 
conectarme a Internet por cierto tiempo

52,7% 29,4% 11,8% 6,2%

Me he irritado cuando veo que a lo largo del 
día no he recibido ningún mensaje

69,7% 20,5% 6,3% 3,6%

Me hubiera sido imposible vivir sin el móvil 41,9% 27,7% 17,4% 13,0%

Sigo enganchado del móvil incluso cuando 
estoy con otras personas

50,1% 32,2% 12,2% 5,5%

Tabla 24. Condiciones de riesgo de adicción a nuevas tecnologías en los chicos
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Como puede observarse en la tabla 25, en todas las condiciones de 
riesgo de adicción a las nuevas tecnologías por las que se pregunta hay una 
asociación significativa con el género, aunque varía el grado y el patrón de la 
relación. Por una parte, la asociación es muy baja, aunque estadísticamente 
significativa debido al tamaño de la muestra, en “Me he relacionado mejor 
con la gente a través de Internet que cara a cara” y en “Me he relacionado 
mejor con la gente a través de Internet porque así he podido mostrarme 

Figura 11. Porcentajes de adolescentes en los que se da cada condición  
de riesgo bastante o mucho
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como me gustaría ser”, conductas más frecuentes entre los chicos y que 
reflejan una tendencia algo mayor en ellos a usar las nuevas tecnologías para 
compensar dificultades de relación social. Por otra parte, las chicas están 
sobre-representadas entre quienes las siguientes condiciones se dan con 
bastante o mucha frecuencia: “He utilizado Internet para hablar con otras 
personas cuando me he sentido sola”, “Me he puesto nerviosa cuando no 
podía conectarme a Internet por cierto tiempo”, “Me he irritado cuando veo 
que a lo largo del día no he recibido ningún mensaje”, “Me hubiera sido im-
posible vivir sin el móvil” y “Sigo enganchada del móvil incluso cuando es-
toy con otras personas”, situaciones más directamente relacionadas con el 
riesgo de adicción a las nuevas tecnologías de la comunicación, que se dan 
claramente más en ellas.

Conductas Ji-cuadrado V de Cramer

He utilizado Internet para hablar con otras 
personas cuando me he sentido solo/a

34,74*** .07

Me he relacionado mejor con la gente a través de 
Internet que cara a cara

11,48** .04

Me he sentido mejor con el ordenador que con 
las personas

26,31*** .06

Me he relacionado mejor con la gente a través de 
Internet porque así he podido mostrarme como 
me gustaría ser

9,7* .04

He intentado pasar menos tiempo con los 
videojuegos sin conseguirlo

60,22*** .09

Me he puesto nervioso cuando no podía 
conectarme a Internet por cierto tiempo

169,1*** .15

Me he irritado cuando veo que a lo largo del día 
no he recibido ningún mensaje

132,97*** .13

Me hubiera sido imposible vivir sin el móvil 333,80*** .21

Sigo enganchado/a del móvil incluso cuando 
estoy con otras personas

243,81*** .18

Tabla 25. Estadísticos de la asociación entre condiciones de riesgo de adicción  
a nuevas tecnologías y género

*p < .05; ** p < .01, *** p < .001, ns = no significativa
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2.3.3. �Trayectoria académica, rendimiento y expectativas. 

Como se refleja en la Figura 12, el 89,9% del alumnado que cursa es-
tudios secundarios ha asistido a centros educativos antes de los 6 años y 
de ellos, el 78,0% durante más de un año. Estos resultados son similares 
a los de 2010. 

La distribución de frecuencias de la valoración subjetiva del rendimien-
to para todo el grupo se presenta en la Tabla 26. Para la valoración se han 
utilizado las categorías escolares habituales: insuficiente, suficiente, bien, 
notable y sobresaliente.

Figura 12. Asistencia a centros educativos antes de los 6 años

Frecuencia Porcentaje

Insuficiente 1.048 13,4

Suficiente 1.543 19,7

Bien 2.520 32,2

Notable 2.140 27,3

Sobresaliente 581 7,4

Total 7.861 100

Tabla 26. Valoración subjetiva del rendimiento académico. Grupo completo
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La mayor parte del alumnado estima que su rendimiento se sitúa en los 
valores centrales de la Tabla: Suficiente, Bien y Notable, siendo “Bien” la 
respuesta más frecuente. Los resultados del estudio de 2010 muestran la 
misma tendencia, pero se encontró un pequeño aumento estadísticamente 
significativo (p<.01) en 2013 en las categorías de rendimiento superior, “no-
table”, 25,7% en 2010 y 27,3% en 2013 y “sobresaliente”, 5,6% en 2010 y 
7,4% en 2013.

Se presentan a continuación los resultados sobre la valoración subjetiva 
del rendimiento en función del género y el tipo de estudios. En éstos se refle-
ja que la relación entre las dos variables se incrementa después de la ESO.

Como se refleja en la Figura 13, hay una relación estadísticamente significati-
va entre la valoración del rendimiento y el género (Ji-cuadrado (7.821,4) = 120,12,  
p <.001, V = .12). Igual que en 2010 (V = .11), los chicos están sobre-representa-
dos en las categorías de rendimiento inferior (insuficiente y suficiente) y las chicas 
en las superiores (notable y sobresaliente). 

Figura 13. Rendimiento subjetivo y género
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El análisis de la relación entre la valoración subjetiva del rendimiento y 
el género en función de la etapa/tipo de estudios pone de manifiesto que la 
relación entre las dos variables se incrementa después de la ESO.

En la ESO la relación es estadísticamente significativa (ji-cuadrado 
(3.811,4) = 41,96, p <.001) y baja (V = .11). Hay mayor presencia de chicos 
en los niveles más bajos (insuficiente y suficiente) y de chicas en notable 
y sobresaliente. 

En Bachillerato la diferencias aumentan, observándose una relación 
algo mayor entre rendimiento y género (ji-cuadrado (2.318,4) = 40,63, p 
<.001) (V = .13), concentrándose las diferencias significativas en las mis-
mas categorías anteriores, con mayor presencia de las mujeres también en 
la categoría “Bien”.

Figura 14. Rendimiento subjetivo y género en ESO
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Figura 15. Rendimiento subjetivo y género en Bachillerato

Figura 16. Rendimiento subjetivo y género en CFGM
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En Ciclos Formativos de Grado Medio (FGM) también hay una rela-
ción estadísticamente significativa (ji-cuadrado (749,4) = 15,72, p = .003, 
V = .15. Los chicos están sobre-representados en insuficiente y las chicas  
en notable.

Los resultados anteriores se repiten, con pequeñas variaciones, en los 
Ciclos Formativos de Grado Superior (CFGS) (ji-cuadrado (811,4) = 17,69 p 
<.001, V = .15), encontrándose aquí solamente diferencias en las categorías 
de suficiente (en la que están sobre-representados los chicos) y notable (en 
la que están sobre-representadas las chicas).

En Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI), debido al ta-
maño de la muestra, la diferencia no es estadísticamente significativa, aun-
que el valor de la relación es superior (ji-cuadrado (132,4) = 8,76, p = .07, 
V = .26).

Figura 17. Rendimiento subjetivo y género en CFGS
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Figura 18. Rendimiento subjetivo y género en PCPI

Figura 19. Estudios que esperan terminar los y las estudiantes de la ESO
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En la figura 19 se presenta la distribución de respuestas del grupo com-
pleto en función del género respecto a los estudios que tienen intención de 
terminar. Como puede observarse en ella, el porcentaje de chicas que espera 
terminar una carrera universitaria supera en 10 puntos al de los chicos con 
dicha expectativa. En la tabla 27, se incluyen los resultados de la asociación 
entre dichas expectativas y el tipo/etapa de estudios que están cursando. 

Los resultados de 2013 reflejan, en comparación con los de 2010, un in-
cremento estadísticamente significativo (p<.01) en el porcentaje de alumna-
do de la ESO que espera terminar “ciclos formativos de grado superior” que 
pasa de 10% a 20,6% en el grupo completo. En cuanto a la distribución por 
género, este incremento se manifiesta en los dos grupos (pasa de 7,7%% a 
19% en las mujeres y de 12,3% a 22,1% en los hombres”. No se encontraron 
cambios en las restantes categorías. 

Los resultados de la tabla 27 reflejan que, si consideramos el nivel de 
significación p <.05, la asociación es estadísticamente significativa en ESO 
y Bachillerato, además de en el grupo total, pero no en los otros niveles 
(debido en parte a los menores tamaños de la muestra), aunque en todos se 
observan relaciones similares con el género. En el grupo total, ESO y Bachi-
llerato, se observa que las chicas están sobrerrepresentadas entre los que 
esperan finalizar estudios universitarios.

Estudios N y gl Ji-cuadrado p-valor
V de 

Cramer

Grupo total 7.821 y 6 107,46 <.001 .12

ESO 3.811 y 6 53,88 < .001 .12

Bachillerato 2.818 y 6 26,76 <.001 .11

CFGM 749 y 6 11,51 .06 .12

CFGS 811 y 6 6,89 .33 .09

PCPI 132 y 6 11.15 .08 .29

Tabla 27. Estadísticos de asociación entre expectativas de seguir estudiando

y género en función del tipo/etapa de estudios que cursan actualmente
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En las Figuras 20, 21 y 22 pueden verse la distribución de frecuen-
cias según el género en la falta de asistencia a clase durante las dos 
últimas semanas.

Durante las dos  
últimas semanas

Nunca 1 día 2 días 3 días 4 días
5 días 
o más

¿Has faltado al colegio sin 
causa justificada?

60,6% 19,3% 8,5% 3,5% 1,9% 6,2%

¿Has faltado a alguna clase 
sin causa justificada?

71,3% 16,0% 5,7% 2,2% 1,2% 3,5%

¿Has llegado tarde a clase? 49,2% 21,0% 10,9% 5,8% 2,6% 10,5%

Tabla 28. Distribución de frecuencias de falta de asistencia a clase. Grupo completo

Durante las dos  
últimas semanas

Nunca 1 día 2 días 3 días 4 días
5 días 
o más

¿Has faltado al colegio sin 
causa justificada?

61,5% 21,2% 7,9% 3,3% 1,7% 4,4%

¿Has faltado a alguna clase 
sin causa justificada?

72,6% 16,8% 5,2% 2,0% 1,2% 2,3%

¿Has llegado tarde a clase? 50,4% 21,7% 11,2% 5,9% 2,4% 8,3%

Tabla 29. Distribución de frecuencias de falta de asistencia a clase en las chicas

Durante las dos  
últimas semanas

Nunca 1 día 2 días 3 días 4 días
5 días 
o más

¿Has faltado al colegio sin 
causa justificada?

59,7% 17,3% 9,2% 3,7% 2,1% 8,0%

¿Has faltado a alguna clase 
sin causa justificada?

70,1% 15,2% 6,2% 2,4% 1,2% 4,9%

¿Has llegado tarde a clase? 48,0% 20,3% 10,5% 5,6% 2,8% 12,8%

Tabla 30. Distribución de frecuencias de falta de asistencia a clase en los chicos
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Al comparar los resultados del grupo completo con los de 2010 se en-
contraron diferencias estadísticamente significativas (p<.01) en “Faltar al co-
legio sin causa justificada en las dos últimas semanas” y en “Llegar tarde a 
clase durante las dos últimas semanas”. En la primera de las variables se 
observa un incremento del absentismo, ya que la categoría “nunca” pasa 
del 79,5% en 2010 al 60,6% en 2013 y se producen incrementos estadís-
ticamente significativos en las categorías “un día” (de 13,8% a 19,3%), “2 
días” (de 4,4% a 8,5%) y “5 días o más (de 0,8% a 6,2%). El hecho de que 
la recogida de datos en 2013 se realizara, básicamente, entre los meses 
marzo-mayo y en 2010 en los meses de enero-abril podría estar relacionada 
con estas diferencias en absentismo. 

Figura 20. Faltar a clase y género
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Figura 21. Faltar al centro educativo y género

Figura 22. Llegar tarde a clase y género
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Se encontraron relaciones estadísticamente significativas, aunque ba-
jas, entre las tres variables y el género: “Faltar a alguna clase” (Ji-cuadrado 
(7.821, 5) = 61,92, p < .001, V = .09); “Faltar al centro educativo” (Ji-cuadrado 
(7.821, 5) = 48,06, p < .001, V = .08) y “Llegar tarde a clase” (Ji-cuadrado 
(7.821, 5) = 42,88, p < .001, V = .07). En las tres variables, son los chicos los 
que están más representados de lo esperable en la categoría “5 días o más”. 
En los resultados de 2010 se encontró la misma tendencia, con valores simi-
lares de los estadísticos de asociación. 

Figura 23. Preferencias respecto a la presencia de chicos  
y chicas en clase en función del género
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Dentro de los aspectos relacionados con lo académico se les preguntó 
sobre la composición por sexos de la clase que preferirían y los resultados 
se presentan en la Tabla 31 para el grupo total y en la Figura 23 segmentados 
por género. Como puede verse en dicha Figura: 

La respuesta más frecuente es “Prefiero que en clase haya chicos y chicas” 
expresada por ambos grupos, que representa el 64,6% del alumnado cuando 
se considera el grupo total, seguida de “me da igual (27,8% para el grupo total). 

La respuesta a favor de clases solo del propio género es baja: solo la da 
el 0.8% de los chicos y el 1,7% de las chicas. 

Un 11,4% de chicos responde que preferiría estar en clases solo con chi-
cas. Respuesta que probablemente expresa su interés por relacionarse con 
ellas. Este grupo, casi inexistente entre las chicas, es el que explica una mo-
derada relación entre las preferencias expresadas y el género (Ji-cuadrado 
(7.821, 3) = 305,39, p <.001, V = .20) que se manifiesta en una proporción 
mayor de la esperada por azar en la opción “Sólo chicas” entre los hombres 
y de clase mixta en las mujeres. 

En la comparación con los resultados de 2010 se encontraron pequeños 
cambios estadísticamente significativos (p<.01) en los porcentajes de las ca-
tegorías “prefiero que haya chicos y chicas” (baja del 71,1% al 64,6%) y “me 
da igual” (sube del 23,4% al 27,8). 

Frecuencia Porcentaje

Solo chicos 82 1,0

Solo chicas 508 6,5

Prefiero que haya 
chicos y chicas

5.063 64,6

Me da igual 2.179 27,8

Total 7.832 100,0

Tabla 31. Preferencias sobre la presencia de chicos y chicas en clase. Grupo completo
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2.3.4. �Calidad de las relaciones e integración personal.

En las Tablas 32, 33 y 34 se presentan los resultados sobre el grado de 
acuerdo con 11 afirmaciones acerca de las relaciones entre estudiantes y la 
integración escolar de quien responde. 

Nada Poco Bastante Mucho

Hago amigos/as fácilmente 2,4% 18,4% 54,5% 24,7%

Me siento integrado/a 2,0% 11,0% 55,7% 31,3%

Caigo bien a otros estudiantes 1,4% 9,6% 69,3% 19,8%

Me cambiaría de centro 64,3% 22,1% 6,0% 7,6%

Dejaría de estudiar 80,7% 13,7% 3,0% 2,7%

Hay grupos de estudiantes enfrentados 34,5% 42,3% 15,5% 7,7%

Hay peleas entre estudiantes 32,1% 48,2% 14,0% 5,7%

Hay una fuerte separación entre 
chicos y chicas

66,6% 26,5% 4,8% 2,1%

Hay machismo 64,5% 27,0% 5,9% 2,5%

Hay buenas relaciones de amistad 
entre chicos/as

3,4% 6,4% 43,6% 46,7%

Los chicos y las chicas se tratan con 
respeto y confianza, de igual a igual

4,3% 14,0% 44,0% 37,8%

Tabla 32. Calidad de las relaciones entre estudiantes e integración. Grupo completo

Nada Poco Bastante Mucho

Hago amigos/as fácilmente 2,4% 20,5% 54,5% 22,5%

Me siento integrado/a 2,1% 11,9% 55,8% 30,3%

Caigo bien a otros estudiantes 1,2% 11,5% 71,2% 16,2%

Me cambiaría de centro 64,7% 21,2% 6,5% 7,7%

Dejaría de estudiar 86,4% 9,7% 2,2% 1,7%

Hay grupos de estudiantes 
enfrentados

31,9% 43,0% 16,7% 8,4%

Hay peleas entre estudiantes 30,0% 48,3% 15,8% 5,8%

Hay una fuerte separación entre 
chicos y chicas

66,9% 26,6% 4,8% 1,7%

Hay machismo 58,3% 31,7% 7,5% 2,5%

Hay buenas relaciones de amistad 
entre chicos y chicas

2,4% 6,5% 44,7% 46,4%

Los chicos y las chicas se tratan con 
respeto y confianza, de igual a igual

3,6% 15,7% 45,2% 35,6%

Tabla 33. Calidad de las relaciones entre estudiantes e integración. Chicas
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Se analizaron las diferencias entre los resultados de 2010 y 2013 con 
el contraste U de Mann-Whitney. El contraste puso de relieve diferencias 
estadísticamente significativas (p<.001), aunque bajas, en todos los indica-
dores excepto en “Si me lo permitieran dejaría de estudiar” y “Hay grupos 
de estudiantes enfrentados”. En el resto de los indicadores se observan las 
siguientes diferencias significativas: 

1. 	 Avanza la igualdad y disminuye el sexismo, puesto que aumenta el por-
centaje de acuerdo con que “Hay buenas relaciones de amistad entre 
chicos y chicas” y “Los chicos y las chicas se tratan con respeto y con-
fianza, de igual a igual”; y disminuye el acuerdo con que “Hay una fuerte 
separación entre chicos y chicas” y “Hay sexismo”. 

2. 	 Mejora la integración personal en el centro, ya que aumenta el acuerdo con 
que: “Hago amigos y amigas fácilmente”, “Caigo bien a otros estudiantes”. 

3. 	 Hay más conflictos, que convendría enseñar a resolver pacíficamente, 
puesto que aumenta el acuerdo con que: “Si me lo permitiesen me cam-
biaría de centro” y “Hay peleas entre estudiantes”. 

En las Figuras 24 y 25 se presentan segregados por género los por-
centajes de quienes responden estar de acuerdo (bastante o mucho) con 

Nada Poco Bastante Mucho

Hago amigos/as fácilmente 2,4% 16,2% 54,4% 27,0%

Me siento integrado/a 1,9% 10,1% 55,5% 32,4%

Caigo bien a otros estudiantes 1,6% 7,7% 67,2% 23,5%

 Me cambiaría de centro 63,9% 23,2% 5,5% 7,5%

Dejaría de estudiar 74,7% 17,7% 3,8% 3,8%

Hay grupos de estudiantes 
enfrentados

37,2% 41,6% 14,3% 6,9%

Hay peleas entre estudiantes 34,2% 48,1% 12,2% 5,5%

Hay una fuerte separación entre 
chicos y chicas

66,2% 26,4% 4,8% 2,6%

Hay machismo 71,0% 22,1% 4,3% 2,6%

Hay buenas relaciones de amistad 
entre chicos y chicas

4,4% 6,2% 42,4% 46,9%

Los chicos y las chicas se tratan con 
respeto y confianza, de igual a igual

5,0% 12,3% 42,7% 40,1%

Tabla 34. Calidad de las relaciones entre estudiantes e integración. Chicos
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cada afirmación acerca de las relaciones entre estudiantes. Puede observar-
se que, en general, todos los indicadores positivos (Figura 24) por los que 
se pregunta (integración personal y buenas relaciones entre chicos y chicas) 
obtienen un porcentaje de acuerdo muy mayoritario. Al contrario de lo que 
sucede con los indicadores negativos (Figura 25), (machismo, separación 
entre chicos y chicas, peleas o confrontación entre estudiantes, grupos de 
estudiantes enfrentados, deseo de dejar los estudios o el centro). 

Figura 24. Alto acuerdo con indicadores sobre buenas relaciones  
entre estudiantes e integración

Figura 25. Alto acuerdo con indicadores sobre malas relaciones entre estudiantes  
y baja integración en el centro
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De acuerdo al análisis factorial realizado en el estudio de 2010, los ele-
mentos sobre calidad de las relaciones entre estudiantes se agrupan en tres 
factores, que pueden definirse como:

Integración personal en la escuela. Incluye tres elementos, dos de los 
cuales hacen referencia explícita a la calidad de la integración de quien res-
ponde dentro del grupo de iguales (alpha = 0,75; IC 95%: 0,74-0,76). 

Confrontación entre estudiantes y falta de compromiso con el centro. 
Incluye dos elementos sobre la percepción de peleas y grupos enfrentados 
entre estudiantes y los otros dos al deseo de dejar el centro o los estudios 
identificables como falta de compromiso con el centro (Alpha = 0,56; IC 95%: 
0,54-0,58).

Calidad de las relaciones entre alumnas y alumnos. Incluye cuatro ele-
mentos sobre la calidad de las relaciones entre géneros, dos hacen referencia 
a aspectos positivos (relaciones de amistad, confianza y respeto mutuo) y dos 
hacen referencia a problemas, con carga negativa en el factor (fuerte separa-
ción entre chicos y chicas y machismo). (Alpha = 0,66, IC 95%: 0,65-0,68). 

Se calcularon puntuaciones en los 3 factores y se analizaron las diferen-
cias entre chicos y chicas y por etapas en las tres puntuaciones resultantes. 
Para mayor facilidad en la interpretación las puntuaciones se convirtieron a la 
misma escala de las preguntas (mínimo 0, máximo 3). En la tabla 35 se pre-
sentan los resultados en el primer factor, sobre percepción de la integración 
entre iguales, en relación con el género y el tipo de estudios. En éste y en los 
siguientes análisis se ha excluido el grupo PCPI por su tamaño muy diferente 
que puede plantear problemas al no cumplirse el supuesto de homogenei-
dad de varianzas. Debido al elevado tamaño de las muestras, no se soporta 
la prueba de Levene de la homogeneidad de las varianzas. 

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en función 
del género (F(1 y 7539) = 18,82, p < .001). Los chicos perciben tener una 
mejor integración entre sus iguales que las chicas, aunque el tamaño de 
efecto es muy pequeño (eta cuadrado parcial = 0,002). También se en-
contraron diferencias en función del tipo de estudios (F(3 y 7539) = 6,03, p 
<.001), siendo ligeramente superiores las puntuaciones medias en ESO y 
Bachillerato que en CFGM (p <.01), con un mínimo tamaño de efecto (eta 
cuadrado parcial = 0,002). No resultó estadísticamente significativo el efec-
to de interacción género por curso (F(3 y 7539) = 1,70, p = .164). Es decir, 
que la percepción de una mejor integración social por parte de los chicos 
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se mantiene en los diferentes niveles educativos evaluados. En la Figura 26 
se presentan gráficamente las medias por curso y género. 

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

ESO

Chica 2,04 0,59 1.906

Chico 2,15 0,58 1.818

Total 2,10 0,59 3.724

Bachillerato

Chica 2,07 0,49 1.236

Chico 2,13 0,55 1.052

Total 2,10 0,52 2.288

CFGM

Chica 1,99 0,57 276

Chico 2,02 0,57 458

Total 2,01 0,57 734

CFGS

Chica 2,02 0,51 440

Chico 2,10 0,52 361

Total 2,06 0,52 801

Total

Chica 2,04 0,55 3.858

Chico 2,12 0,56 3.689

Total 2,08 0,56 7.547

Tabla 35. Estadísticos descriptivos sobre percepción de la propia integración  
en el Centro en función del género y el tipo de estudios

Figura 26. Puntuaciones medias en integración en el centro en función  
del género y el curso/tipo de estudios
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En la Tabla 36 se presentan los resultados por curso/tipo de estudios y 
género de las puntuaciones en el factor Confrontación entre estudiantes y 
falta de compromiso. Como puede observarse en ella, las puntuaciones me-
dias en este factor son muy bajas en todos los grupos estudiados, inferiores 
a 1 (que refleja que el indicador se da “poco”, con valores posibles entre 0 
y 3). Debido al elevado tamaño de las muestras, no se soporta la prueba de 
Levene de la homogeneidad de las varianzas.

No se encontraron diferencias estadísticamente significativas por género 
(F(1 y 7.539) = 0,60, p = .44), por lo que podemos considerar que chicos y 
chicas perciben por igual la confrontación y la falta de compromiso con el 
centro. Tampoco resultó estadísticamente significativo el efecto de interac-
ción (F(3 y 7.539) = 1,40, p = .24). En la Figura 27 se presentan gráficamente 
las puntuaciones medias por género y tipo de estudios. 

Por otra parte, se encontraron diferencias en función del tipo de es-
tudios en el factor percepción de confrontación y falta de compromiso con 
el centro (F(3 y 7.539) = 49,32, p <.001), siendo ligeramente superiores las 
puntuaciones medias de ESO a las de Bachillerato, CFGM y CFGS (p <.01),  

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

ESO

Chica 0,76 0,53 1.906

Chico 0,76 0,58 1.818

Total 0,76 0,55 3.724

Bachillerato

Chica 0,65 0,51 1.236

Chico 0,64 0,53 1.052

Total 0,65 0,52 2.288

CFGM

Chica 0,63 0,53 276

Chico 0,56 0,53 458

Total 0,58 0,53 734

CFGS

Chica 0,54 0,51 440

Chico 0,57 0,52 361

Total 0,55 0,52 801

Total

Chica 0,69 0,53 3.858

Chico 0,68 0,56 3.689

Total 0,69 0,54 7.547

Tabla 36. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios en percepción  
de confrontación y falta de compromiso con el centro
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con un mínimo tamaño de efecto (eta cuadrado parcial = 0,019). Las pun-
tuaciones medias de los estudiantes de ESO superan a las de las res-
tantes etapas y las de los estudiantes de CFGS son inferiores a las de 
ESO y Bachillerato. Resultados que sugieren cierta disminución de la per-
cepción de confrontación y falta de compromiso con el centro a medida 
que se incrementa la edad, que cabe relacionar con la superación de los 
problemas más frecuentes en el comienzo de la adolescencia que en las  
etapas posteriores.

Estos resultados llevan a destacar, una vez más, el nivel de Educación 
Secundaria Obligatoria, como el de mayor confrontación entre estudiantes y 
mayor presencia de alumnado con escaso compromiso con la escuela. Tam-
bién ponen de manifiesto cierta disminución de ambos problemas a medida 
que se incrementa la edad.

En la Tabla 37 se presentan los resultados por curso y género de las 
puntuaciones en el factor percepción de la calidad de las relaciones entre 
alumnas y alumnos. Como se puede observar en la Tabla, las puntuaciones 
medias en este factor son muy elevadas en todos los grupos estudiados, con 
valores superiores a 2 (la puntuación máxima posible es 3). Debido al elevado 

Figura 27. Puntuaciones medias en percepción de confrontación  
y falta de compromiso con el centro según género y tipo de estudios
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tamaño de las muestras, no se soporta la prueba de Levene de la homoge-
neidad de las varianzas. 

No se encontraron diferencias estadísticamente significativas en la per-
cepción de calidad de las relaciones entre alumnas y alumnos en función 
del género de quien responde (F(1 y 7.539) = 1,15, p = .283), resultando 
similares las puntuaciones medias de los chicos y las de las chicas. Sí se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas relacionadas con el 
curso/tipo de estudios (F(3 y 7.539) = 29,09, p <.001), aunque con un tama-
ño de efecto muy pequeño (eta cuadrado parcial = .011). Las puntuaciones 
medias de ESO y de CFGM son algo inferiores a las de Bachillerato y CFGS 
(p <.001 según el contraste de Bonferroni. El efecto de interacción resultó 
estadísticamente significativo, (F(3 y 7.539) = 18,15, p < .001), aunque con 
un tamaño de efecto muy pequeño (eta cuadrado parcial = 0,007). Este 
efecto pone de relieve que la ausencia de diferencias según el género no se 
mantiene en todas las etapas. En ESO las relaciones se perciben de forma 
ligeramente más positiva por los chicos y en CFGM por las chicas. En la 
Figura 28 se presentan gráficamente las puntuaciones medias en función 
del tipo de estudio y el género.

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

ESO

Chica 2,31 0,54 1.906

Chico 2,42 0,52 1.818

Total 2,36 0,53 3.724

Bachillerato

Chica 2,44 0,50 1.236

Chico 2,48 0,48 1.052

Total 2,46 0,49 2.288

CFGM

Chica 2,40 0,53 276

Chico 2,25 0,59 458

Total 2,31 0,58 734

CFGS

Chica 2,53 0,48 440

Chico 2,46 0,51 361

Total 2,49 0,49 801

Total

Chica 2,38 0,53 3.858

Chico 2,42 0,52 3.689

Total 2,40 0,52 7.547

Tabla 37. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios en percepción  
de las relaciones entre alumnas y alumnos
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También se analizaron las diferencias entre los resultados de 2010 y 2013 
en los tres factores con el contraste t de Student, encontrándose diferencias 
estadísticamente significativas (p<.001) en “Confrontación y falta de compro-
miso con el centro”, en el que es superior la media de 2013 y “Percepción 
de las relaciones entre alumnos y alumnas” en el que puntúan más los y las 
estudiantes de 2013. No obstante, las diferencias son significativas debido al 
tamaño de la muestra, pero son triviales, ya que los tamaños de efecto son 
mínimos (eta cuadrado = .002 en los dos factores). 

2.3.5. �Autoinforme sobre relaciones entre géneros, control sobre 
lo que se vive y expresión emocional.

En las tablas 38, 39 y 40 se presentan los resultados obtenidos en un 
bloque de 8 preguntas sobre lo que le sucede a quien responde respecto 
a la facilidad para relacionarse con cada género, el control con lo que se 
vive (como indicador de empoderamiento) y creencias sobre la expre-
sión de las emociones, que reflejan la dureza defendida por el estereotipo 
masculino tradicional. 

Figura 28. Puntuaciones medias en percepción de relaciones entre alumnas  
y alumnos en función del género y el tipo de estudios
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Nada de 
acuerdo

Poco de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

Me resulta difícil 
relacionarme con chicas

60,0% 23,8% 10,4% 3,8% 2,0%

Me resulta difícil 
relacionarme con chicos

62,9% 24,7% 7,7% 3,1% 1,7%

Si la gente creyera que 
soy una persona sensible 
abusaría de mí

45,8% 24,1% 18,0% 7,4% 4,7%

Tengo control sobre lo que 
me pasa

7,4% 11,1% 17,9% 36,7% 27,0%

Si pides ayuda a los demás 
creerán que no vales nada

68,5% 20,5% 6,6% 2,7% 1,7%

Tomo decisiones con 
facilidad

9,8% 19,4% 28,9% 26,8% 15,1%

Si no consigo lo que 
me propongo, sigo 
intentándolo

3,2% 6,8% 19,3% 33,9% 36,8%

 Si los demás saben lo 
sientes te harán daño

39,1% 30,2% 17,6% 7,4% 5,7%

Tabla 38. Relaciones entre géneros, control y dureza emocional. Grupo completo

Nada de 
acuerdo

Poco de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

Me resulta difícil 
relacionarme con chicas

68,8% 19,2% 7,3% 3,0% 1,7%

Me resulta difícil 
relacionarme con chicos

58,5% 25,5% 10,2% 3,8% 2,0%

Si la gente creyera que 
soy una persona sensible 
abusaría de mí

45,9% 23,8% 18,3% 7,4% 4,6%

Tengo control sobre lo que 
me pasa

6,7% 12,8% 20,6% 36,2% 23,8%

Si pides ayuda a los demás 
creerán que no vales nada

72,5% 18,0% 6,0% 2,2% 1,3%

Tomo decisiones con 
facilidad

11,8% 23,3% 29,8% 23,1% 12,0%

Si no consigo lo que 
me propongo, sigo 
intentándolo

2,7% 7,0% 19,6% 34,3% 36,4%

Si los demás saben lo que 
sientes te harán daño

39,3% 30,5% 17,2% 7,2% 5,8%

Tabla 39. Relaciones entre géneros, control y dureza emocional. Chicas
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En la Figura 29 se presentan los porcentajes de quienes responden que 
están bastante o muy de acuerdo con las anteriores expresiones, segmenta-
dos por género.

Nada de 
acuerdo

Poco de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

Me resulta difícil relacionarme con 
chicas

50,9% 28,6% 13,5% 4,6% 2,3%

Me resulta difícil relacionarme con 
chicos

67,4% 23,8% 5,0% 2,4% 1,4%

Si la gente creyera que soy una 
persona sensible abusaría de mí

45,6% 24,4% 17,7% 7,5% 4,8%

Tengo control sobre lo que me pasa 8,0% 9,2% 15,2% 37,3% 30,2%

Si pides ayuda a los demás creerán 
que no vales nada

64,4% 23,1% 7,3% 3,2% 2,0%

Tomo decisiones con facilidad 7,8% 15,4% 28,0% 30,5% 18,4%

Si no consigo lo que me propongo, 
sigo intentándolo

3,8% 6,6% 18,9% 33,4% 37,2%

Si los demás saben lo que sientes te 
harán daño

39,0% 29,9% 18,0% 7,6% 5,5%

Tabla 40. Relaciones entre géneros, control y dureza emocional. Chicos

Figura 29. Porcentajes de elevado acuerdo con cada indicador  
sobre relaciones, control y emociones
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La mayoría de los indicadores incluidos en la figura 29 presentan se-
mejanzas entre chicos y chicas. Las principales diferencias se producen en 
la facilidad para tomar decisiones (48,86% de chicos frente al 35,14% de 
chicas), y “tengo control sobre lo que me pasa” (59,7% de chicas frente al 
67,5% de chicos), indicadores de lo que suele conocerse como percepción 
de control sobre lo que se vive.

La comparación de estos resultados con los de 2010 puso de relieve 
diferencias estadísticamente significativas en algunos de los indicadores 
(p<.001). En 2013 disminuyen las puntuaciones en: “Me resulta difícil relacio-
narme con chicas” y “Me resulta difícil relacionarme con chicos”. Y aumenta 
el acuerdo con que: “Si no consigo lo que me propongo, sigo intentándolo” 
y “Si los demás saben lo que sientes te harán daño”. 

El análisis factorial realizado en el estudio de 2010 sobre los 8 elementos 
de este bloque permitió definir los tres factores siguientes: 

1.	 Dureza emocional. Incluye tres creencias asociadas a la identidad 
masculina tradicional, que podrían incrementar el riesgo de violen-
cia: Si los demás saben lo que sientes, te harán daño; Si la gente cre-
yera que soy una persona sensible, abusaría de mí y Si pides ayuda 
a los demás creerán que no vales nada. (Alpha = 0,68; IC del 95%: 
0,66-0,69). 

2.	 Empoderamiento. Incluye tres elementos que pueden ser interpre-
tados como indicadores de la capacidad individual para controlar lo 
que le sucede: tomo decisiones con facilidad, tengo control sobre lo 
que me pasa y si no consigo lo que me propongo sigo intentándolo. 
(Alpha = 0,55; IC del 95%: 0,54-0,56). 

3.	 Dificultad para las relaciones. Incluye los dos elementos que ha-
cen referencia a las relaciones con el propio y con el otro género. (la 
correlación entre las respuestas es de 0,501; Alpha = 0,67; IC del 
95%: 0,66-0,68). 

A continuación se presentan las diferencias según género y curso/tipo de 
estudios en las puntuaciones (en escala de 0 a 3) de los tres factores. 
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Como se puede observar en la Tabla 41, las puntuaciones medias en el 
factor dureza emocional son muy bajas en todos los grupos estudiados, con 
valores inferiores a 1 (las puntuaciones oscilan entre 0 y 3), lo cual indica un 
escaso acuerdo con las creencias que llevaban a rechazar la expresión de 
la debilidad y la sensibilidad, asociadas al estereotipo masculino tradicional. 

Debido al elevado tamaño de las muestras, no se soporta la prueba de 
Levene de la homogeneidad de las varianzas. Se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en función del género (F(1 y 7.511) = 10,91 
p<.001), mostrando los chicos puntuaciones más altas que las chicas, aun-
que con un tamaño de efecto muy bajo (eta cuadrado parcial = 0,001). Tam-
bién fueron estadísticamente significativas las diferencias en función del 
curso/tipo de estudios (F (3 y 7.511) = 7,15 p <.01) con un pequeño tamaño 
de efecto (eta cuadrado parcial = 0,003). Las puntuaciones medias son más 
altas en ESO que en CFGS y Bachillerato (p <.01, contraste de Bonferroni). 
La interpretación de estas diferencias sugiere que entre los 14 y 16 años se 
rechaza más la petición de ayuda y la expresión de la sensibilidad que en 
edades posteriores, rechazo que cabe relacionar con la fuerte necesidad 
que existe al principio de la adolescencia de demostrar que se ha dejado 
atrás la infancia. 

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 0,91 0,88 1.901

Hombre 0,91 0,87 1.808

Total 0,91 0,88 3.709

Bachillerato

Mujer 0,78 0,75 1.234

Hombre 0,88 0,84 1.050

Total 0,83 0,80 2.284

CFGM

Mujer 0,81 0,86 276

Hombre 0,92 0,81 457

Total 0,87 0,83 733

CFGS

Mujer 0,72 0,78 438

Hombre 0,84 0,84 355

Total 0,78 0,81 793

Total

Mujer 0,84 0,83 3.849

Hombre 0,90 0,85 3.670

Total 0,87 0,84 7.519

Tabla 41. Estadísticos descriptivos según género  
y tipo de estudios en dureza emocional
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Se mostró estadísticamente significativo el efecto de interacción género 
por tipo de estudios (F(1 y 7.511) = 3,06, p =.027, aunque con un valor míni-
mo del tamaño del efecto. En la Figura 30 se presentan gráficamente estos 
resultados. En ella puede observarse el efecto de interacción consistente en 
que en ESO los chicos y las chicas muestran puntuaciones medias similares, 
mientras que en los restantes grupos, las chicas obtienen puntuaciones infe-
riores a los chicos en dureza emocional.

Figura 30. Puntuaciones medias en dureza emocional por género y tipo de estudios

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 2,48 0,86 1.901

Hombre 2,64 0,89 1.808

Total 2,56 0,88 3.709

Bachillerato

Mujer 2,51 0,78 1.234

Hombre 2,70 0,84 1.050

Total 2,59 0,82 2.284

CFGM

Mujer 2,57 0,86 276

Hombre 2,63 0,90 457

Total 2,61 0,89 733

CFGS

Mujer 2,62 0,76 438

Hombre 2,82 0,76 355

Total 2,71 0,77 793

Total

Mujer 2,51 0,83 3.849

Hombre 2,67 0,87 3.670

Total 2,59 0,85 7.519

Tabla 42. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios  
en percepción de control sobre lo que se vive
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Como se puede observar en la Tabla 42, las puntuaciones medias en 
empoderamiento (percepción de control sobre lo que se vive) son muy altas 
en todos los grupos estudiados, con valores superiores a 2 (las puntuaciones 
oscilan entre 0 y 3). Debido al elevado tamaño de las muestras, no se soporta 
la prueba de Levene de la homogeneidad de las varianzas. 

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas por género en 
empoderamiento (F(1 y 7.511) = 37,78, p<.001), mostrando puntuaciones me-
dias algo más altas los chicos, aunque el tamaño de efecto es muy bajo (eta 
cuadrado parcial = 0,005). También fueron estadísticamente significativas las 
diferencias en función del tipo de estudios (F(3 y 7.511) = 7,69, p <.001) con 
un pequeño tamaño de efecto (eta cuadrado parcial = 0,003). Las puntuacio-
nes medias son ligeramente superiores en CFGS frente a ESO y Bachillerato  
(p <.01, contraste de Bonferroni), no encontrándose diferencias estadística-
mente significativas entre los restantes grupos. 

No se mostró estadísticamente significativo el efecto de interacción  
(F(3 y 7.511)= 1,09, p = .354) lo que pone de relieve que las diferencias de 
género son similares en las diferentes etapas. En la Figura 31 se presentan 
gráficamente estos resultados por tipo de estudios y género. 

Como se puede observar en la Tabla 43, las puntuaciones medias en 
el factor dificultades para relacionarse con cada género son muy bajas en 
todos los grupos estudiados, con valores inferiores a 1 (las puntuaciones os-
cilan entre 0 y 3). Debido al elevado tamaño de las muestras, no se soporta 
la prueba de Levene de la homogeneidad de las varianzas. 

Figura 31. Puntuaciones medias en percepción de control sobre lo que se vive  
por género y tipo de estudios
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No se encontraron diferencias estadísticamente significativas en las di-
ficultades para relacionarse en función del género de quien responde (F (1 y 
7.510) = 3,67 p= .06), ni en función del tipo de estudios (F(3 y 7.510) = 0,78, 
p =.51). Sí resultó estadísticamente significativo el efecto de la interacción 
género X etapa (F(3 y 7.510) = 6,18, p <.001), aunque con un tamaño de 
efecto muy bajo (eta cuadrado parcial = .002). Este efecto se manifiesta en 
que en ESO chicos y chicas muestran medias similares, los chicos tienen 
puntuaciones más altas en dificultades para relacionarse con cada género 
en Bachillerato y CFGS y son las chicas las que presentan en mayor grado 
dichas dificultades en CFGM, como se puede observar en la Figura 32.

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 0,61 0,82 1.901

Hombre 0,62 0,78 1.808

Total 0,61 0,81 3.709

Bachillerato

Mujer 0,52 0,76 1.234

Hombre 0,68 0,81 1.050

Total 0,59 0,79 2.284

CFGM

Mujer 0,68 0,84 276

Hombre 0,59 0,78 456

Total 0,63 0,80 732

CFGS

Mujer 0,53 0,72 438

Hombre 0,63 0,81 355

Total 0,57 0,76 793

Total

Mujer 0,58 0,80 3.849

Hombre 0,63 0,79 3.669

Total 0,60 0,80 7.518

Tabla 43. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios  
en dificultades para relacionarse con cada género

Figura 32. Puntuaciones medias en dificultades para relacionarse  
por género y tipo de estudios
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También se examinaron las diferencias de las puntuaciones en los tres 
factores entre las muestras de 2010 y 2013. Debido al elevado tamaño de 
las muestras se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
(p<.001), aunque pequeñas (los tamaños de efecto dados por eta cua-
drado son .002 y .001) en los factores “Dureza emocional” (con medias 
superiores en 2013) y “Dificultades para relacionarse” (con medias supe-
riores en 2010). 

2.3.6. �Autoestima.

En las Tablas 44, 45 y 46 se presentan las distribuciones de porcentajes 
de las respuestas en las preguntas de la Escala de Autoestima de Rosen-
berg (1965). 

0 1 2 3 4

En general estoy 
satisfecha/o conmigo 
misma/o

4,3% 8,5% 18,6% 41,1% 27,6%

Siento que soy una persona 
digna de estima, al menos 
en igual medida que las 
demás personas

3,4% 6,1% 16,8% 38,1% 35,6%

Creo tener varias 
cualidades buenas

1,8% 4,8% 18,7% 42,2% 32,5%

Puedo hacer las cosas tan 
bien como la mayoría de la 
gente

1,6% 4,3% 14,3% 39,3% 40,4%

Tengo una actitud positiva 
hacia mi misma/o

5,4% 9,8% 20,4% 33,7% 30,7%

A veces me siento 
realmente inútil

31,2% 31,0% 19,8% 10,0% 8,0%

A veces pienso que no sirvo 
para nada

47,0% 24,5% 14,3% 7,6% 6,6%

Desearía sentir mas respeto 
por mi misma/o

38,9% 21,2% 17,8% 11,3% 10,9%

Me inclino a pensar que, en 
conjunto, soy un fracaso

68,4% 16,6% 8,4% 3,5% 3,1%

Creo que no tengo muchos 
motivos para estar 
orgullosa/o de mi

56,1% 16,9% 11,3% 8,5% 7,2%

Tabla 44. Respuestas a las preguntas de la escala de autoestima. Grupo completo
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0 1 2 3 4

En general estoy satisfecha/o 
conmigo misma/o

4,4% 10,5% 20,6% 40,6% 23,8%

Siento que soy una persona digna 
de estima, al menos en igual 
medida que las demás personas

3,2% 7,0% 18,2% 37,5% 34,1%

Creo tener varias cualidades 
buenas

1,6% 5,6% 21,8% 42,6% 28,4%

Puedo hacer las cosas tan bien 
como la mayoría de la gente

1,3% 5,3% 16,6% 41,0% 35,8%

Tengo una actitud positiva 
hacia mi misma/o

6,7% 12,7% 23,5% 33,1% 24,0%

A veces me siento realmente 
inútil

25,9% 30,6% 22,3% 11,6% 9,7%

A veces pienso que no sirvo 
para nada

40,8% 26,0% 16,3% 9,3% 7,6%

Desearía sentir mas respeto 
por mi misma/o

34,6% 20,7% 17,7% 13,1% 13,9%

Me inclino a pensar que, en 
conjunto, soy un fracaso

65,5% 17,8% 9,5% 3,8% 3,3%

Creo que no tengo muchos 
motivos para estar 
orgullosa/o de mi

53,8% 17,9% 12,6% 8,8% 6,8%

Tabla 45. Respuestas a las preguntas de la escala de autoestima. Chicas

0 1 2 3 4

En general estoy satisfecha/o 
conmigo misma/o

4,1% 6,3% 16,5% 41,5% 31,5%

Siento que soy una persona digna 
de estima, al menos en igual 
medida que las demás personas

3,6% 5,2% 15,3% 38,8% 37,2%

Creo tener varias cualidades 
buenas

2,1% 4,0% 15,6% 41,7% 36,7%

Puedo hacer las cosas tan bien 
como la mayoría de la gente

2,0% 3,3% 12,0% 37,6% 45,1%

Tengo una actitud positiva 
hacia mi misma/o

4,0% 6,7% 17,2% 34,4% 37,6%

A veces me siento realmente 
inútil

36,7% 31,5% 17,3% 8,3% 6,2%

A veces pienso que no sirvo 
para nada

53,4% 22,8% 12,4% 5,9% 5,5%

Desearía sentir mas respeto 
por mi misma/o

43,4% 21,6% 17,8% 9,5% 7,7%

Me inclino a pensar que, en 
conjunto, soy un fracaso

71,4% 15,3% 7,3% 3,2% 2,9%

Creo que no tengo muchos 
motivos para estar 
orgullosa/o de mi

58,4% 15,8% 9,9% 8,2% 7,7%

Tabla 46. Respuestas a las preguntas de la escala de autoestima. Chicos
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Como puede observarse en la figura 33, en todas las preguntas positivas 
los hombres obtienen una puntuación más elevada que las mujeres, al con-
trario de lo que sucede en las preguntas negativas. La diferencia de mayor 
magnitud se produce en la pregunta: “tengo una actitud positiva hacia mi 
misma/a, con la que el 72,06% de los hombres afirma estar bastante o muy 
de acuerdo frente al 57,14% de las mujeres que así responde; seguida de “en 
general estoy satisfecha/o conmigo misma/o”, 73% frente al 64,6%. 

El valor del coeficiente alpha para el conjunto de los 10 ítems de la escala 
fue de 0,79 (IC del 95%: 0,68-0,88). 

En la Tabla 47 se presentan los estadísticos descriptivos en las puntua-
ciones totales en Autoestima por género y tipo de estudios (escala de 0 a 4). 

Figura 33. Porcentajes de chicos y chicas que están bastante y muy de acuerdo  
con cada elemento de la escala de Autoestima
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Se han recodificado las preguntas expresadas de forma negativa, por lo que 
las puntuaciones totales altas reflejan una elevada autoestima.

Como se puede observar en la Tabla 47, las puntuaciones medias en 
autoestima son altas en todos los grupos. Debido al elevado tamaño de 
las muestras, no se soporta la prueba de Levene de la homogeneidad de 
las varianzas. 

A diferencia de lo que sucedía en 2010, consideradas globalmente las res-
puestas a la escala de autoestima no están significativamente asociadas con 
el género. (F(1 y 7.511) = 1,57 p<.21). Tampoco al considerar el curso/tipo 
de estudios se encuentran ahora diferencias estadísticamente significativas  
(F(3 y 7.511) = 2,07, p = .283. Se encontró un efecto muy pequeño de interac-
ción género X curso (F(3 y 7.511) = 7,06 p < .001, eta cuadrado parcial = .003). 
Este efecto se manifiesta en la mayor amplitud de la diferencia entre sexos en 
el grupo de 3º-4º de ESO, como se puede ver en la Figura 34.

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 2,75 0,84 1.901

Hombre 3,04 0,71 1.808

Total 2,89 0,79 3.709

Bachillerato

Mujer 2,87 0,76 1.234

Hombre 3,06 0,72 1.050

Total 2,96 0,75 2.284

CFGM

Mujer 2,96 0,70 276

Hombre 3,03 0,72 457

Total 3,01 0,71 733

CFGS

Mujer 3,02 0,69 438

Hombre 3,12 0,73 355

Total 3,07 0,71 793

Total

Mujer 2,84 0,80 3.849

Hombre 3,05 0,72 3.670

Total 2,94 0,77 7.519

Tabla 47. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios en autoestima
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En la comparación de la puntuación media de autoestima con la corres-
pondiente de 2010 debido al elevado tamaño de las muestras, se encontra-
ron diferencias estadísticamente significativas con el contraste t de Student 
(p <.001), pero son triviales (los valores de las medias son 2,94 y 2,99, res-
pectivamente), con un mínimo efecto (eta cuadrado parcial = .001). 

2.3.7. �Consumo de drogas.

En la Figura 35 se presentan los porcentajes de chicas y chicos que ha 
consumido alguna vez tabaco, alcohol u otras drogas y en la Figura 36 estos 
mismos resultados en función del tipo de estudios. 

Figura 34. Puntuaciones medias en autoestima por género y tipo de estudios
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Figura 35. Porcentaje de consumidores/as según género

Figura 36. Porcentaje de consumidores/as según género y tipo de estudios
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En la tabla 48 se presentan los resultados sobre la relación entre dicho 
consumo y el género en función del tipo de estudios. El porcentaje de ado-
lescentes que consume cigarrillos en 2013 es de 35,3%. En la muestra total 
hay una relación estadísticamente significativa con el género (ji-cuadrado 
(7.659, 1) = 11,59; p = .001, V= .04). Como puede observarse, en todas las 
etapas, excepto en CFGM y PCPI (debido al tamaño de la muestra) hay rela-
ción entre el consumo de tabaco y el género, aunque en general es baja. En 
los grupos con diferencias significativas, las chicas consumen más.

En la Tabla 49 se presentan los resultados de los contrastes de indepen-
dencia sobre el consumo de alcohol en función del género y el tipo de estudios. 
El porcentaje de sujetos que han consumido en el grupo total es de 71,4%. 
Solamente hay relación con el género en Bachillerato, siendo similares y muy 
elevados los porcentajes de chicos y chicas que consumen alcohol alguna vez 
en las diferentes etapas. En Bachillerato la relación se debe a un porcentaje 
mayor del esperable por azar entre las chicas que consumen alguna vez. 

Etapa (N,gl) Ji-cuadrado V

ESO (3.709, 1) 8,04 ** .05

Bachillerato (2.284, 1) 8,98 ** .06

CFGM (733, 1) 0,14 ns .01

CFGS (791, 1) 5,02 * .08

PCPI (131,1) 0,35 ns .05

Grupo total (7.659, 1) 11,59*** .04

Tabla 48. Asociación entre consumo de tabaco y género por tipo de estudio

*p < .05; ** p < .01, *** p < .001, ns = no significativa

Etapa (N,gl) Ji-cuadrado V

ESO (3.709, 1) 0,37 ns -

Bachillerato (2.284, 1) 4,68 * .05

CFGM (733, 1) 0,21 ns

CFGS (793, 1) 0,66 ns

PCPI (131, 1) 0,01 ns

Grupo total (7.650, 1) 2,71 ns

Tabla 49. Asociación entre consumo de alcohol y género por tipo de estudio
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En la Tabla 50 se presentan los resultados sobre el consumo de otras 
drogas. En el grupo total el porcentaje de sujetos que las han consumido es 
del 18%. En la Figura 43 puede observarse que en general, el consumo de 
drogas de venta ilegal es relativamente alto. Hay relaciones estadísticamente 
significativas con el género en todas las etapas (excepto en PCPI, debido al 
tamaño de la muestra, aunque la relación es moderada (.15). En todas las 
etapas el consumo es superior en los chicos.

Comparando los porcentajes de consumidores del grupo total en 2010 
y 2013 se observa que el porcentaje de quienes han consumido tabaco 
pasa del 36,2% al 35,3%, el del alcohol del 70,4% al 71,4 y el de otras 
drogas del 19,5% al 18%. Estas diferencias no resultan estadísticamente 
significativas (p > .01). 

A quienes respondían consumir tabaco, alcohol u otras drogas, se les 
preguntaba por la frecuencia de dicho consumo. Se presentan a continua-
ción estos resultados para cada sustancia. 

Como puede observarse en la tabla 51 en la que se presentan los 
resultados sobre la relación entre frecuencia del consumo de tabaco y gé-
nero segmentada por tipo de estudios, la relación entre dicha frecuencia 
y el género solo llega a ser significativa en ESO y Bachillerato. En ESO, 
las chicas están sobrerrepresentadas entre quienes consumen “aproxi-
madamente una vez al mes” y los chicos entre los que dicen “nunca”. En 
Bachillerato, los chicos están sobrerrepresentados entre los que dicen 
“nunca”. En CFGM, la asociación no es significativa y además es casi 
nula. Tampoco es estadísticamente significativa en PCPI. Por el contra-
rio, en CFGS, aunque no llega al nivel de significación convencional, el 

Etapa (N,gl) Ji-cuadrado V

ESO (3.709, 1) 34,24 *** .09

Bachillerato (2.284, 1) 10,00 *** .09

CFGM (733, 1) 8,09 ** .11

CFGS (793, 1) 6,99 ** .09

PCPI (131, 1) 2,77 ns .15

Grupo total (7.650, 1) 71,68 *** .10

Tabla 50. Asociación entre consumo de otras drogas y género por tipo de estudios

** p < .01, *** p < .001, ns no significativa
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coeficiente V es algo mayor que en las etapas de ESO y Bachillerato. En 
CFGS los chicos muestran la misma tendencia que en Bachillerato, es 
decir, están sobrerrepresentados en la categoría “nunca lo he probado”. 
En la Figura 37 (a,b,c,d,e) se presentan los porcentajes de frecuencia de 
consumo según género por tipo de estudios. 

En la Tabla 52 se presenta el resumen de los resultados de los contrastes 
de independencia entre consumo de alcohol y género en las distintas etapas 
educativas. En la Figura 38 (a,b,c,d y e) se presentan los porcentajes. La re-
lación entre dicha frecuencia y el género llega a ser significativa en ESO,  
Bachillerato y CFGM. En dichas etapas, los chicos están sobrerrepresenta-
dos en “no lo he probado” y “más de una vez al mes”. 

Etapa (N,gl) Ji-cuadrado V

ESO (3.709, 3) 12,83 *** .06

Bachillerato (2.284, 3) 10,12 *** .07

CFGM (733, 3) 0,97 ns .02

CFGS (793, 3) 4,96 ns .08

PCPI (131, 3) 1,39 ns .10

Grupo total (7.650, 3) 17,07 *** .05

Tabla 51. Asociación entre frecuencia de consumo de tabaco  
por género y tipo de estudios

* p < .05, ns no significativa

Etapa (N,gl) Ji-cuadrado V

ESO (3.709, 3) 11,20 ** .07

Bachillerato (2.284, 3) 15,25** .08

CFGM (733, 3) 9,55 * .11

CFGS (793, 3) 7,46 ns .10

PCPI (131, 3) 1,59 ns .11

Grupo total (7.650, 3) 33,35 *** .07

Tabla 52. Asociación entre frecuencia de consumo de alcohol  
por género y tipo de estudios



9796

 
(e)

 

 

 

 

Figura 37. Frecuencia de consumo de cigarrillos y género por tipo de estudio
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Figura 38. Frecuencia de consumo de alcohol y género por tipo de estudio
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Figura 39. Frecuencia de consumo de otras drogas y género por tipo de estudio
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En la Tabla 53 se presenta el resumen de los resultados de los contrastes de 
independencia entre consumo de drogas ilegales y género en función del tipo 
de estudio. En la Figura 39 (a,b,c,d y e) se presentan los porcentajes. La relación 
entre dicha frecuencia y el género es estadísticamente significativa respecto al 
total y también en todos los tipos de estudio (excepto en PCPI, debido al tamaño 
de la muestra). La relación en el grupo total, ESO, Bachillerato, CFGM y CFGS se 
manifiesta en la categoría de “no lo he probado” en la que hay más chicas de lo 
esperable por azar y la categoría de consumo máximo (“más de una vez al mes”) 
en la que hay más chicos. En la ESO, hay más chicos en las dos categorías que 
reflejan más consumo: una vez al mes y más de una vez al mes.

Se compararon los patrones de resultados por género y tipo de estudios 
de los consumos de sustancias entre las muestras de 2010 y 2013. Los pa-
trones de consumo son muy parecidos en los dos momentos, poniendo de 
manifiesto las siguientes diferencias entre chicos y chicas en función del tipo 
de estudio, que deberían tenerse en cuenta en los intentos de prevenir las 
drogodependencias, adoptando una perspectiva de género: 

1.	 Consumo de tabaco. Como sucedía en 2010, en el grupo total las 
chicas están sobre-representadas entre quienes consumen tabaco 
y entre quienes lo consumen en mayor cantidad. Como entonces, 
esta interacción entre género y consumo de tabaco resulta significa-
tiva en ESO y ahora también en Bachillerato. No hay diferencias en 
Ciclos Formativos ni en PCPI. 

2.	 Consumo de alcohol. El esquema de consumo de chicos y chicas 
difiere menos que en otras drogas. Solo hay relación con el género en 

*** p < .001, ns:no significativa

Etapa (N,gl) Ji-cuadrado V

3º-4º ESO (3.709, 3) 56,62 *** .12

Bachillerato (2.284, 3) 40,31 *** .13

CFGM (733, 3) 13,22 ** .13

CFGS (793, 3) 20,42 *** .16

PCPI (131, 3) 2,57 ns .14

Total (7.650, 3) 142,70 *** .14

Tabla 53. Asociación entre frecuencia de consumo de otras drogas  
por género y tipo estudios
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Bachillerato, en el que las chicas están sobre-representadas entre quie-
nes consumen. Respecto a la frecuencia, en ESO, Bachillerato y CFGM, 
los chicos lo están en las dos frecuencias extremas, entre quienes no lo 
han probado y entre quienes lo consumen más de una vez al mes. 

3.	 Otras drogas. Los chicos están sobre-representados en los dos in-
dicadores (número de consumidores y frecuencia del consumo) en el 
grupo total y en todos los tipos de estudio con la única excepción de 
PCPI, grupo en el que el patrón de consumo por género contraría, de 
nuevo, la tendencia observada en otros grupos. 

2.3.8. �Justificación del sexismo y la violencia.

En la tabla 54 se incluyen los resultados obtenidos sobre el acuerdo con 
creencias sexistas y de justificación de la violencia para la muestra total. Y 
en las siguientes, los mismos resultados segregados en función del género.

Nada de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

El hombre que parece agresivo es más 
atractivo

68,9% 23,2% 6,1% 1,7%

Está bien que los chicos salgan con muchas 
chicas, pero no al revés

79,2% 13,5% 4,0% 3,2%

Está justificado agredir a alguien que te ha 
quitado lo que era tuyo

56,0% 29,0% 9,3% 5,7%

Es correcto amenazar a veces a los demás 
para que sepan quien es el que manda

72,4% 19,5% 5,2% 2,8%

Por el bien de sus hijos, aunque la mujer 
tenga que soportar la violencia de su marido 
o compañero, conviene que no le denuncie

88,5% 4,6% 2,1% 4,8%

Si una mujer es maltratada por su 
compañero y no le abandona será porque no 
le disgusta del todo esa situación

79,6% 13,1% 4,4% 3,0%

Es correcto pegar a alguien que te ha 
ofendido

62,1% 27,8% 6,5% 3,6%

Los hombres no deben llorar 78,8% 14,2% 4,0% 3,0%

Para tener una buena relación de pareja 
es deseable que la mujer evite llevar la 
contraria al hombre

87,6% 9,1% 2,1% 1,2%

La violencia que se produce dentro de casa 
es un asunto de la familia y no debe salir 
de ahí

73,8% 17,6% 4,6% 4,0%

Está justificado que un hombre agreda a 
su mujer o a su novia cuando ella decide 
dejarle

93,3% 4,0% 1,5% 1,2%

Tabla 54. Justificación del sexismo y la violencia. Grupo completo
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no le disgusta del todo esa situación” (del 8,2% al 7,4%), “Esta justifi-
cado que un hombre agreda a su mujer o a su novia cuando ella decide 
dejarle” (del 2,7% al 2,4%) y “Para tener una buena relación de pareja es 
deseable que la mujer evite llevar la contraria al hombre” (del 9% al 3,2%). 
Solamente en una de las cuestiones, referida a la violencia doméstica en 
general, el acuerdo medio es mayor en 2013 que en 2010: “La violencia 
que se produce dentro de casa es un asunto de la familia y no debe salir 
de ahí” (pasa del 3,1% al 8,6%). Conviene tener en cuenta, también, que 
a pesar de los cambios detectados en el sexismo y la violencia de género, 
la justificación de la violencia como forma general de resolución de con-
flictos no ha cambiado.

Nada de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

El hombre que parece agresivo es más 
atractivo

71,8% 22,1% 5,0% 1,0%

Está bien que los chicos salgan con 
muchas chicas, pero no al revés

91,1% 6,0% 1,6% 1,3%

Está justificado agredir a alguien que 
te ha quitado lo que era tuyo

69,1% 24,2% 4,6% 2,1%

Es correcto amenazar a veces a los 
demás para que sepan quien es el que 
manda

82,2% 13,9% 2,8% 1,1%

Por el bien de sus hijos, aunque la 
mujer tenga que soportar la violencia 
de su marido o compañero, conviene 
que no le denuncie

91,9% 3,1% 1,4% 3,7%

Si una mujer es maltratada por su 
compañero y no le abandona será porque 
no le disgusta del todo esa situación

84,1% 10,3% 3,3% 2,4%

Es correcto pegar a alguien que te ha 
ofendido

74,5% 21,2% 2,8% 1,5%

Los hombres no deben llorar 91,5% 6,0% 1,6% 1,0%

Cuando una mujer es agredida por su 
marido, algo habrá hecho ella para 
provocarlo

88,6% 9,8% 1,2% 0,3%

Un buen padre debe hacer saber al resto 
de su familia quién es el que manda

88,1% 9,5% 1,7% 0,6%

Para tener una buena relación de 
pareja es deseable que la mujer evite 
llevar la contraria al hombre

93,9% 4,4% 1,1% 0,6%

La violencia que se produce dentro de 
casa es un asunto de la familia y no 
debe salir de ahí

78,6% 15,3% 3,4% 2,8%

Está justificado que un hombre agreda 
a su mujer o a su novia cuando ella 
decide dejarle

95,8% 2,3% 1,1% 0,8%

Tabla 55. Justificación del sexismo y la violencia. Chicas

Nada de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

El hombre que parece agresivo es más 
atractivo

66,3% 25,0% 6,8% 1,9%

Está bien que los chicos salgan con 
muchas chicas, pero no al revés

67,0% 21,7% 6,3% 5,0%

Está justificado agredir a alguien que 
te ha quitado lo que era tuyo

41,2% 35,3% 14,1% 9,4%

Es correcto amenazar a veces a los 
demás para que sepan quien es el que 
manda

62,8% 25,2% 7,8% 4,3%

Por el bien de sus hijos, aunque la 
mujer tenga que soportar la violencia 
de su marido o compañero, conviene 
que no le denuncie

85,2% 6,2% 2,8% 5,9%

Si una mujer es maltratada por su 
compañero y no le abandona será porque 
no le disgusta del todo esa situación

74,6% 16,4% 5,5% 3,6%

Es correcto pegar a alguien que te ha 
ofendido

47,8% 35,9% 10,5% 5,8%

Los hombres no deben llorar 66,4% 22,4% 6,4% 4,7%

Cuando una mujer es agredida por su 
marido, algo habrá hecho ella para 
provocarlo

70,2% 24,2% 3,8% 1,8%

Un buen padre debe hacer saber al resto 
de su familia quién es el que manda

68,5% 22,0% 6,6% 3,0%

Para tener una buena relación de 
pareja es deseable que la mujer evite 
llevar la contraria al hombre

81,7% 14,0% 2,8% 1,5%

La violencia que se produce dentro de 
casa es un asunto de la familia y no 
debe salir de ahí

68,7% 20,5% 5,7% 5,1%

Está justificado que un hombre agreda 
a su mujer o a su novia cuando ella 
decide dejarle

91,0% 5,8% 1,8% 1,4%

Tabla 56. Justificación del sexismo y la violencia. Chicos

Con el contraste U de Mann-Whitney se compararon los grados de 
acuerdo entre los resultados de 2010 y 2013. Aunque hace tres años el 
acuerdo con la justificación de la violencia y el sexismo ya era bajo, se 
observa un avance significativo en este sentido, al disminuir dicho acuer-
do promedio en 2013 con cinco indicadores. Como muestra del cambio 
se incluyen a continuación los porcentajes de quienes estaban bastante 
o muy de acuerdo con cada idea en 2010 y 2013: “El hombre que parece 
agresivo es más atractivo” (pasa del 9,1% al 7,8%); “Por el bien de sus 
hijos, aunque la mujer tenga que soportar la violencia de su marido o 
compañero, conviene que no le denuncie” (pasa del 7,5% al 6,9%), “Si 
una mujer es maltratada por su compañero y no le abandona será porque 
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no le disgusta del todo esa situación” (del 8,2% al 7,4%), “Esta justifi-
cado que un hombre agreda a su mujer o a su novia cuando ella decide 
dejarle” (del 2,7% al 2,4%) y “Para tener una buena relación de pareja es 
deseable que la mujer evite llevar la contraria al hombre” (del 9% al 3,2%). 
Solamente en una de las cuestiones, referida a la violencia doméstica en 
general, el acuerdo medio es mayor en 2013 que en 2010: “La violencia 
que se produce dentro de casa es un asunto de la familia y no debe salir 
de ahí” (pasa del 3,1% al 8,6%). Conviene tener en cuenta, también, que 
a pesar de los cambios detectados en el sexismo y la violencia de género, 
la justificación de la violencia como forma general de resolución de con-
flictos no ha cambiado.

Nada de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

El hombre que parece agresivo es más 
atractivo

71,8% 22,1% 5,0% 1,0%

Está bien que los chicos salgan con 
muchas chicas, pero no al revés

91,1% 6,0% 1,6% 1,3%

Está justificado agredir a alguien que 
te ha quitado lo que era tuyo

69,1% 24,2% 4,6% 2,1%

Es correcto amenazar a veces a los 
demás para que sepan quien es el que 
manda

82,2% 13,9% 2,8% 1,1%

Por el bien de sus hijos, aunque la 
mujer tenga que soportar la violencia 
de su marido o compañero, conviene 
que no le denuncie

91,9% 3,1% 1,4% 3,7%

Si una mujer es maltratada por su 
compañero y no le abandona será porque 
no le disgusta del todo esa situación

84,1% 10,3% 3,3% 2,4%

Es correcto pegar a alguien que te ha 
ofendido

74,5% 21,2% 2,8% 1,5%

Los hombres no deben llorar 91,5% 6,0% 1,6% 1,0%

Cuando una mujer es agredida por su 
marido, algo habrá hecho ella para 
provocarlo

88,6% 9,8% 1,2% 0,3%

Un buen padre debe hacer saber al resto 
de su familia quién es el que manda

88,1% 9,5% 1,7% 0,6%

Para tener una buena relación de 
pareja es deseable que la mujer evite 
llevar la contraria al hombre

93,9% 4,4% 1,1% 0,6%

La violencia que se produce dentro de 
casa es un asunto de la familia y no 
debe salir de ahí

78,6% 15,3% 3,4% 2,8%

Está justificado que un hombre agreda 
a su mujer o a su novia cuando ella 
decide dejarle

95,8% 2,3% 1,1% 0,8%

Tabla 55. Justificación del sexismo y la violencia. Chicas

Nada de 
acuerdo

Algo de 
acuerdo

Bastante 
acuerdo

Muy de 
acuerdo

El hombre que parece agresivo es más 
atractivo

66,3% 25,0% 6,8% 1,9%

Está bien que los chicos salgan con 
muchas chicas, pero no al revés

67,0% 21,7% 6,3% 5,0%

Está justificado agredir a alguien que 
te ha quitado lo que era tuyo

41,2% 35,3% 14,1% 9,4%

Es correcto amenazar a veces a los 
demás para que sepan quien es el que 
manda

62,8% 25,2% 7,8% 4,3%

Por el bien de sus hijos, aunque la 
mujer tenga que soportar la violencia 
de su marido o compañero, conviene 
que no le denuncie

85,2% 6,2% 2,8% 5,9%

Si una mujer es maltratada por su 
compañero y no le abandona será porque 
no le disgusta del todo esa situación

74,6% 16,4% 5,5% 3,6%

Es correcto pegar a alguien que te ha 
ofendido

47,8% 35,9% 10,5% 5,8%

Los hombres no deben llorar 66,4% 22,4% 6,4% 4,7%

Cuando una mujer es agredida por su 
marido, algo habrá hecho ella para 
provocarlo

70,2% 24,2% 3,8% 1,8%

Un buen padre debe hacer saber al resto 
de su familia quién es el que manda

68,5% 22,0% 6,6% 3,0%

Para tener una buena relación de 
pareja es deseable que la mujer evite 
llevar la contraria al hombre

81,7% 14,0% 2,8% 1,5%

La violencia que se produce dentro de 
casa es un asunto de la familia y no 
debe salir de ahí

68,7% 20,5% 5,7% 5,1%

Está justificado que un hombre agreda 
a su mujer o a su novia cuando ella 
decide dejarle

91,0% 5,8% 1,8% 1,4%

Tabla 56. Justificación del sexismo y la violencia. Chicos
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Como puede observarse en las tablas, aunque lo mayoritario suele 
ser el rechazo del sexismo y la violencia, y éste es más generalizado 
entre las adolescentes, se detectan algunos casos de riesgo que con-
vendría estudiar.

De las diferencias, en función del género, que se observan en la figura 
40, cabe destacar que: 

•	 El porcentaje de chicos que justifica la violencia reactiva es el triple 
o más que el de chicas, en creencias como: “está justificado agre-
dir al que te ha quitado lo que es tuyo”; “es correcto pegar al que 
te ha ofendido”. De las distintas creencias de riesgo incluidas en la 
escala, es esta justificación de la violencia como reacción la que 

 

Figura 40. Porcentajes de chicos y chicas que están bastante/muy de acuerdo
con cada creencia sobre sexismo y violencia
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cuenta con un mayor porcentaje de acuerdo, siendo elevado entre 
los chicos. Conviene tener en cuenta, en este sentido, que dichas 
creencias están estrechamente relacionadas con el estereotipo mas-
culino tradicional, como se desprende del análisis factorial que se 
menciona más adelante, y que pueden conducir ante distintos tipos 
de violencia, incluida la de género, cuando se perciba haber recibido 
una ofensa o una agresión. 

•	 Las diferencias entre chicos y chicas son todavía más elevadas res-
pecto a dos estereotipos sexistas sobre la estimación de comporta-
mientos normativos: los hombres no deben llorar (11,15% de acuer-
do entre los chicos y 2,53% de acuerdo entre las chicas); está bien 
que los chicos salgan con muchas chicas pero no al revés (11,26% 
entre los chicos, 2,86% entre las chicas). 

•	 En la mayoría de las frases que hacen referencia al sexismo y a la vio-
lencia en la pareja, se observan diferencias importantes entre chicos 
y chicas pero de menor magnitud que las anteriores, probablemente 
debido a que suscitan un superior rechazo entre los hombres que las 
creencias sexistas o de justificación de la violencia en general, sin 
que el rechazo llegue a ser unánime entre las mujeres. La menor de 
todas las diferencias se produce respecto a la frase: el hombre que 
parece agresivo es más atractivo. 

El análisis factorial realizado en 2010 sobre los elementos de justificación 
del sexismo y la violencia reflejó la existencia de dos factores, que pueden 
definirse como:

1.	 Justificación de la violencia de género. Incluye siete elemen-
tos, todos los que hacen referencia explícita a la violencia de 
género y la organización familiar que la favorece, basada en el 
dominio del hombre y la sumisión de la mujer (Alpha = 0,76, IC 
95%: 0,75-0,77). 

2.	 Justificación de la violencia reactiva y sexismo. Incluye seis ele-
mentos (Alpha = 0,75, IC 95%: 0,74-0,76), tres de los cuales hacen 
referencia a la justificación de la violencia como reacción y los otros 
tres a tradicionales creencias sexistas. 

A continuación se presentan los resultados en las puntuaciones de los 
dos factores por género y etapa educativa. Las comparaciones a posteriori 
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se han realizado con el contraste de Games-Howell, como en apartados 
anteriores. Las puntuaciones se han convertido a la misma métrica de las 
preguntas, por lo que oscilan entre 0 y 3. En la Tabla 57 se presentan los 
estadísticos descriptivos en Justificación de la violencia de género por eta-
pa y género. 

Como se puede observar en la Tabla las puntuaciones medias en este 
factor son muy bajas en todos los grupos. Debido al elevado tamaño de 
las muestras, no se soporta la prueba de Levene de la homogeneidad de 
las varianzas. 

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas por género 
(F(1 y 7.440) = 214,94 p<.001) mostrando los chicos una mayor justifica-
ción de la violencia de género que las chicas, aunque el tamaño de efecto 
es bajo (eta cuadrado parcial = 0,028). También se encontraron diferencias 
significativas en función del tipo de estudios (F(3 y 7.440) = 29,27, p <.001), 
con un tamaño de efecto muy bajo (eta cuadrado parcial = 0,012). La jus-
tificación de la violencia de género es algo más elevada entre estudiantes 
de ESO y CFGM que de Bachillerato y CFGS (contraste de Bonferroni,  

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 0,20 0,34 1.892

Hombre 0,37 0,49 1.768

Total 0,28 0,43 3.660

Bachillerato

Mujer 0,13 0,29 1.234

Hombre 0,27 0,40 1.032

Total 0,20 0,35 2.266

CFGM

Mujer 0,17 0,34 275

Hombre 0,38 0,46 450

Total 0,30 0,43 725

CFGS

Mujer 0,09 0,24 438

Hombre 0,26 0,42 351

Total 0,16 0,34 789

Total

Mujer 0,16 0,31 3.839

Hombre 0,33 0,46 3.601

Total 0,24 0,40 7.440

Tabla 57. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios en Justificación de 
la violencia de género
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p < .01). No se encontraron efectos de interacción (F(3 y 7.440) = 1,73,  
p = .16), lo que supone que las puntuaciones medias por género mues-
tran la misma tendencia en los diferentes tipos de estudio. En la Figura 41 
se presentan gráficamente las puntuaciones medias por tipo de estudio  
y género. 

Se compararon los resultados con los obtenidos en el estudio de 2010 
teniendo en cuenta la muestra y el género. En ambos casos hay diferencias 
en función del género (F (1 y 13.820) = 788,5, p < .001, eta cuadrado parcial 
= .054). También se encontraron diferencias según el estudio (F (1 y 13.820) = 
13,7; p < .001), mostrándose una reducción de 2010 a 2013, aunque con un 
tamaño de efecto muy bajo (eta cuadrado parcial = .001) (de 0,27 de media 
de 2010 a 0,25 en 2013; la reducción era difícil dado el valor extremadamente 
bajo encontrado ya en la muestra de 2010). También se encontró un pequeño 
efecto de interacción (F (1 y 13.820) = 7,6; p = .006). Este efecto se debe a 
que la reducción fue algo mayor en el grupo de los hombres.

En la Tabla 58 se presentan los estadísticos descriptivos en Justificación 
de la violencia reactiva y sexismo por tipo de estudio y género. 

 

Figura 41. Justificación de la violencia de género en función del tipo de estudio  
y el género



108

Como se puede observar en la Tabla las puntuaciones medias en el factor 
justificación de la violencia reactiva y el sexismo, al igual que en el anterior, 
son muy bajas en todos los grupos (las puntuaciones posibles oscilan entre 
0 y 3). Debido al elevado tamaño de las muestras, no se soporta la prueba de 
Levene de la homogeneidad de las varianzas. 

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en función 
del género (F(1 y 7.431) = 627,25 p<.001) mostrando los chicos una ma-
yor justificación de la violencia reactiva y del sexismo que las chicas, con 
un moderado tamaño de efecto (eta cuadrado parcial = 0,08). También 
se encontraron diferencias significativas en función del tipo de estudios  
(F(3 y 7.431) = 18,55, p <.001), con un tamaño de efecto bajo (eta cuadrado 
parcial = 0,007). El contraste de Bonferroni mostró diferencias estadística-
mente significativas (p<.001) entre algunos grupos pudiendo establecerse 
el siguiente orden de mayor a menor puntuación media: CFGM supera a 
todos los grupos, excepto a ESO, CFGS es inferior a todos los restantes 
grupos y Bachillerato es inferior a ESO. No se encontraron efectos de inte-
racción (F(3 y 7.431) = 0,72, p =.54), lo que supone que la tendencia de las 

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 0,29 0,38 1.892

Hombre 0,62 0,58 1.768

Total 0,45 0,51 3.660

Bachillerato

Mujer 0,23 0,35 1.234

Hombre 0,59 0,54 1.032

Total 0,40 0,48 2.266

CFGM

Mujer 0,27 0,37 275

Hombre 0,64 0,57 449

Total 0,50 0,54 724

CFGS

Mujer 0,16 0,26 438

Hombre 0,49 0,54 351

Total 0,31 0,44 789

Total

Mujer 0,26 0,36 3.839

Hombre 0,60 0,56 3.600

Total 0,42 0,50 7.439

Tabla 58. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios en justificación de 
la violencia reactiva y el sexismo
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puntuaciones medias por género se mantiene en los distintos tipos de es-
tudio. En la Figura 50 se presentan gráficamente las puntuaciones medias 
por tipo de estudio y género. 

Se compararon las medias en este factor con los obtenidos en 2010. 
Al considerar conjuntamente los resultados, se encontró un efecto de sexo  
(F (1 y 13.820) = 1.887,9; p < .001; eta cuadrado parcial = .12), que se ma-
nifiesta por igual en ambas muestras, ya que no se encontraron efectos de 
interacción muestra x sexo (F (1 y 13.820) = 0,06; p = .81). No se encontra-
ron diferencias estadísticamente significativas entre las medias de 2010 y de 
2013 (F (1 y 13.820) = 3,55; p = .06).

2.3.9. �Consejos escuchados a personas adultas del entorno.

En la tabla 59 se incluyen los resultados obtenidos en la sección 7 por 
la muestra total y en las siguientes los mismos resultados segmentados en 
función del género.

 

Figura 42. Puntuaciones medias en Justificación de la violencia reactiva y sexismopor 
tipo de estudios y género
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Nunca
A 

veces
A 

menudo
Muchas 

veces

Si alguien te pega, pégale tú 23,5% 47,7% 14,1% 14,6%

Si alguien quiere pelearse contigo, trata 
de convencerle de que hay otra forma de 
resolver los problemas

8,8% 26,1% 27,1% 38,1%

Si alguien te insulta, ignórale 7,9% 21,0% 23,0% 48,0%

Para tener una buena relación de pareja 
debes encontrar “tu media naranja” y así 
llegar a ser como una sola persona

17,6% 28,1% 27,5% 26,8%

Los celos son una expresión del amor 26,7% 37,0% 22,2% 14,1%

Para tener una buena relación de pareja 
conviene que el hombre sea un poco 
superior a la mujer, en edad, en el dinero 
que gana…

73,4% 17,8% 6,1% 2,6%

Las mujeres deben evitar llevar la 
contraria al hombre al que quieren

82,1% 13,1% 3,3% 1,6%

Una buena relación de pareja debe 
establecerse de igual a igual

5,9% 7,6% 18,6% 67,9%

Tabla 59. Mensajes escuchados a personas adultas. Grupo completo

Nunca
A 

veces
A 

menudo
Muchas 

veces

Si alguien te pega, pégale tú 28,4% 50,6% 11,8% 9,2%

Si alguien quiere pelearse contigo, trata 
de convencerle de que hay otra forma de 
resolver los problemas

6,0% 22,5% 27,3% 44,2%

Si alguien te insulta, ignórale 4,8% 17,9% 22,1% 55,3%

Para tener una buena relación de pareja 
debes encontrar “tu media naranja” y así 
llegar a ser como una sola persona

17,3% 28,2% 26,5% 28,0%

Los celos son una expresión del amor 25,5% 38,8% 21,9% 13,9%

Para tener una buena relación de pareja 
conviene que el hombre sea un poco 
superior a la mujer, en edad, en el dinero 
que gana…

74,5% 17,1% 6,0% 2,4%

Las mujeres deben evitar llevar la 
contraria al hombre al que quieren

84,6% 11,4% 2,7% 1,3%

Una buena relación de pareja debe 
establecerse de igual a igual

4,1% 6,2% 15,6% 74,1%

Tabla 60. Mensajes escuchados a personas adultas. Chicas
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En la Figura 43 se presentan por género los porcentajes de estudiantes 
que han respondido “a menudo” y “muchas veces” sobre consejos escucha-
dos a adultos de su entorno.

Nunca
A 

veces
A 

menudo
Muchas 

veces

Si alguien te pega, pégale tú 18,5% 44,7% 16,5% 20,2%

Si alguien quiere pelearse contigo, trata 
de convencerle de que hay otra forma de 
resolver los problemas

11,6% 29,8% 26,8% 31,7%

Si alguien te insulta, ignórale 11,2% 24,2% 24,0% 40,6%

Para tener una buena relación de pareja 
debes encontrar “tu media naranja” y así 
llegar a ser como una sola persona

18,0% 27,9% 28,5% 25,6%

Los celos son una expresión del amor 28,0% 35,2% 22,5% 14,3%

Para tener una buena relación de pareja 
conviene que el hombre sea un poco 
superior a la mujer, en edad, en el dinero 
que gana…

72,4% 18,6% 6,3% 2,8%

Las mujeres deben evitar llevar la 
contraria al hombre al que quieren 

79,5% 14,9% 3,9% 1,8%

Una buena relación de pareja debe 
establecerse de igual a igual

7,9% 8,9% 21,7% 61,5%

Tabla 61. Mensajes escuchados a personas adultas. Chicos

 

Figura 43. Mensajes escuchados con frecuencia a personas adultas
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Como puede observarse en las tablas y en la figura, los consejos escu-
chados con más frecuencia son los que coinciden con los valores de igual-
dad, respeto mutuo y no violencia, sobre todo por las chicas. Siguen tras-
mitiéndose, sin embargo, dos consejos que pueden incrementar el riesgo 
de violencia de género: “Los celos son una expresión del amor” (36,3% “a 
menudo y muchas veces”) y “Para tener una buena relación de pareja debes 
encontrar tu media naranja y así llegar a ser como una sola persona”. Este úl-
timo consejo parece seguir siendo mayoritariamente trasmitido, puesto que 
afirma haberlo escuchado con frecuencia el 54,3% del alumnado que cursa 
estudios secundarios.

Se analizaron las relaciones entre la frecuencia de los consejos anterio-
res y el género, encontrándose relaciones estadísticamente significativas en 
los 8 mensajes. En la Tabla 62 se presenta un resumen de los contrastes y de 
los valores de los estadísticos de asociación. 

El consejo “Si alguien te pega, pégale tú” se da con mayor frecuencia a 
los chicos, ya que en los residuos tipificados se encuentra que están sobre-
representados en las frecuencias superiores (a menudo y muchas veces), 
sucediendo lo contrario en el caso de las chicas. 

Ji2(3) V

Si alguien te pega, pégales tú 276,14*** .19

Si alguien trata de pelearse contigo, trata de 
convencerle de que hay otras formas…

183,60*** .16

Si alguien te insulta, ignórale 221,00*** .17

Para tener una buena relación de pareja debes 
encontrar tu “media naranja”…

7,21 ns .03

Los celos son una expresión del amor 11,32* .04

Para tener una buena relación de pareja 
conviene que el hombre sea un poco 
superior…

4,54 ns .02

Las mujeres deben evitar llevar la contraria al 
hombre que quieren

34,20*** .07

Una buena relación de pareja debe establecerse 
de igual a igual

145,92 *** .14

Tabla 62. Relaciones entre mensajes escuchados a personas adultas y género

*p < .05; ** p < .01, *** p < .001, ns = no significativa
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El consejo “Si alguien quiere pelearse contigo trata de convencerle de 
que hay otra forma de resolver los problemas” muestra porcentajes más al-
tos de chicas en “nunca” y “a veces”. Un resultado similar se encuentra en el 
consejo “Si alguien te insulta, ignórale”. 

En la proposición de que “los celos son una expresión del amor”, la aso-
ciación con el género es baja y los porcentajes son bastante similares en las 
diversas categorías de respuesta. Las principales diferencias se encuentran 
en “a menudo” en la que se encuentran más representadas las chicas, pero 
con una mínima diferencia. 

Con respecto a “para tener una buena relación de pareja conviene que el 
hombre sea un poco superior a la mujer”, la relación no es estadísticamente 
significativa. La mayor parte de las respuestas se concentran en la categoría 
“nunca” (el 73,4%) con porcentajes muy similares en chicos y chicas.

En el consejo “las mujeres deben evitar llevar la contraria al hombre al 
que quieren”, la relación es baja (.07). Es destacable que la mayor parte de 
las respuestas se concentran en la categoría “nunca” (el 82,1%) con porcen-
tajes algo diferentes, mayores en el caso de las chicas, que es la diferencia 
más destacable. 

Finalmente, en el consejo “Una buena relación de pareja debe estable-
cerse de igual a igual”, la relación es moderada-baja (.14) y hay algunas dife-
rencias destacables. La diferencia más importante se encuentra en “muchas 
veces” donde destaca la mayor frecuencia de respuesta de las chicas, frente 
a la categoría “nunca” donde son más frecuentes los chicos. 

Se analizaron las diferencias en el grado de recepción de los anteriores 
mensajes entre las muestras de 2010 y 2013 con el estadístico U de Mann-
Whitney. El contraste resultó estadísticamente significativo (p < .001) en tres 
de los consejos, aunque las diferencias son pequeñas. Los tres consejos pare-
cen haber sido más escuchados por la muestra de 2013: “Si alguien te pega, 
pégale tú”, “Si alguien te insulta, ignórale” y “Los celos son una expresión del 
amor”. Los dos primeros pueden reflejar un incremento en la tendencia a evitar 
la escalada de la violencia cuando queda en el ámbito psicológico pero no si 
se llega a la agresión física. El hecho de que se haya incrementado el consejo 
de tolerar los celos como una expresión del amor puede indicar un descenso 
en la conciencia de que suelen formar parte del control abusivo. 
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El análisis factorial realizado en el estudio de 2010 permitió definir dos 
factores en los consejos escuchados a personas adultas del entorno, que 
pueden interpretarse como sigue: 

1)	 Consejos de dominio, sumisión y violencia. Incluye tres consejos 
sobre el dominio y la sumisión en la relación de pareja (sobre la su-
perioridad del hombre, la necesidad de que la mujer evite llevarle la 
contraria y los celos como expresión del amor) y un consejo sobre la 
conveniencia de responder con violencia a la violencia. 

2)	 Consejos para la no-violencia y la igualdad. Incluye dos consejos so-
bre la conveniencia de buscar alternativas pacíficas para responder 
a la violencia y un consejo que reconoce el valor de la igualdad como 
base para una buena relación de pareja. 

El consejo tradicional del “amor romántico”, basado en la dualidad 
sexista, según el cual “para tener una buena relación de pareja debes 
encontrar tu media naranja y así llegar a ser como una sola persona”, 
satura en ambos factores. Lo cual refleja el carácter ambivalente que 
puede tener actualmente en nuestra sociedad, trasmitiéndose al mismo 
tiempo junto al modelo dominio-sumisión y junto a sus alternativas no 
violentas. Por esta razón este elemento no se ha incluido en ninguno de 
los factores. El hecho de que correlacione con los consejos de no vio-
lencia pone de manifiesto la necesidad de prestar una especial atención 
a la toma de conciencia sobre los riesgos que supone este extendido 
consejo, al trasmitir una idea de la pareja ideal basada en la anulación 
de la individualidad. 

A continuación se presentan los resultados en las puntuaciones de los 
dos factores por género y etapa educativa. Las comparaciones a posteriori 
se han realizado con el contraste de Bonferroni, como en apartados anterio-
res. Las puntuaciones se han convertido a la misma métrica de las pregun-
tas, por lo que oscilan entre 0 y 3. En la Tabla 63 se presentan los estadísticos 
descriptivos en Consejos de dominio, sumisión y violencia.
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Como se puede observar en la Tabla 63, las puntuaciones medias en 
este factor son muy bajas en todos los grupos. Debido al elevado tamaño 
de las muestras, no se soporta la prueba de Levene de la homogeneidad 
de las varianzas. 

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas por género en los 
Consejos escuchados a adultos del entorno para el dominio, sumisión y violen-
cia (F(1 y 7.360) = 54,41 p<.001) mostrando los chicos puntuaciones medias 
más altas, aunque el tamaño de efecto es bajo (eta cuadrado parcial = 0,007). 
También se encontraron diferencias significativas en función del tipo de estu-
dios o etapa (F(3 y 7.360) = 4,14, p <.001), con un tamaño de efecto muy bajo 
(eta cuadrado parcial = 0,002). Los “consejos para el dominio, la sumisión y 
la violencia” son algo más frecuentes entre estudiantes de ESO y CFGM que 
de CFGS (contraste de Bonferroni, p < .01). No se encontraron efectos de 

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 0,73 0,52 1.855

Hombre 0,82 0,57 1.765

Total 0,77 0,55 3.620

Bachillerato

Mujer 0,69 0,50 1.218

Hombre 0,81 0,55 1.025

Total 0,74 0,53 2.243

CFGM

Mujer 0,71 0,53 275

Hombre 0,88 0,53 455

Total 0,82 0,54 730

CFGS

Mujer 0,67 0,59 421

Hombre 0,76 0,51 354

Total 0,71 0,56 775

Total

Mujer 0,71 0,53 3.769

Hombre 0,82 0,56 3.599

Total 0,76 0,54 7.368

Tabla 63. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios  
en Consejos de dominio, sumisión y violencia
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interacción (F(3 y 7.360) = 1,08, p = .36), lo que supone que las puntuaciones 
medias por género muestran la misma tendencia en los diferentes tipos de 
estudio. En la Figura 44 se presentan gráficamente las puntuaciones medias 
por tipo de estudio y género. 

Se analizaron las diferencias en los dos factores en función del género 
y el tipo de estudio. Como sucedía en cada uno de los estudios, hay dife-
rencias estadísticamente significativas relacionadas con el sexo, recibiendo 
los hombres más consejos de este tipo que las mujeres (F (1 y 13.280) = 
212,18; p < .001; eta cuadrado parcial = .015), aunque las diferencias son 
mínimas. Este resultado se repite en las dos muestras, ya que el efecto de 
la interacción no resultó estadísticamente significativo (F (1 y 13.280) = 3,90;  
p = .053). Se encontraron diferencias entre las medias de los dos estudios  
(F (1 y 13.280) = 58,9; p < .001; eta cuadrado parcial = .004). Se encontró que 
la media de 2013 (0,76) es algo superior a la de 2010 (0,70). 

Como se puede observar en la tabla 64, en la que se presentan los es-
tadísticos descriptivos en Consejos para la no-violencia y la igualdad escu-

 

Figura 44. Puntuaciones medias por género y tipo de estudio en Consejos de dominio,
sumisión y violencia escuchados a personas adultas
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chados a personas adultas por tipo de estudio y género, las puntuaciones 
medias en este factor, a diferencia del anterior, son muy altas en todos los 
grupos (las puntuaciones posibles oscilan entre 0 y 3). Debido al elevado 
tamaño de las muestras, no se soporta la prueba de Levene de la homoge-
neidad de las varianzas.

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en función 
del género (F(1 y 7.360) = 194,28 p<.001) mostrando las chicas haber escu-
chado con más frecuencia consejos de igualdad y no-violencia que los chi-
cos, con un bajo tamaño de efecto (eta cuadrado parcial = 0,03). También 
se encontraron diferencias significativas en función del tipo de estudios  
(F(3 y 7.360) = 16,33, p <.001), con un tamaño de efecto bajo (eta cuadrado 
parcial = 0,007). El contraste de Bonferroni mostró diferencias estadísti-
camente significativas (p<.01) entre algunos grupos, pudiendo establecer-
se que ESO y CFGM obtienen puntuaciones medias inferiores en dicho 
factor a CFGS y Bachillerato. No se encontraron efectos de interacción  
(F(3 y 7.360) = 0,94, p =.42), lo que supone que la tendencia de las medias 
por género se mantiene en los distintos tipos de estudio. Estos resultados 
se representan gráficamente en la Figura 45.

Etapa Género Media D. Típica Nº de casos

3º-4º ESO

Mujer 2,29 0,67 1.855

Hombre 2,03 0,74 1.765

Total 2,16 0,72 3.620

Bachillerato

Mujer 2,39 0,62 1.218

Hombre 2,07 0,71 1.025

Total 2,24 0,68 2.243

CFGM

Mujer 2,20 0,68 275

Hombre 1,90 0,76 455

Total 2,02 0,75 730

CFGS

Mujer 2,39 0,60 421

Hombre 2,13 0,68 354

Total 2,27 0,65 775

Total

Mujer 2,32 0,65 3.769

Hombre 2,04 0,73 3.599

Total 2,18 0,71 7.368

Tabla 64. Estadísticos descriptivos según género y tipo de estudios en Consejos para la 
no-violencia y la igualdad
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2.3.10. �Identificación con valores y pareja ideal.

En las Tablas 65-67 se presentan los resultados sobre los atributos por 
los que les gustaría que les identificaran, como primera, segunda y tercera 
opción, y en la Tabla 68 se presentan los resultados del contraste de diferen-
cia de proporciones. 

 

Figura 45. Puntuaciones medias por género y tipo de estudio en Consejos de igualdad
y no-violencia escuchados a personas adultas

Características 1ª opción 2ª opción 3ª opción

Atractivo físico 9,8 13,0 17,0

El dinero y las posesiones 2,1 2,4 4,3

La fuerza física 1,8 2,4 3,4

La inteligencia 14,1 15,2 13,5

La bondad 13,7 12,5 10,7

La simpatía 26,3 20,8 15,1

Buscar la justicia 2,2 3,3 3,0

El éxito en el trabajo 3,2 5,1 5,5

Por defender la igualdad entre 
todas las personas

3,7 5,1 6,0

La sinceridad 19,7 17,7 16,0

Ser líder en los grupos 1,3 1,3 1,8

Ser una persona famosa 2,0 1,2 3,8

Total 100,0 100,0 100,0

Tabla 65. Valores con los que les gustaría que les identificaran. Grupo completo
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Características Género 1ª opción 2ª opción 3ª opción

Atractivo físico
Chica 7,2 11,7 17,3

Chico 12,5 14,3 16,7

El dinero y las posesiones
Chica 1,6 1,4 3,5

Chico 2,7 3,6 5,2

La fuerza física
Chica 1,5 0,9 1,8

Chico 2,1 3,9 4,9

La inteligencia
Chica 13,0 14,6 13,7

Chico 15,3 15,8 13,2

La bondad
Chica 14,5 13,7 12,9

Chico 12,9 11,3 9,3

La simpatía
Chica 26,3 23,1 15,4

Chico 26,3 18,5 14,7

Buscar la justicia
Chica 1,9 2,9 3,0

Chico 2,6 3,6 3,1

El éxito en el trabajo
Chica 2,7 4,8 5,1

Chico 3,7 5,4 6,9

Por defender la igualdad 
entre todas las personas

Chica 3,9 5,6 6,9

Chico 3,5 4,6 5,1

La sinceridad
Chica 24,5 20,0 16,9

Chico 14,7 15,3 15,0

Ser líder en los grupos
Chica 1,1 0,8 1,2

Chico 1,5 1,9 2,5

Ser una persona famosa
Chica 1.8 0,9 3,3

Chico 1,3 1,6 4,4

Tabla 66. Valores con los que les gustaría que les identificaran segregados por género

Frecuencia
Porcentaje

2013
Porcentaje

2010

Atractivo físico 2.933 38,0 31,0

El dinero y las posesiones 653 8,0 8,0

La fuerza física 554 7,0 6,7

La inteligencia 3.158 40,8 40,6

La bondad 2.724 35,2 34,9

La simpatía 4.587 59,3 63,4

Buscar la justicia 627 8,1 8,2

El éxito en el trabajo 1.016 13,1 13,3

Por defender la igualdad entre 
todas las personas

1.096 14,2 15,0

La sinceridad 3.930 50,9 55,0

Ser líder en los grupos 331 4,3 5,4

Ser una persona famosa 524 6,8 9,6

Tabla 67. Número veces que destacan cada valor en las 3 opciones. Grupo completo
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En la figura 46 (a y b) se presentan las proporciones de menciones de cada 
uno de los valores en chicas y chicos. Estos resultados llevan a destacar, como 
principales cualidades por las que les gustaría que les identificaran, tanto a 
ellas como a ellos: 1º la simpatía, 2º la sinceridad y 3º la inteligencia. Estos 
resultados son muy parecidos a los obtenidos tanto en 2010 como en 2000 
(Díaz-Aguado y Martínez Arias, 2001)3 ante estas mismas preguntas. El prin-
cipal cambio reflejado en los resultados de 2013, respecto a 2010 en el grupo 

3. Díaz-Aguado Jalón, M.J. y Martínez Arias,R. (2001). La construcción de la igualdad y la prevención de la violencia de 
género desde la Educación Secundaria. Madrid: Instituto de la Mujer. Serie Estudios, nº 73. 

Características Género Proporción D.Típica Z

Atractivo físico
Mujer 0,35 0,48

-5,99 ***
Hombre 0,41 0,49

El dinero y las posesiones
Mujer 0,06 0,24

-7,48***
Hombre 0,11 0,31

La fuerza física
Mujer 0,04 0,20

-10,74***
Hombre 0,10 0,30

La inteligencia
Mujer 0,40 0,49

-2,18*
Hombre 0,42 0,50

La bondad
Mujer 0,38 0,49

5,4***
Hombre 0,32 0,47

La simpatía
Mujer 0,62 0,49

5,2***
Hombre 0,56 0,50

Buscar la justicia
Mujer 0,07 0,26

-2,0*
Hombre 0,09 0,28

El éxito en el trabajo
Mujer 0,12 0,33

-2,8***
Hombre 0,14 0,35

Por defender la igualdad 
entre todas las personas

Mujer 0,16 0,36
-4,04***

Hombre 0,13 0,33

La sinceridad
Mujer 0,59 0,49

14,4***
Hombre 0,43 0,49

Ser líder en los grupos
Mujer 0,03 0,17

-5,5***
Hombre 0,06 0,23

Ser una persona famosa
Mujer 0,06 0,23

-3,7***
Hombre 0,08 0,27

Tabla 68. Proporción de valores con los que les gustaría que les identificaran

Nota: * p < .05, *** p <.001. Los valores de z positivos representan proporciones con mayores valores en las chicas 
y los negativos, en los chicos
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total es el incremento estadísticamente significativo de la importancia que dan 
al atractivo físico (p <.01, con 38% en 2013 y 31% en 2010) y la reducción de 
la importancia atribuida a la simpatía (59,3% en 2013 y 63,4% en 2010) a la 
sinceridad (50,9% en 2013 y 55% en 2010), y a ser una persona famosa (6,8% 
en 2013 y 9,6% en 2010), también con cambios estadísticamente significati-
vos (p < .01). En el caso de los chicos se produce un aumento estadísticamen-
te significativo en la valoración del atractivo físico (41% en 2013 y 34,6% en 
2010) y una reducción en la valoración de la simpatía (43% en 2013 y 46,3% 
en 2003) y de ser una persona famosa (8% en 2013 y 11% en 2010). En las 
chicas también se produce un aumento estadísticamente significativo (p < .01) 
en la valoración del atractivo físico y disminuciones también estadísticamente 
significativas (p < .01) en las valoraciones de los atributos de simpatía (62% en 
2013 y 66,2% en 2010), sinceridad (59% en 2013 y 64,1% en 2010) y en ser 
una persona famosa (6% en 2013 y 8,1% en 2010).

 

Figura 46.a. Valores por los que les gustaría ser identificados/as

 

Figura 46.b. Valores por los que les gustaría ser identificados/as
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Se presentan a continuación los resultados obtenidos sobre los atributos 
por los que les gustaría que destacara su pareja.

Características 1ª opción 2ª opción 3ª opción
Atractivo físico 17,9 17,4 21,3
La fuerza física 1,4 2,7 3,0
La fuerza física 0,9 1,1 1,4
La inteligencia 13,7 14,4 12,8
La simpatía 13,3 14,2 11,7
El éxito en el trabajo 20,6 23,8 16,7
La sinceridad 1,0 1,6 1,9
Ser una persona famosa 1,3 3,3 4,2
Por defender la igualdad entre 
todas las personas

1,9 2,9 3,6

La sinceridad 26,2 17,3 20,1
Ser líder en los grupos 0,6 0,5 1,1
Ser una persona famosa 1,2 0,8 2,4
Total 100,0 100,0 100,0

Tabla 69. Valores de la pareja ideal. Grupo completo

Características Género 1ª opción 2ª opción 3ª opción

Atractivo físico
Chica 11,2 14,3 21,8
Chico 24,4 20,6 20,0

El dinero y las posesiones
Chica 1,1 1,7 2,5
Chico 1,7 3,8 3,5

La fuerza física
Chica 0,9 1,5 1,4
Chico 1,0 1,7 1,4

La inteligencia
Chica 13,2 12,5 12,4
Chico 14,3 16,3 13,3

La bondad
Chica 14,7 15,9 12,3
Chico 11,8 12,5 11,1

La simpatía
Chica 19,4 24,8 15,6
Chico 21,9 22,7 17,8

Buscar la justicia
Chica 1,3 1,6 2,1
Chico 0,7 1,6 1,6

El éxito en el trabajo
Chica 1,5 4,0 4,5
Chico 1,2 2,5 3,8

Por defender la igualdad 
entre todas las personas

Chica 2,2 3,7 3,9

Chico 1,3 2,3 2,7

La sinceridad
Chica 32,2 19,0 20,0
Chico 19,9 15,4 20,2

Ser líder en los grupos
Chica 0,6 0,6 1,2
Chico 0,6 0,5 0,9

Ser una persona famosa
Chica 2,1 0,6 2,3

Chico 1,3 1,0 3,0

Tabla 70. Valores de la pareja ideal segregados por género
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En la Tabla 70 se presenta la proporción de veces que chicas y chicos 
destacan cada valor para su pareja ideal 1ª, 2ª o 3ª opción. En la Tabla 71 se 
presentan los resultados del contraste de diferencias de proporciones con 
el contraste Z. Estos resultados, en forma de porcentajes se presentan en la 
Figura 47 (a y b).

Como puede observarse en la tabla 71 y en la figura 47, existen las si-
guientes diferencias significativas en los valores por los que les gustaría que 
destacara su pareja: 

Características Género Proporción D.Típica Z

Atractivo físico
Mujer 0,45 0,50

-14,52***
Hombre 0,62 0,49

El dinero y las posesiones
Mujer 0,05 0,22

-6,03***
Hombre 0,08 0,28

La fuerza física
Mujer 0,04 0,18

1,58 ns
Hombre 0,03 0,17

La inteligencia
Mujer 0,36 0,48

-4,53***
Hombre 0,41 0,49

La bondad
Mujer 0,41 0,49

6,89 ***
Hombre 0,33 0,47

La simpatía
Mujer 0,57 0,50

-1,52 ns
Hombre 0,58 0,49

Buscar la justicia
Mujer 0,05 0,21

2,44*
Hombre 0,04 0,19

El éxito en el trabajo
Mujer 0,09 0,29

3,60***
Hombre 0,07 0,26

Por defender la igualdad 
entre todas las personas

Mujer 0,10 0,30
6,51***

Hombre 0,06 0,24

La sinceridad
Mujer 0,68 0,47

14,06***
Hombre 0,52 0,50

Ser líder en los grupos
Mujer 0,02 0,15

1,27 ns
Hombre 0,02 0,13

Ser una persona famosa
Mujer 0,03 0,18

-3,79 ***
Hombre 0,05 0,22

Tabla 71. Proporción de valores destacados para la pareja ideal en las tres opciones, 
segregados por género

Nota: * p < .05, ** p <.01, *** p <.001, ns no significativa. Los valores de z positivos representan proporciones con 
mayores valores en las chicas y los negativos, en los chicos.
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•	 Respecto a los principales valores, las diferencias más significativas 
(p<.001) se producen en el atractivo físico (el más relevante para los 
chicos, en mayor medida que para ellas), la sinceridad (el más rele-
vante para las chicas, en mayor medida que para ellos) y la bondad 
(más importante para las chicas). 

•	 En valores menos destacados, se observan las siguientes diferen-
cias muy significativas estadísticamente (p<.001): defender la igual-
dad entre todas las personas (más importante para ellas), el dinero y 
las posesiones (más importante para ellos), la inteligencia (más im-
portante para ellos). 

•	 Por último, también resultan significativas aunque en menor medida 
(p<.01) las siguientes diferencias: buscar la justicia, tener éxito en el 
trabajo (más importantes para las chicas), ser una persona famosa 
(más importante para los chicos).

 

Figura 47.a. Valores por los que les gustaría que destacara su pareja
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Como puede observarse en la figura 47, las chicas quieren que su pareja 
destaque sobre todo por la sinceridad y la simpatía, y en tercer lugar por el 
atractivo físico. Mientras que los chicos quieren que destaque sobre todo por 
el atractivo físico, seguido de la simpatía y en tercer lugar la sinceridad. De 
nuevo, estos resultados son similares a los obtenidos en el estudio realizado 
en 2000 y en 2010 con estas mismas preguntas, por lo que parece tratarse 
de un esquema muy estable y arraigado.

En la comparación de los resultados anteriores sobre los atributos de la 
pareja con los obtenidos en el estudio de 2010 se encontraron algunos cam-
bios estadísticamente significativos (p<.01) en ambos grupos. En los chicos 
se produce un pequeño aumento en la valoración de la bondad como atribu-
to de la pareja (33% en 2013 y 29% en 2010) y una reducción en la valoración 
de la simpatía (58% en 2013 y 62% en 2010) y de la sinceridad (52% en 2013 
y 57% en 2010). En el caso de las chicas también se producen reducciones 
estadísticamente significativas en los atributos de simpatía (57% en 2013 y 
63% en 2010) y sinceridad (68% en 2013 y 73% en 2010). La ordenación de 
los atributos es similar en los dos estudios. 

 

Figura 47.b. Valores por los que les gustaría que destacara su pareja
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2.3.11. �Anticipación del sexismo en su futuro.

En la tabla 72 se presentan los resultados obtenidos en las preguntas sobre 
anticipación del sexismo que creen existirá en su vida adulta para el grupo com-
pleto. Y en las Tablas siguientes los mismos resultados en función del género.

Al comparar los resultados con los del estudio de 2010 en los porcentajes 
referidos a “las mismas oportunidades” solamente se encontraron aumentos es-
tadísticamente significativos (p<.01), aunque pequeños, en “oportunidades para 
encontrar trabajo” (58,1% en 2013 y 55,7% en 2010) y “oportunidad para estable-
cer relaciones afectivas con sus hijos o hijas” (63,9% en 2013 y 60,2% en 2010).

Tabla 72. Anticipación de qué oportunidades existirán en su vida adulta. Grupo completo

Las mismas 
oportunidades

Más el 
Hombre

Más la 
Mujer

En los estudios 88,8% 4,2% 7,0%

Para encontrar trabajo 58,1% 35,1% 6,7%

El sueldo en el trabajo 52,3% 45,6% 2,1%

Puestos de poder en la empresa 51,0% 46,4% 2,6%

Puestos de poder en la política 50,1% 47,3% 2,6%

Para descansar en su casa 66,3% 20,2% 13,5%

Para establecer relaciones afectivas 
con sus hijos o hijas

63,9% 2,2% 33,9%

Para romper con una pareja con la que 
no quieren estar

77,9% 11,7% 10,4%

Para ser felices 94,6% 2,5% 2,9%

Tabla 73. Anticipación de qué oportunidades existirán en su vida adulta. Chicas

Las mismas 
oportunidades

Más el 
Hombre

Más la 
Mujer

En los estudios 89,5% 4,1% 6,4%

Para encontrar trabajo 57,4% 37,7% 4,9%

El sueldo en el trabajo 49,1% 49,4% 1,5%

Puestos de poder en la empresa 47,3% 50,1% 2,6%

Puestos de poder en la política 42,7% 55,4% 1,9%

Para descansar en su casa 63,0% 23,7% 13,3%

Para establecer relaciones afectivas 
con sus hijos o hijas

62,4% 1,3% 36,4%

Para romper con una pareja con la que 
no quieren estar

79,1% 13,1% 7,8%

Para ser felices 95,3% 2,2% 2,5%
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Se analizaron las relaciones entre las respuestas a las preguntas an-
teriores y el género de quien responde. Los resultados se resumen en la 
Tabla 75.

Puede observarse en la tabla 75 que hay relación (p <.001) entre el tipo 
de respuesta y el género en casi todas las variables, con una sola excep-
ción, la referida a la percepción de igualdad de oportunidades para estu-
diar; ámbito en el que una amplísima mayoría (88,8%) cree que va a existir 
igualdad, independientemente del género de quien responde. De todos los 

Tabla 74. Anticipación de qué oportunidades existirán en su vida adulta. Chicos

Las mismas 
oportunidades

Más el 
Hombre

Más la 
Mujer

En los estudios 88,1% 4,3% 7,7%

Para encontrar trabajo 58,9% 32,5% 8,6%

El sueldo en el trabajo 55,5% 41,7% 2,7%

Puestos de poder en la empresa 54,8% 42,6% 2,7%

Puestos de poder en la política 57,7% 38,9% 3,3%

Para descansar en su casa 69,6% 16,6% 13,8%

Para establecer relaciones afectivas 
con sus hijos o hijas

65,6% 3,1% 31,3%

Para romper con una pareja con la 
que no quieren estar

76,8% 10,2% 13,0%

Para ser felices 93,8% 2,9% 3,3%

Ji2 V

En los estudios 4,91 ns .03

Para encontrar trabajo 54,14*** .09

El sueldo en el trabajo 53,03*** .08

Puestos de poder en la empresa 43,13*** .08

Puestos de poder en la política 207,28*** .17

Para descansar en su casa 58,78*** .09

Para establecer relaciones afectivas con 
sus hijos o hijas

47,21*** .08

Para romper con una pareja con la que no 
quieren estar

64,12*** .09

Para ser felices 7,40* .03

Tabla 75. Relaciones entre percepción de igualdad de oportunidades futuras y género
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ámbitos por los que se pregunta, son las oportunidades para ser felices, 
las que suscitan de forma casi unánime (94,6%) expectativas de igualdad 
de oportunidades entre mujeres y hombres. En este caso hay una ligera 
asociación con el género.

A continuación se presentan gráficamente los porcentajes de respuesta 
según el género en las variables en las que la relación es estadísticamente 
significativa (p <.001). 

Como se refleja en la Figura 48, en la pregunta “anticipación de 
oportunidades para encontrar trabajo”, la opción más elegida es “las 
mismas oportunidades, pero los residuos tipificados mostraron algunas 
diferencias en las respuestas según el género. Es mayor el porcentaje de 
chicas que dicen “más el hombre” y de chicos entre los que dicen “las 
mismas oportunidades”.

En la pregunta sobre “el sueldo en el trabajo”, la opción más elegida 
es “las mismas oportunidades” (52,3% del total), pero hay algunas di-
ferencias en las respuestas según el género. Es mayor el porcentaje de 
chicas que dicen “más el hombre” y de chicos entre los que dicen “las 
mismas oportunidades”. 

 

Figura 48. Anticipación de oportunidades para encontrar trabajo
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En la pregunta referida a “oportunidades de alcanzar puestos de poder 
en la empresa”, la respuesta más frecuente es “las mismas oportunidades” 
(51% del total), seguida a muy corta distancia por “más el hombre”. No 
obstante, también se observan algunas diferencias en función del género. 
Las chicas están sobre-representadas entre quienes creen que van a tener 
más oportunidades los hombres, y los chicos en la respuesta: “las mismas 
oportunidades. Los dos grupos coinciden en el bajo porcentaje que señala 
más oportunidades para la mujer.

 

Figura 49. Anticipación de oportunidades para el sueldo en el trabajo

 

Figura 50. Anticipación de oportunidades para puestos de poder en la empresa
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Como se refleja en Tabla 75 y en la Figura 51, la relación entre tipo de 
respuesta y género es más elevada en esta variable que en las restantes, 
observándose mayores diferencias en los porcentajes según el género y 
en los residuos tipificados. La tendencia es la misma que en las preguntas 
anteriores, es decir, las chicas expresan en un porcentaje considerable-
mente mayor que va a ser el hombre el que tenga más oportunidades para 
acceder a puestos de poder en la política, estando los chicos por el con-
trario sobre-representados entre quienes consideran que van a tener las 
mismas oportunidades el hombre y la mujer. También están ligeramente 
sobre-representados los chicos, entre quienes consideran que va a tener 
más oportunidades la mujer.

 

Figura 51. Anticipación de oportunidades para puestos de poder en la política

 

Figura 52. Anticipación de oportunidades para descansar en su casa
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La respuesta más frecuente es la que expresa que el hombre y la 
mujer van a tener “las mismas oportunidades” para descansar en su 
casa (66,6% del total), seguida a bastante distancia de “más el hombre” 
(20,2%). No obstante, también se observan algunas diferencias significa-
tivas en las respuestas según el género, que van en la misma dirección 
de las analizadas con anterioridad, siendo mayor el porcentaje de chicas 
que dice que las oportunidades van a ser mayores para el hombre y de 
chicos entre quienes dicen que las oportunidades van a ser iguales. Los 
dos grupos coinciden en el bajo porcentaje que señala más oportunida-
des para la mujer.

En cuanto a las “oportunidades de relaciones afectivas con sus hijos 
e hijas”, se observa que la respuesta más elegida es la que refleja que 
el hombre y la mujer van a tener las mismas oportunidades (63,9% del 
total), seguida a bastante distancia de “más la mujer” (33,9%). No obs-
tante, también se observan algunas diferencias en las respuestas según 
el género, como se ve en los residuos tipificados. Es mayor el porcentaje 
de chicas que dicen “más la mujer” y de chicos entre los que dicen “las 
mismas oportunidades” y “más el hombre”. 

 

Figura 53. Anticipación de oportunidades para relaciones afectivas con sus hijos/as
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En la Tabla 72 y en la Figura 54 se observa que la respuesta más elegida 
es la que refleja que el hombre y la mujer van a tener “las mismas oportunida-
des” para romper con una pareja con la que no quieren estar (77,9% del total), 
seguida a mucha distancia de las otras dos opciones, ambas con porcentajes 
bajos y muy similares. No obstante, también se observan algunas diferencias 
en las respuestas según el género. La principal diferencia se encuentra en la 
opción “más la mujer” en la que es mayor el porcentaje de chicos que la eligen 
que el de chicas. La comparación de estos resultados con lo obtenidos en 
2010 refleja un esquema similar en función del género de quien responde. 

En resumen, los resultados presentados en este apartado ponen de ma-
nifiesto que la opinión mayoritaria del grupo total es muy optimista, al esperar 
que hombres y mujeres van a tener las mimas oportunidades. Esta tendencia 
se mantiene cuando se analizan los resultados de los chicos. Y solo en dos 
de las cuestiones por las que se pregunta, la mayoría de las chicas expresan 
que los hombres van a tener más oportunidades que las mujeres, respecto al 
acceso a puestos de poder (en la empresa y en la política). 

 

Figura 54. Anticipación de oportunidades para romper con una pareja  
con la que no quieren estar
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2.3.12. �Experiencia en relaciones de pareja.

A la pregunta “Has salido alguna vez con algún chico/chica” respondie-
ron afirmativamente el 79,1% de los/as adolescentes participantes en el es-
tudio. Este porcentaje es similar al mostrado en el estudio de 2010 (81,5%). 
En la Figura 55 se presenta el porcentaje de respuestas afirmativas por gé-
nero y tipo de estudios. Se observa el aumento de las respuestas afirmativas 
a partir de la ESO, a medida que aumenta la edad. 

Los porcentajes de chicos y chicas que han tenido alguna relación son 
muy similares en 2010 y 2013. En 2013 la han tenido el 78,4% de los chicos y 
el 79,9% de las chicas. En 2010 estos porcentajes fueron algo más elevados: 
de 80,8% y 82,3%, respectivamente. En ambos estudios se refleja la misma 
tendencia de aumento del porcentaje a partir de la ESO.

 

Figura 55 Porcentaje de chicas y chicos que han tenido relación de pareja  
por tipo de estudios
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El porcentaje de adolescentes que tienen una relación en la actualidad es 
del 37,7% para el grupo completo, porcentaje próximo aunque algo menor al 
encontrado en el 2010 (39,0%). 

El análisis de los resultados que se resumen en la Figura 56, reflejó una 
relación estadísticamente significativa entre el género y el hecho de tener 
actualmente una relación de pareja (ji-cuadrado (7.160, 1) = 78,18, p < .001, 
V = .10), estando sobre-representadas las chicas entre quienes afirman tener 
dicha relación. (42,5% frente al 32,5%). Resultados similares se encontraron 
en todos los tipos de estudios (p < .001), siendo algo más alta la relación 
entre los/las estudiantes de CFGS (.19). Este mismo resultado se observa en 
el estudio de 2010. 

En las figuras siguientes se presentan los resultados más relevantes so-
bre las características de la actual relación de pareja, basados en las res-
puestas de quienes respondieron tener dicha relación. 

 

Figura 56. Porcentaje de chicas y chicos que tienen relación de pareja en la actualidad 
por tipo de estudios
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Como puede observarse en la Figura 57, la respuesta más frecuente en-
tre las chicas (en el 45,7%) es la que refleja que llevan saliendo con su actual 
pareja más de un año. En el estudio de 2010 el resultado es similar, con un 
porcentaje del 43,6%. Entre los chicos, la más frecuente es “menos de seis 
meses (47,4%), encontrándose el mismo resultado en el estudio de 2010. El 
análisis de las diferencias en esta variable refleja que existe asociación entre 
la duración de la actual relación de pareja y el género de quien responde (ji-
cuadrado (3.408, 2) = 51,23, p < .001, V = .12). La asociación aparece en las 
categorías extremas. En las relaciones más cortas (menos de 6 meses) están 
sobre-representados los chicos, mientras que las chicas lo están en las de 
más de un año. El mismo resultado se encontró en 2010. 

En cuando al género de la pareja actual en función del género de quien 
responde, los resultados se presentan en la Figura 58.

 

Figura 57. Tiempo que llevan saliendo con la pareja actual y género
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Puede observarse en la Figura 58 que la mayor parte de las relaciones 
son con sujetos de sexo contrario. Solamente 41 chicos (el 2,62% del total 
de chicos) y 58 chicas (el 3,06% del total de chicas) responden que la rela-
ción actual es con una persona de su mismo sexo. Resultados similares se 
encontraron en 2010.

 

Figura 58. Género de la persona con la que salen y género del que responde

 

Figura 59. Edad de la pareja con la que salen y género de quien responde
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Se ha encontrado una relación estadísticamente significativa y elevada 
entre edad de la pareja y género (ji-cuadrado (3.487, 2) = 1.001,66 p < .001,  
V = .54). Como Los porcentajes varían mucho entre chicas (68,09%) y chicos 
(17,81%) en la categoría “es mayor que yo”. También hay una importante 
variación en las otras categorías, como puede observarse en la Figura 59, 
especialmente en “es menor que yo”, en la que responden un 41,92% de 
chicos y solamente un 7,21% de chicas. Es decir, que la pareja de la mayoría 
las chicas es mayor que ellas. En el caso de los chicos, aunque la respuesta 
más frecuente es la contraria, menor que yo, ésta es de menor magnitud 
(situándose en un 41,9%). Resultados similares fueron encontrados en 2010. 

Como puede observarse en la Figura 60, Los y las adolescentes responden 
de forma muy mayoritaria que están bastante/muy satisfechos/as con su ac-
tual relación de pareja (92,7 % las chicas y 89,8% los chicos). Los porcentajes 
de quienes lo están poco o nada son de un 7,3% en el caso de las chicas y de 
un 10,2% de chicos. Se encontró una relación estadísticamente significativa, 
aunque baja, entre el grado de satisfacción con la pareja actual y el género (ji-
cuadrado (3.442, 3) = 16,78, p .001, V = .07). Esta relación se manifiesta en un 
porcentaje de chicas mayor que el esperado por azar en la categoría “mucho” 
y de chicos en las categorías “nada” y “poco”. En el estudio de 2010, también 
con una relación estadísticamente significativa, ésta se manifiesta únicamente 
en la sobrerrepresentación de chicos en la categoría “nada”.

 

Figura 60. Grado de satisfacción con la actual relación de pareja y género



138

En la Figura 61 puede verse que las y los adolescentes que tienen una 
relación de pareja la ven con mucha frecuencia, siendo la respuesta más 
frecuente “cada día” (42% en el total), seguida a de “una vez por semana 
(32,2% en el total) y “el fin de semana” (20,4%) y de “menos de una vez por 
semana” (5,4%). No hay relación entre esta variable y el género de quien 
responde (ji-cuadrado (3.428, 2) = 1,75, p = .42). En las tres categorías de 
respuesta son muy similares los porcentajes de chicos y de chicas. 

El cuestionario incluía una pregunta sobre la edad de la primera pareja. 
El análisis realizado sobre las 5556 respuestas válidas refleja que la edad 
media de la primera relación para el conjunto de quienes responden a dicha 
pregunta es de 13,4 años, con una desviación típica de 2,3 y un rango de 9 
a 20 años. La edad media de la primera relación de las chicas es de 13,7, 
con una desviación típica de 2,0 y un rango de 9 a 20 años. La edad media 
de la primera relación de los chicos es de 13,1, con desviación típica de 2,5 
y rango de 9 a 20 años. Las edades son muy similares, pero el elevado ta-
maño de la muestra hace que la diferencia sea estadísticamente significativa  
(t(5.564) = 9,1, p < .001), resultando más elevada la de las mujeres, aunque el 
tamaño de efecto es mínimo (eta cuadrado = .007). 

La comparación de estos resultados, sobre la edad de la primera pareja 
con los de 2010 refleja una disminución significativa entre los chicos, que era 
de 13,5 en 2010 y es de 13.1 en 2013, lo cual equivale a una diferencia pro-
medio de casi 5 meses. Entre las chicas, dicha edad se ha mantenido prácti-
camente igual, de los 13,8 a los 13,7 años. Conviene tener en cuenta, en este 

 

Figura 61. Frecuencia con la que ven a su pareja actual en función del género
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sentido, que los resultados de 2010 llevaban a destacar la precocidad en el 
inicio de las relaciones de pareja como una condición que incrementaba el 
riesgo de ejercer maltrato de género en los chicos adolescentes.

2.3.13. �Violencia de género en la pareja vivida por las adolescentes.

Para evaluar la violencia de género sufrida por las adolescentes el cuestio-
nario incluía un bloque de 15 situaciones de maltrato, precedido de la siguiente 
pregunta genérica “Piensa si el chico con el que salías, querías salir o quería salir 
contigo, te ha tratado del modo que se indica a continuación”. Los resultados 
para las 2992 adolescentes que respondieron se presentan en la tabla 76.

En la Figura 62 se presentan los porcentajes de las adolescentes que han vivi-
do cada situación de maltrato: “a menudo” o muchas veces”. Y en la Figura 63, los 
porcentajes de las que los han vivido: “a veces”, “a menudo” o “muchas veces”.

Nunca
A 

veces
A 

menudo
Muchas 

veces

1. Me han insultado o ridiculizado 77,1% 18,9% 2,4% 1,6%

2. Me han dicho que no valía nada 88,6% 8,5% 1,4% 1,5%

3. Me ha intentado aislar de mis amistades 77,6% 15,5% 4,1% 2,8%

4. Me han intentado controlar decidiendo por mí 
hasta el más mínimo detalle

71,2% 19,3% 5,5% 4,0%

5. Me han hecho sentir miedo 85,7% 10,2% 2,3% 1,8%

6. Me han pegado 97,0% 2,0% 0,5% 0,5%

7. Me han amenazado con agredirme para hacer 
cosas que no quería

95,5% 3,0% 0,7% 0,8%

8. Me han intimidado con frases, insultos o 
conductas de carácter sexual

92,5% 5,4% 0,9% 1,1%

9. He recibido mensajes a través de Internet 
o de teléfono móvil en los que me insultaban, 
amenazaban, ofendían o asustaban

90,5% 6,9% 1,6% 1,1%

10. Han difundido mensajes, insultos o imágenes mías 
por Internet o por teléfono móvil sin mi permiso

96,1% 3,0% 0,7% 0,2%

11. Me trataban de controlar a través del móvil 74,9% 17,5% 4,6% 3,1%

12. Me han culpado de provocar la violencia que 
he sufrido en alguna de las situaciones anteriores

92,5% 5,3% 1,1% 1,1%

13. Han usado mis contraseñas, que yo había 
dado confiadamente, para suplantar mi identidad

95,5% 3,1% 0,7% 0,7%

14. Han usado mis contraseñas, que yo había 
dado confiadamente, para controlarme

84,9% 10,1% 2,7% 2,3%

15. La he presionado para actividades de tipo 
sexual en las que no quería participar

93,8% 4,8% 0,7% 0,6%

Tabla 76. Frecuencia de situaciones de maltrato en la pareja que las adolescentes 
afirman haber sufrido



140

 

Figura 62. Porcentaje de chicas que dice haber sufrido cada situación de maltrato a 
menudo o muchas veces

 

Figura 63. Porcentaje de chicas que dice haber sufrido cada situación de maltrato 
alguna vez, a menudo o muchas veces
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Al comparar los resultados de la Figura 62 con los del 2010, se observa 
el mismo orden relativo de las situaciones de maltrato sufridas por las chicas. 
Los porcentajes siguen siendo bajos, pero se observan aumentos estadística-
mente significativos en las siguientes situaciones (se presenta en primer lugar 
el porcentaje de “a menudo/muchas veces de 2010 seguido del de 2013): “Me 
han insultado o ridiculizado” (de 2,8% a 3,9%), “Me han dicho que no valía 
nada” (de 2,2% a 3%), “Me ha intentado aislar de mis amistades” (de 6,1% 
a 6,9%), “Me han intentado controlar decidiendo por mí hasta el más mínimo 
detalle, con quien hablo, lo que digo, a donde voy, cómo me visto…” (de 7% 
a 9,3%), “Me han hecho sentir miedo” (de 2,7% a 4,2%), “Me han amenazado 
con agredirme para hacer cosas que no quería” (de 0,9% a 1,5%), “He reci-
bido mensajes a través de Internet o de teléfono móvil en los que me insulta-
ban, amenazaban, ofendían o asustaban” (de 1,4% a 2,5%), “Han difundido 
mensajes, insultos o imágenes mías por Internet o por teléfono móvil sin mi 
permiso” (de 0,8% a 0,9%), “Me han culpado de provocar la violencia que he 
sufrido en alguna de las situaciones anteriores” (de 1,42% a 2,2%).

Como puede observarse en la figura 62, las situaciones de maltrato vivi-
das por un mayor número de adolescentes con frecuencia son las de control 
abusivo y aislamiento:

•	 “Han intentado controlarme decidiendo por mí hasta el más mínimo 
detalle (con quien hablo, lo que digo, a donde voy…), situación que 
ha vivido con frecuencia el 9.3%.

•	 “Me trataban de controlar a través del móvil” que responde haber 
sufrido frecuentemente el 7,2%.

•	 “Han intentado aislarme de mis amistades”, vivido a menudo o mu-
chas veces por el 6,9%. 

Aunque con variaciones en los porcentajes, también son este tipo de 
conductas las más prevalentes en 2010. 

Entre los indicadores que se presentan en la figura 63, que muestra las 
mismas formas de abuso vividas en la relación de pareja con un chico “a 
veces o más”, cabe destacar que: 

•	 El 3% reconoce que le ha pegado (en 2010 era el 3,4%).

•	 El 6,1% que se ha sentido obligada a conductas de tipo sexual en las 
que no quería participar (4,6% en 2010). 
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•	 Y el 9,2% que ha recibido mensajes a través de internet o de teléfono 
móvil en los que le insultaban, amenazaban, ofendían o asustaban 
(6,5% en 2010). 

A las adolescentes que han respondido “a veces” o más a alguna de las 
situaciones anteriores se les preguntaba por el chico que las había sometido 
a dichas situaciones. En la Tabla 77 se presenta el número de adolescentes 
que responden a cada una de las categorías presentadas. Los porcentajes 
se han calculado considerando como total los 1.793 casos que no respon-
dieron no haber sufrido ninguna de las 15 situaciones de maltrato por las que 
se pregunta. Como puede verse, el total de los porcentajes es inferior a 100 
debido a que algunas adolescentes dejaron sin responder la pregunta. 

Los porcentajes han experimentado algunos cambios con respecto a los 
del estudio de 2010: “el chico con el que salía” (51,2% en 2010 y 40,7% en 
2013), y “el chico con el que salgo” (17,8% en 2010 y 22,4% en 2013), el chi-
co que quería salir conmigo (13,1% en 2010 y 7,6% en 2013) y en “el chico 
con el que yo quería salir” (10,7% en 2010 y 6,9% en 2013). 

Debido a la inclusión de nuevas preguntas en el estudio de 2013, se 
procedió a la reducción de la dimensionalidad de las 15 situaciones de mal-
trato sobre la mujer a las que respondieron las adolescentes. Se exploraron 
dos soluciones, con uno y con dos factores y se optó por esta segunda 
solución al permitir diferenciar dos tipos de victimización, que coinciden con 
dos fases descritas en numerosas investigaciones. El índice KMO es 0,92, 
reflejando una buena adecuación de la matriz de correlaciones para la fac-
torización. Dos factores correlacionados (Promax) y con buenos coeficientes 
alpha, explican el 54,2% de la varianza total. La correlación entre los dos 
factores es r = 0,61. 

Frecuencia (%)

El chico con el que salgo 402 (22,4)

El chico con el que salía 729 (40,7)

El chico que quería salir conmigo 136 (7,6)

El chico con quién yo quería salir 123 (6,9)

Tabla 77. Quién era el chico que ejerció el maltrato
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La agrupación de las situaciones de maltrato en los dos factores detec-
tados permite definirlos como: 

1)	 Abuso múltiple. Incluye nueve situaciones de la lista: pegar, difusión 
de mensajes, insultos o imágenes; intimidar con frases, insultos o 
conductas de carácter sexual; culpar de provocar la violencia sufri-
da; amenazar con agredir para hacer cosas no deseadas; usar sus 
contraseñas para controlarla; obligar a actividades de tipo sexual en 
las que no quería participar; hacerle sentir miedo y usar sus contra-
señas para suplantar su identidad. Estas situaciones recogidas en el 
factor 1, según los resultados de este y otros estudios se dan con 
menos frecuencia que las del factor dos. 

2)	 Abuso emocional. Incluye seis situaciones de la lista que hacen re-
ferencia al control abusivo, aislamiento de amistades, y conductas 
que lesionan la autoestima de la víctima (insultar, ridiculizar, decirle 
que no vale nada y recibir mensajes con insultos, amenazas, ofen-
sas, etc.). Estas conductas suelen aparecer desde las primeras fases 
de la violencia de género y ser más frecuentes que las anteriores. 

Se compararon las medias de 2010 y 2013 en las puntuaciones de los 
factores de los dos tipos de abuso definidos en 2010. Las medias son muy 
bajas en ambos casos (escala de 0 a 3) pero se encontró un incremento es-
tadísticamente significativo (p < .001) en 2013: 

•	 Abuso emocional, con una media 0,20 en 2010 con desviación típica 
0,41 y 0,28 con desviación típica 0,48 en 2013.

•	 Abuso múltiple con una media de 0,05 y desviación típica de 0,21 en 
2010 y 0,10 con desviación típica de 0,27 en 2013. 

Aunque las diferencias entre 2010 y 2013 son estadísticamente significa-
tivas, los tamaños de efecto mostrados por el estadístico eta cuadrado son 
mínimos: 0,009 para el abuso múltiple y 0,008 para el abuso emocional. 

En este estudio de 2013 se ha incluido por primera vez un bloque de 
preguntas sobre el tipo de mensaje recibido a través de internet o móvil en 
situaciones de violencia de género a las que debían responder el 10,5% de 
chicas adolescentes que habían reconocido haber sufrido alguna vez o más 
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lo que se plantea en las preguntas 9 o 10, sobre recepción o difusión, respec-
tivamente, de mensajes de acoso en el contexto de una relación de pareja 
con un chico. Los resultados sobre las características de dichos mensajes 
se presentan en las Tablas 78-79 y las acciones realizadas al recibirlos o al 
saber que se divulgaban en la 80. 

Nunca
A 

veces
A 

menudo
Muchas 

veces

1. Me ridiculizaban. 60,7% 31,4% 3,2% 4,6%

2. Me insultaban. 38,3% 46,8% 9,6% 5,3%

3. Me hacían sentir miedo 63,5% 26,7% 5,8% 4%

4. Me amenazaban para hacer cosas que 
no quería

79,4% 14,4% 3,6% 2,5%

5. Difundían imágenes mías 
comprometidas o de carácter sexual sin 
mi permiso

89,1% 8,7% 1,1% 1,1%

6. Me presionaban a participar en 
actividades de tipo sexual en las que no 
quería participar

85,3% 10,8% 2,9% 1,1%

Tabla 78. Cómo eran los mensajes de violencia de género recibidos o conocidos por 
las chicas a través de Internet o móvil

Nunca
A 

veces
A 

menudo
Muchas 

veces

1. Correo electrónico 88,4% 6,8% 1,2% 3,6%

2. Vídeollamada (Skype…) 92,5% 3,6% 1,6% 2,4%

3. Teléfono 56,7% 26,8% 8,4% 8%

4. Facebook 81,7% 11,2% 4,0% 3,2%

5. Twitter 78,6% 14,4% 1,2% 5,8%

6. Tuenti 48,7% 33,8% 10% 7,4%

7. Whatsapp 48,5% 30,7% 6,7% 14,1%

8. Messenger 80,9% 8,6% 5,1% 5,5%

9. SMS 67,8% 19,5% 6,1% 6,5%

10.Blogs 90,7% 3,2% 2,8% 3,2%

12. Youtube 93,1% 2,4% 1,6% 2,8%

13. Myspace 93,1% 2% 2,4% 2,4%

14. Informer, Gossip. 92,6% 2,5% 1,2% 3,7%

Tabla 79. Medios reconocidos por las chicas por los que se enviaron los mensajes
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Los resultados sobre los mensajes recibidos o divulgados en relación a 
la violencia de género conocidos por las chicas a las que hacían referencia 
reflejan que: 

1.	 Insultar es reconocido como el contenido más frecuente de los men-
sajes por el 61,7% de las chicas que los han sufrido a veces, a menu-
do o muchas veces. Cuando se consideran estas tres categorías, el 
contenido más frecuente es ridiculizar. Conviene tener en cuenta que 
si se consideran solo las categorías “a menudo” o “muchas veces” el 
segundo contenido más frecuente es producir miedo, reconocido por 
el 9,8% de las chicas que sufrieron este tipo de mensajes. 

2.	 Los medios a través de los cuales se enviaron con mayor frecuen-
cia son: Whatsapp, Tuenti y teléfono móvil, seguidos a cierta distan-
cia de SMS; siendo el resto de los medios destacados por menos del 
20% de las chicas que sufrieron dichos mensajes. 

3.	 Las acciones emprendidas por un mayor número de chicas adoles-
centes después de haber recibido o conocido dichos mensajes son: 

SI NO

1. Nada, por miedo 21,8% 78,2%

2. Nada, para ver si cesaban 37% 63%

3. Me desconecte 50% 50%

4. Bloquee los mensajes, las llamadas… 48,3% 51,7%

5. Cambie mis números de acceso, códigos… 29,4% 70,6%

6. Se lo dije a una amiga 67,8% 32,2%

7. Se lo dije a un amigo 50,8% 49,2%

8. Se lo dije a una profesora 10,6% 89,4%

9.Se lo dije a un profesor 8% 92%

10. Se lo dije a mi madre 39,4% 60,6%

11. Se lo dije a mi padre 23,1% 76,9%

12. Se lo dije a otra persona de mi familia 33,3% 66,7%

13. Le dije a la persona que los enviaba que dejara de hacerlo 59,4% 40,6%

14. Trate de hacer lo mismo a quien me acosaba 17,5% 82,5%

15. Presenté una denuncia 9,1% 90,9%

Tabla 80. Acciones ante los mensajes de violencia de género
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decírselo a una amiga (67,8%), decirle a la persona que los enviaba 
que dejara de hacerlo (59,4%), decírselo a un amigo (50,8%), des-
conectarse (50%) y bloquear los mensajes, las llamadas (48,3%). 
Como en otras situaciones de violencia de género, la madre es la 
persona adulta a la que con más frecuencia se recurre (39,4%). Con-
viene tener en cuenta que un 37% no hizo nada para ver si cesaban 
y que un 21,8% no hizo nada por miedo

2.3.14. �Violencia de género en la pareja vivida por los adolescentes.

Para evaluar la violencia de género ejercida por los adolescentes se in-
cluía un bloque de 16 situaciones de maltrato, precedido de la siguiente pre-
gunta genérica “Piensa si tú has tratado a la chica con la que salías, querías 
salir o quería salir contigo, del modo que se indica a continuación y responde 
la frecuencia con la que ha sucedido”. 

En la tabla 81 se presenta la distribución de respuestas de los 2.992 
chicos que respondieron a este bloque de preguntas; en la Figura 64, los 
porcentajes de los que afirman haber ejercido cada situación de maltrato: “a 
menudo” o muchas veces”; y en la Figura 65, los de quienes afirman haber-
las ejercido: “a veces” o más. 

La comparación de los porcentajes de chicos que dicen haber realizado 
las anteriores conductas “a menudo o muchas veces” con los de 2010 refleja 
aumentos estadísticamente significativos (p < .05) en 2013, en dos de los 
indicadores: “La he intentado aislar de sus amistades” (2,63% en 2013 y 2% 
en 2010) y en “La he pegado” (1,5% en 2013 y 1% en 2010). En los restantes 
indicadores no se han experimentado cambios estadísticamente significati-
vos. Por lo que se han analizado también las diferencias al incluir también la 
categoría de “alguna vez”.
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Nunca
A 

veces
A 

menudo
Muchas 

veces

1. La he insultado o ridiculizado 86,7% 11,6% 0,6% 1,1%

2. Le he dicho que no valía nada 92,6% 5,6% 1,0% 0,9%

3. La he intentado aislar de sus amistades 88,6% 8,7% 1,6% 1,1%

4. La he intentado controlar, decidiendo 
por ella hasta el más mínimo detalle

83,6% 13,1% 1,9% 1,4%

5. Le he hecho sentir miedo 91,4% 6,7% 1,0% 0,9%

6. La he amenazado con agredirla para 
obligarla a hacer cosas que no quería

97,3% 1,4% 0,5% 0,8%

7. La he pegado 96,6% 2,0% 0,5% 0,9%

8. La he intimidado con frases, insultos  
o conductas de carácter sexual

95,2% 3,3% 0,8% 0,7%

9. Le he enviado mensajes a través de 
Internet o de teléfono móvil en los que 
la insultaba, amenazaba, ofendía o 
asustaba

94,9% 3,4% 0,8% 0,9%

10. He difundido fotos, insultos imágenes 
de ella por Internet o por teléfono móvil 
sin su permiso

96,1% 2,5% 0,8% 0,6%

11. He culpado de provocar mi violencia 
en alguna de las situaciones anteriores a 
la persona que la sufría

94,1% 4,3% 0,7% 0,9%

12. He tratarlo de controlarla a través  
del móvil

86,1% 10,9% 1,9% 1,1%

13. He usado sus contraseñas, que ella 
me había dado confiadamente, para 
suplantar su identidad

95,8% 2,6% 0,9% 0,7%

14. He usado sus contraseñas, que ella 
me había dado confiadamente, para 
controlarla

90,1% 7,4% 1,5% 1,0%

15. La he presionado para que realizara 
conductas de tipo sexual en las que no 
quería participar

93,7% 4,7% 0,6% 1,0%

16. He presumido de realizar alguna de 
las conductas anteriores ante amigos u 
otras personas

94,1% 4,2% 0,8% 0,8%

Tabla 81. Frecuencia de situaciones de maltrato en la pareja que los adolescentes 
afirman haber ejercido
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Figura 64. Porcentaje de chicos que dice haber ejercido cada situación de maltrato a 
menudo o muchas veces

 

Figura 65. Porcentaje de chicos que dice haber ejercido cada situación de maltrato a 
veces, a menudo o muchas veces
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Cuando se comparan los porcentajes 2010-2013 de los que responden 
haber realizado las anteriores conductas “alguna vez o más” se encontraron 
aumentos estadísticamente significativos en la mayor parte de los indicado-
res: (p < .01) en : “La he insultado o ridiculizado” (13,2% en 2013 y 10,3% 
en 2010), “Le he dicho que no valía nada” (7,2% en 2013 y 4,4% en 2010), 
“La he intentado controlar, decidiendo por ella hasta el más mínimo detalle” 
(16,2% en 2013 y 13,8% en 2010), “Le he hecho sentir miedo” (8,7% en 2013 
y 6,3% en 2010), “La he pegado” (3,3% en 2013 y 2,5% en 2010), “Le he 
enviado mensajes a través de Internet o de teléfono móvil en los que la insul-
taba, amenazaba, ofendía o asustaba” (4,9% en 2013 y 3,2% en 2010), “He 
difundido fotos, insultos imágenes de ella por Internet o por teléfono móvil 
sin su permiso” (3,8% en 2013 y 2,2% en 2010) y “La he presionado para que 
realizara conductas de tipo sexual en las que no quería participar” (6,1% en 
2013 y 4,8% en 2010). También se encontró un aumento estadísticamente 
significativo (p < .05) en “La he intimidado con frases, insultos o conductas 
de carácter sexual” (4,7% en 2013 y 3,8% en 2010). 

La comparación de las Figuras 62 y 63 con las figuras 64 y 65, reflejan 
que en la mayoría de las conductas por las que se pregunta el porcenta-
je de chicos que reconoce haberla ejercido hacia la chica con la que sa-
lía, quería salir o quería salir con él, es sensiblemente menor al porcentaje 
chicas que reconoce haber sufrido cada situación. A diferencia de lo que 
se encontró en el estudio de 2010, en general las diferencias son mucho 
mayores cuando se consideran las respuestas que reflejan haber vivido la 
situación alguna vez o más así como el control abusivo y el aislamiento 
repetidos con frecuencia. Por lo que cabe plantear como hipótesis que 
ahora una de las principales diferencias de apreciación de las situaciones 
consideradas como más graves se produce en el reconocimiento de que 
se haya o no vivido cada situación así como en la frecuencia con la que se 
ejercen las más habituales. 

Se presentan a continuación la comparación de las situaciones de maltra-
to reconocidas “a menudo” o “muchas veces” por los chicos y por las chicas: 

1)	 El control abusivo es la situación de maltrato que un mayor porcen-
taje de chicos reconoce haber ejercido, incluyendo en este sentido 
también el realizado a través del móvil o utilizando las contrase-
ñas que ella le había dado. 

•	 “La he intentado controlar decidiendo por ella hasta el más 
mínimo detalle (con quien habla, lo que dice, a donde va…)”, 
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situación que reconoce haber ejercido el 3,31% de los chicos 
y haberla sufrido el 9.5% de las chicas.

•	 “Intento de control a través del móvil”, el 2,98% de los chicos y 
el 7,5% de las chicas.

•	 “Uso de sus contraseñas, que ella me había dado confiadamente, 
para controlarla”, el 2,4% de los chicos y el 5% de las chicas.

2)	 El intento de aislamiento (“La he intentado aislar de sus amista-
des”), reconoce haberlo ejercido el 2,63% de los chicos y sufrido el 
6,9% de las chicas.

3)	 Acoso a través de mensajes de internet o móvil, evaluado a través 
de los siguientes indicadores: 

•	 “He difundido mensajes de Internet o móvil que la insultaban, 
amenazaban, ofendían o asustaban” reconocido por el 1,6% de 
los chicos (el 1,1% en 2010). En 2013 el 2,6% de las chicas re-
conoce haber recibido este tipo de mensajes. 

•	 “He difundido por Internet o móvil insultos, mensajes o imáge-
nes suyas, sin su permiso”: el 1,3% de los chicos responde que 
lo ha hecho (el 1,1% en 2010). En 2013 el 1% de las chicas reco-
noce haber sufrido dicha situación.

•	 “He usado sus contraseñas, que ella me había dado confiada-
mente, para suplantar su identidad”, pregunta realizada solo en 
2013, a la que responde afirmativamente el 1,6% de los chicos. 
Este porcentaje coincide con el del 1,6% de las chicas que reco-
noce haber sufrido dichas situaciones. 

4)	 Las agresiones verbales y psicológicas, reconoce haberlas ejercido 
frecuentemente entre el 1,8% y el 1,4% de los chicos, según el indicador: 

•	 “La he insultado o ridiculizado” por el 1,4% (el 4% de las chicas 
reconoce haberlo sufrido) 

•	 “He hecho que sienta miedo” el 1,8% (el 4,2% de las chicas re-
conoce haberlo sentido). 
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•	 “Le he dicho que no valía nada” el 1,7% (el 2,8% de las chicas 
reconoce haberlo escuchado). 

•	 “La he intimidado con frases, insultos o conductas de carácter 
sexual” el 1,4% (el 1,9% de las chicas reconoce haberlo sufrido). 

5)	 Las agresiones físicas, las coacciones y la presión para conduc-
tas sexuales son reconocidas por un porcentaje de chicos igual o 
superior al porcentaje de chicas que responde haberlas sufrido: 

•	 “La he pegado”, lo reconoce el 1,5% de los chicos y haber sufrido 
dicha situación el 1% de las chicas. En contra de la tendencia 
mayoritaria, en esta situación es mayor el porcentaje de chicos 
que reconoce haberla ejercido que el de las chicas que reconoce 
haberla sufrido. 

•	 “La he amenazado con agredir para obligarla a hacer cosas que 
no quería”, lo reconoce el 1,4% de los chicos y haberlo sufrido 
el 1,4% de las chicas. 

•	 “La he presionado para que realizara conductas de tipo sexual 
en las que ella no quería participar”, reconoce haberla ejercido el 
1,4% de chicos y haberla sufrido el 1,4% de chicas. 

6)	 Presumir del maltrato y culpar a la víctima, son dos agravantes a 
las situaciones anteriores que reconoce haber ejercido con frecuen-
cia el 1,6% de los chicos, a través de los siguientes indicadores:

•	 “La he culpado de provocar mi violencia”. El 2,3% de las chicas 
reconoce haberlo sufrido con frecuencia. 

•	 “He presumido de realizar algunas de las conductas anteriores 
ante amigos u otras personas”. 

A los adolescentes que han respondido “a veces” o más a alguna de las 
situaciones anteriores se les preguntaba por la chica a la que habían someti-
do a dichas situaciones. En la Tabla 82 se presenta el número de chicos ado-
lescentes que responden a cada categoría y entre paréntesis los porcentajes, 
que se han calculado considerando como total los 1.373 que no respondie-
ron no haber ejercido las 16 situaciones de maltrato por las que se pregunta. 
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El total de los porcentajes suma más de 100 debido a que en algunos casos 
eligieron más de una categoría.

La comparación de los resultados reflejados en la tabla 77 y 82 refleja, en 
primer lugar, una superior tendencia en los chicos a mencionar haber vivido 
situaciones de maltrato con más de una chica. Por otra parte, en el caso de 
las chicas es mayor la referencia a relaciones pasadas y menor la referencia 
a relaciones actuales que en el caso de los chicos. 

La comparación de los resultados de la tabla 82 con los obtenidos en 
2010 refleja que en las respuestas dadas por los chicos en 2013 aumen-
tan todos los porcentajes: la chica con la que salgo (pasa del 26,2% al 
37,1%), la chica con la que salía (del 42,3% al 63,1%), la chica que quería 
salir conmigo (del 18% al 22,7%) y la chica con la que yo quería salir (del 
22,2% al 25,8%).

Se procedió a la reducción de la dimensionalidad de las 16 situaciones 
de agresión sobre la mujer a las que respondieron los adolescentes. El índice 
KMO es 0,96, reflejando una buena adecuación de la matriz para la factoriza-
ción. Dos factores explican el 62,6% de la varianza total. 

A diferencia de lo que sucedía en 2010, que todos los indicadores del 
maltrato ejercido percibido por los chicos se resumían en un único factor, 
en 2013 se distinguen dos factores, similares a los del maltrato sufrido 
por las chicas:

•	 Abuso múltiple. Incluye diez situaciones de la lista: pegar; difusión 
de mensajes, insultos o imágenes; intimidar con frases, insultos o 
conductas de carácter sexual; culpar de provocar la violencia sufrida; 

Frecuencia (%)

La chica con la que salgo 509 (37,1)

La chica con la que salía 867 (63,1)

La chica que quería salir conmigo 312 (22,7)

La chica con la que yo quería salir 354 (25,8)

Tabla 82. Quien era la chica a la que se maltrató



153152

amenazar con agredir para hacer cosas no deseadas; usar sus con-
traseñas para controlarla; obligar a actividades de tipo sexual en 
las que no quería participar; hacerla sentir miedo y usar sus contra-
señas para suplantar su identidad. Estas situaciones recogidas en 
el factor 1, según los resultados de este y otros estudios se dan con 
menos frecuencia que las del factor dos. 

•	 Abuso emocional. Incluye seis situaciones de la lista que hacen 
referencia al control abusivo, aislamiento de amistades, y con-
ductas que lesionan la autoestima de la víctima (insultar, ridicu-
lizar, decirle que no vale nada y recibir mensajes con insultos, 
amenazas, ofensas, etc.), controlar a través del móvil y usar sus 
contraseñas para controlarla. Estas conductas suelen aparecer 
desde las primeras fases de la violencia de género y son ser más 
frecuentes que las anteriores. 

En este estudio de 2013 se ha incluido por primera vez un bloque 
de preguntas sobre el tipo de mensaje y el medio utilizado para enviarlo 
a través de internet o móvil en situaciones de violencia de género, a las 
que debían responder el 6,4% de chicos adolescentes que decían haber 
enviado dichos mensajes alguna vez o más (en las preguntas 9 y 10). Los 
resultados sobre las características de dichos mensajes se presentan en 
las Tablas 83-84. 

Nunca A veces
A 

menudo
Muchas 

veces

1. La ridiculizaba 63,6% 22,5% 4,3% 9,6%

2. La insultaba 47,3% 35,9% 6,5% 10,3%

3. Le hacía sentir miedo 65,9% 15,1% 7,6% 11,4%

4. La amenazaba para que hiciera 
cosas que no quería

71% 10,4% 6% 12,6%

5. Difundía imágenes suyas 
comprometidas o de carácter 
sexual sin su permiso

69,9% 14,2% 5,5% 10,4%

6. La presionaba a participar en 
actividades de tipo sexual en las 
que no quería participar

66,7% 14,8% 8,7% 9,8%

Tabla 83. Cómo eran los mensajes de violencia de género enviados por los chicos  
a través de Internet o móvil



154

La comparación de los resultados resumidos en las tablas anteriores, 
sobre los mensajes enviados por los chicos, con los obtenidos a través de lo 
conocido por las chicas que los sufrieron refleja que: 

A partir de los resultados que en ellas se presentan se desprende que: 

•	 Insultar es reconocido como contenido de los mensajes por la ma-
yoría de los adolescentes que los han enviado o sufrido. Los resul-
tados obtenidos al preguntar a ellas y a ellos son bastante coinci-
dentes, puesto que el 61,7% de las chicas y el 52,7% de los chicos 
lo reconocen como uno de los contenidos de los mensajes que han 
sufrido ellas y enviado ellos. En segundo lugar, destaca la frecuencia 
con la que dichos mensajes tratan de ridiculizar, en lo que también 
hay bastante coincidencia. El 39,3% de las chicas y el 36,4% de los 
chicos responden que dichos mensajes trataban de ridiculizarlas, a 
veces, a menudo o muchas veces. 

•	 Hacer sentir miedo es reconocido por los chicos como objetivo 
de los mensajes que más han repetido. El 19% responde que éste 
era el contenido de los mensajes o llamadas que han realizado a 
menudo o muchas veces. El porcentaje de chicas que lo destaca 

Nunca A veces
A 

menudo
Muchas 

veces

1. Correo electrónico 72,8% 14,1% 3,3% 9,8%

2. Vídeollamada (Skype…) 65% 22,4% 3,3% 9,3%

3. Teléfono. 48,9% 29,9% 10,3% 10,9%

4. Facebook 67,6% 14,3% 7,1% 11%

5. Twitter 57,4% 21,9% 10,4% 10,4%

6. Tuenti 48,9% 27,5% 9,6% 14%

7. Whatsapp 36,6% 31,7% 12,6% 19,1%

8. Messenger 63,9% 18,6% 8,7% 8,7%

9. SMS 61,4% 21% 6,8% 10,8%

10.Blogs 71,1% 13,3% 6,1% 9,4%

12. Youtube 65,7% 12,2% 11% 11%

13. Myspace 72,9% 10,5% 7,2% 9,4%

14. Informer, Gossip 75,3% 9,9% 4,9% 9,9%

Tabla 84. Medios a través de los cuales los chicos enviaron los mensajes
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como contenido frecuente de los mensajes es, en este caso me-
nor, del 9,8%. 

•	 Coacciones con amenazas (amenazar para que ella hiciera cosas 
que no quería hacer) y presiones para participar en actividades de 
tipo sexual son reconocidas como el contenido de los mensajes 
bastante más frecuentemente por los chicos que por las chicas. 
Cuando se consideran las dos categorías de más frecuencia se 
encuentra que, entre quienes han enviado o sufrido mensajes de 
maltrato, el 18,6% de los chicos y el 6,1% de las chicas reconocen 
que incluían coacciones. Las presiones para que ella participara en 
actividades de tipo sexual en las que no quería son reconocidas 
como contenido frecuente de los mensajes por el 16,3% de los 
chicos y el 4% de las chicas.

•	 Difundir imágenes de ella comprometidas o de carácter se-
xual sin su permiso, reconoce haberlo realizado frecuentemente el 
15,9% de lo chicos que han enviado mensajes de maltrato y haber-
los conocido con frecuencia el 2,2% de las chicas que han sufrido 
dichos mensajes. La discrepancia en este contenido es máxima

•	 Los medios a través de los cuales un mayor porcentaje de chicos 
han enviado los mensajes en situaciones de violencia de género 
son: Whatsapp, Tuenti y teléfono móvil, seguidos a cierta distancia 
de Twiter, SMS, Messenger, Skype, Facebook y Youtube. El resto 
de los medios son destacados por menos del 30% de los chicos 
que enviaron este tipo de mensajes. A partir de los datos propor-
cionados por las chicas, los medios de los mensajes de violencia 
de género que ellas han conocido con mayor frecuencia son, como 
sucedía en el caso de los chicos: Whatsapp, Tuenti y teléfono mó-
vil, seguidos a cierta distancia de SMS; siendo el resto de los me-
dios destacados por menos del 20% de las chicas que sufrieron 
dichos mensajes, mucho menos de los que los destacan los chicos 
que dicen haberlos enviado.

2.3.15. Conocimiento de casos de violencia de género.

Se presenta a continuación la distribución de respuestas a la pregunta: 
¿Has conocido a alguna pareja en la que el chico maltratara a la chica? ¿En 
qué pareja sucedió?. Y a continuación: “¿cómo se resolvió?” 
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De un total de 6.403 respuestas válidas respondieron afirmativamente 
2.346 sujetos (el 36,6%) y 4.057 (el 63,4%) lo hicieron de forma negativa. 
En la Figura 66 se presenta la distribución de dichas respuestas en función 
del género. Los resultados difieren significativamente de los encontrados en 
2010 (p < .01) ya que en este estudio respondieron afirmativamente el 26,1% 
de los casos. 

Hay una relación significativa entre el conocimiento de casos de vio-
lencia de género y el género de quien responde al cuestionario (ji-cuadrado 
(6.403,1) = 67,31, p < .001, V = .10). Ellas están sobre-representadas entre 
quienes afirman conocer algún caso, puesto que así responde el 41,4% de 
las chicas frente al 31,5% de los chicos. Una relación similar se encontró 
en 2010, aunque los porcentajes de conocimiento de casos son inferiores 
en los dos sexos. 

A continuación se presentan para el total y segregados por género los 
resultados de la pregunta ¿en qué pareja sucedió?, limitados a los que afir-
maron conocer alguna situación en la que el chico maltratara a la chica. 

 

Figura 66. Conocimiento de parejas en las que el chico maltrata a la chica
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La tabla 85 refleja que la mayoría de las chicas que reconoce haber vivido 
maltrato no tiene una relación actual con el chico que la maltrataba. Aunque esto 
se detectaba ya en relación a situaciones específicas, lo es de forma mucho más 
acentuada cuando se pregunta directamente por el conocimiento de situaciones 
de “maltrato”. Por otra parte, la comparación de los resultados incluidos en la tabla 
85 con los de la tabla 77, refleja que aunque 402 chicas reconocían estar sufriendo 
con su pareja actual alguna situación específica de maltrato, solo 10 se incluyen 
en la categoría genérica de maltrato. Mientras 729 chicas afirmaban haber sufrido 
a veces o más alguna de las situaciones específicas de maltrato referidas a parejas 
anteriores, solo 85 se incluyen en la categoría genérica de maltrato referida a una 
pareja pasada. Es decir, que como se ha detectado en investigaciones anteriores, 
existe una gran diferencia entre reconocer que se ha sufrido una situación concre-
ta de maltrato e incluirse dentro de la categoría genérica de maltratada.

La comparación de los datos que se presentan en la tabla 85 con los ob-
tenidos en 2010 refleja dos cambios significativos en los porcentajes de chicas 
que reconocen que el maltrato conocido por ellas se da: “con el chico con el 
que salgo” (pasa del 1,4% al 0,8%) y “con el chico con el que salía (del 3,6% al 
6,4%). Lo cual refleja que ahora son más las chicas que reconocen haber sufrido 
maltrato (del 5% al 7,2%) y las que lo hacen se refieren de forma muy mayoritaria 
a una relación de pareja ya finalizada. 

Pareja en la que sucedió el maltrato Frecuencia Porcentaje

Con el chico con el que salgo 10 0,8

Con el chico con el que salía 85 6,4

En otra pareja de adolescentes/jóvenes 818 61,9

En otra pareja de adultos 408 30,9

Total 1.321 100,0

Tabla 85. Respuestas de las chicas a la pregunta ¿En qué pareja sucedió?

Pareja en la que sucedió Frecuencia Porcentaje

Con la chica con la que salgo 18 2,7

Con la chica con la que salía 33 4,9

En otra pareja de adolescentes/jóvenes 396 58,6

En otra pareja de adultos 229 33,9

Total 676 100,0

Tabla 86. Respuestas de los chicos a la pregunta ¿En qué pareja sucedió?
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La comparación de los resultados incluidos en la tabla 86 con los de la 
tabla 82, refleja que mientras 509 chicos reconocían estar ejerciendo con su 
pareja actual alguna situación específica de maltrato, solo 18 se incluyen en 
la categoría genérica de maltrato. Mientras 867 chicos afirmaban haber ejer-
cido alguna vez alguna de las situaciones específicas de mal trato referidas 
a parejas anteriores, solo 33 se incluyen en la categoría genérica de maltrato 
referida a una pareja pasada. 

Comparando los resultados de la tabla 86 con los de 2010 refleja cambios 
en los cuatro porcentajes de chicos que reconocen que el maltrato conocido por 
ellos se da: con la chica con la que salgo (pasa del 3,9% al 2,7%), con la chica 
con la que salía (del 3,7 al 4,9), en otra pareja de adolescentes/jóvenes (del 62,8% 
al 58,6%) y en otra pareja de adultos (del 29,6% al 33,9%). Lo cual refleja que 
aunque se mantiene igual (7,6%) el porcentaje de chicos que reconoce haber 
maltratado a su pareja, ahora en la mayoría de los casos el maltrato se produjo 
en una relación anterior no en la actual, al contrario de lo que sucedía en 2010. 

Las distribuciones de frecuencias de las respuestas a la pregunta ¿Cómo 
se resolvió? se presentan en las Tablas 87 y 88 segregadas por género. Como 
puede observare en ellas, la distribuciones son bastante parecidas y en ellas 
se manifiesta el mismo esquema detectado en 2010. 

¿Cómo se resolvió el maltrato? Frecuencia Porcentaje

La chica dejó al chico y el maltrato se acabó 617 44,3

La chica y el chico siguen juntos y el maltrato acabó 147 10,6

La chica dejó al chico y el maltrato continuó 116 8,3

Otra forma distinta de las anteriores 513 36,8

Total 1.393 100,0

Tabla 87. Respuestas de las chicas a la pregunta ¿Cómo se resolvió?

¿Cómo se resolvió? Frecuencia Porcentaje

La chica dejó al chico y el maltrato se acabó 410 40,6

La chica y el chico siguen juntos y el maltrato acabó 137 13,6

La chica dejó al chico y el maltrato continuó 90 8,9

Otra forma distinta de las anteriores 372 36,9

Total 1.009 100,0

Tabla 88. Respuesta de los chicos a la pregunta ¿Cómo se resolvió?
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2.3.16. ¿Qué harían si sufrieran maltrato en su pareja?

Se presentan a continuación los resultados obtenidos en la pregunta: 
¿qué harías si te sucediera algo así?, referida al maltrato en la pareja. Es una 
pregunta con respuesta múltiple, en la que cada una de las opciones tiene 
dos respuestas posibles, Sí o No. A esta pregunta respondieron todos los 
y las participantes y el número de respuestas válidas oscila entre 6.140 y 
6.329. En la Figura 67 se presentan los porcentajes de respuestas afirmativas 
a cada una de las opciones para todo el grupo y en la Figura 68 segmentados 
por género. Puesto que podían responder a varias opciones los porcentajes 
suman más de 100. Estos resultados reflejan que:

•	 Las acciones que las chicas anticipan con más frecuencia son. 1) 
“romper la relación”; 2) “hablar con mis amigas” y “hablar con mi 
madre”. De lo cual se deduce la importancia de dichas figuras para 
ayudar a salir del maltrato. 

•	 Las acciones que los chicos anticipan con más frecuencia son: 1) “rom-
per la relación”; 2) “hablar con los amigos”. Lo cual pone de manifiesto 
la relevancia que el grupo de iguales puede tener también en ellos.

 

Figura 67. Qué harías si vivieras maltrato en tu pareja. Grupo completo
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Se encontraron algunas diferencias estadísticamente significativas con 
los resultados de 2010 (p < .01). Se reducen los porcentajes en: “Hablar con 
mis amigas” (pasa del 78,3% al 73,9%), “Hablar con mis amigos” (del 75,5% 
al 73%), “Presentar una denuncia” (del 64,2% al 57,7%) y “Llamar a un telé-
fono de ayuda” (del 50,6% al 44,3%). En 2013 la anticipación de que “habla-
ría con mi madre” es casi igual que “hablaría con mis amigas”, mientras que 
en 2010 había un 5,4% de diferencia entre ambas respuestas.

Se analizaron las relaciones entre cada una de las respuestas anteriores y el 
género. El resumen de los estadísticos de asociación se presenta en la Tabla 89. 

En la Tabla 89 puede verse que la mayor parte de las respuestas están 
relacionadas con el género, con la única excepción de hablar con una profe-
sora. Esto implica que los porcentajes de respuestas afirmativas varían con el 
género de quien responde. Las chicas responden con porcentajes más altos 
en: hablar con mis amigas, hablar con mi madre, romper la relación, hablar 
con mi padre, presentar una denuncia y llamar a un teléfono de ayuda. Por el 
contrario, son más altos los porcentajes de chicos en: pedirle que no lo vuelva 
a hacer y darle otra oportunidad, olvidarme para ver si no se repite, hablar con 
mis amigos y hablar con un profesor. En general, estos resultados reflejan que 
las chicas anticipan una respuesta más activa en el caso de sufrir maltrato.

 

Figura 68. Qué harían ellas y ellos si vivieran maltrato con su pareja
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En el estudio de 2010 se encontraron relaciones similares, aunque ahora 
“hablar con una profesora” muestra una relación estadísticamente significa-
tiva, aunque muy baja (V = .04) y “hablar con el padre” no presenta relación 
estadísticamente significativa. Los cambios en los porcentajes para el grupo 
total con respecto al estudio de 2010, se mantienen al analizar los resultados 
separados por sexos. 

2.3.17. Concepto de maltrato en las relaciones de pareja

Se presentan a continuación los resultados obtenidos sobre el con-
cepto de maltrato, a través de las respuestas al presentar un listado de 19 
conductas en torno a las cuales se pregunta si representan maltrato: 14 de 
ellas son incluidas como indicadores de la violencia de género en los estu-
dios sobre este tema. El cuestionario incluía también cinco conductas que 
no representan maltrato: llevarle la contraria en algo (expresión de la discre-
pancia necesaria en una relación para mantener la individualidad, que suele 
ser destacada por los maltratadores como justificación), así como otros 
cuatro elementos habituales en una relación de pareja y no incluidos entre 
los indicadores de maltrato: confiar en la pareja, decirle que la/lo quiere 
mucho, convencer para salir, ofrecer la ayuda. Su inclusión se ha realizado 

Ji2 V

Olvidarme para ver si no se repite 87,66** .12

Hablar con mi madre 255,44*** .20

Hablar con mi padre 18,06*** .05

Hablar con mis amigas 447,65*** .27

Hablar con mis amigos 10,37*** .04

Hablar con una profesora 0,37 ns .01

Hablar con un profesor 10,51*** .04

Romper la relación 216,91*** .19

Pedirle que no lo vuelva a hacer  
wy darle otra oportunidad

181,97*** .17

Presentar una denuncia 156,03*** .16

Llamar a un teléfono de ayuda 101,96*** .13

Tabla 89. Relaciones entre el género y qué harían si vivieran maltrato en su pareja

N = oscilan entre 6140 y 6329, grados de libertad = 1. *p < .05; ** p < .01, *** p < .001, ns = no significativa
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para evitar una respuesta global, no matizada en el resto de los indicado-
res. También pueden servir para detectar respuestas no consistentes al 
cuestionario. Las respuestas de estos cuatro elementos positivos no se han 
incluido en las tablas siguientes. 

En la consideración media del grado de maltrato de las conductas de 
la tabla se encontraron algunos cambios estadísticamente significativos  
(p < .001) entre 2010 y 2013 con el contraste U de Mann-Whitney. En algu-
nas conductas la percepción de maltrato es superior en 2010 (5), en otras 
en 2013 (2) y en otras no hay cambios estadísticamente significativos (8). Ha 
decrecido la percepción del grado de maltrato en: “Insultarla”, “Insistir en te-
ner una relación sexual cuando ella no quiere”, “Decirle que si le deja le hará 
daño”, “Pegarle” y “Obligarla a hacer cosas que no quiere con amenazas”. 
Las conductas en las que ha aumentado son: “Controlar todo lo que hace” y 
“Grabarla en móvil o en vídeo o hacerle fotos sin que ella lo sepa”.

Nada Poco Bastante Mucho

Decirle que no vale nada 12,5% 13,1% 33,9% 40,4%

Llevarle la contraria en algo 54,5% 34,3% 6,7% 4,5%

Hacerle sentir miedo 11,9% 8,0% 26,2% 54,0%

Insultarle 11,8% 6,5% 27,2% 54,6%

Romperle algo 16,0% 22,0% 29,5% 32,6%

Decirle: con quien puede o no 
hablar, a donde ir 

12,6% 11,1% 31,0% 45,3%

Tratar de que no vea a sus amigos 12,4% 9,3% 29,4% 48,8%

Controlar todo lo que hace 12,7% 16,9% 35,7% 34,7%

Insistir en tener una relación 
sexual cuando él no quiere 

9,7% 9,2% 27,3% 53,8%

Decirle que si le deja le hará daño 12,8% 10,1% 18,7% 58,3%

Pegarle 9,3% 2,2% 6,8% 81,7%

Obligarle a hacer cosas que no 
quiere con amenazas 

9,8% 3,1% 19,3% 67,8%

Grabarla en móvil o en vídeo, o 
hacerle fotos sin que ella lo sepa

10,7% 9,8% 28,8% 50,7%

Enviarle mensajes por Internet 
o teléfono móvil, asustando, 
ofendiendo o amenazando 

9,7% 3,2% 17,7% 69,5%

Difundir mensajes, insultos 
o imágenes suyas sin que ella 
hubiera dado permiso

10,0% 3,7% 18,2% 68,1%

Tabla 90. ¿Son maltrato estas conductas de un chico hacia la chica con la que sale? 
Chicos
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Nada Poco Bastante Mucho

Decirle que no vale nada 8,5% 12,2% 34,3% 45,0%
Llevarle la contraria en algo 54,7% 34,8% 6,3% 4,2%
Hacerle sentir miedo 7,7% 8,0% 26,6% 57,6%
Insultarle 7,8% 6,0% 28,1% 58,0%
Romperle algo 12,7% 24,2% 31,4% 31,7%
Decirle: con quien puede o no hablar, 
a donde ir 

8,6% 10,6% 30,4% 50,3%

Tratar de que no vea a sus amigos 8,3% 9,3% 29,6% 52,8%
Controlar todo lo que hace 8,9% 16,5% 37,1% 37,5%
Insistir en tener una relación sexual 
cuando él no quiere 

5,9% 6,3% 25,1% 62,7%

Decirle que si le deja le hará daño 9,3% 8,8% 18,4% 63,5%
Pegarle 5,4% 1,5% 6,4% 86,7%
Obligarle a hacer cosas que no quiere 
con amenazas 

5,5% 2,4% 16,6% 75,5%

Grabarla en móvil o en vídeo, o 
hacerle fotos sin que ella lo sepa

6,3% 8,8% 27,7% 57,2%

Enviarle mensajes por Internet 
o teléfono móvil, asustando, 
ofendiendo o amenazando 

5,4% 2,3% 16,0% 76,2%

Difundir mensajes, insultos o 
imágenes suyas sin que ella hubiera 
dado permiso

5,8% 2,8% 16,0% 75,4%

Tabla 91. ¿Son maltrato estas conductas de un chico hacia la chica con la que sale? Chicas

Nada Poco Bastante Mucho

Decirle que no vale nada 16,7% 14,1% 33,5% 35,7%
Llevarle la contraria en algo 54,3% 33,7% 7,1% 4,9%
Hacerle sentir miedo 16,3% 7,9% 25,7% 50,1%
Insultarle 15,9% 6,9% 26,2% 51,0%
Romperle algo 19,3% 19,7% 27,5% 33,5%
Decirle: con quien puede o no hablar, 
a donde ir 

16,8% 11,5% 31,6% 40,1%

Tratar de que no vea a sus amigos 16,7% 9,3% 29,3% 44,7%
Controlar todo lo que hace 16,5% 17,3% 34,3% 31,9%
Insistir en tener una relación sexual 
cuando él no quiere 

13,7% 12,2% 29,7% 44,5%

Decirle que si le deja le hará daño 16,5% 11,5% 19,1% 52,9%
Pegarle 13,3% 3,0% 7,2% 76,5%
Obligarle a hacer cosas que no quiere 
con amenazas 

14,1% 3,9% 22,0% 59,9%

Grabarla en móvil o en vídeo, o 
hacerle fotos sin que ella lo sepa

15,2% 10,8% 29,9% 44,0%

Enviarle mensajes por Internet 
o teléfono móvil, asustando, 
ofendiendo o amenazando 

14,1% 4,1% 19,3% 62,5%

Difundir mensajes, insultos o 
imágenes suyas sin que ella hubiera 
dado permiso

5,8% 3,3% 18,9% 72,0%

Tabla 92. ¿Son maltrato estas conductas de un chico hacia la chica con la que sale? Chicos



164

En la Figura 69 se presentan las conductas del chico hacia su novia que 
son consideradas claramente como maltrato (respuestas: bastante o mucho) 
según el género. Por razones de visibilidad se presentan en dos bloques.

De los resultados sobre qué conductas del chico hacia la chica con la 
que sale son maltrato, se desprende que: 

1.	 Concepto general de maltrato. La mayoría del alumnado considera 
maltrato de un chico hacia la chica con la que sale todos los indica-
dores de dicho problema por el que se pregunta. La forma de maltra-
to que es considerada como tal por un mayor número de adolescen-
tes es la agresión física (pegarla), seguida de la coacción (obligarla a 
hacer algo que no quiere con amenazas) y de la intimidación a través 
de las nuevas tecnologías. Solo un 11% considera maltrato la con-

 

Figura 69 ¿Son maltrato estas conductas de un chico hacia la chica con la que sale? 
Porcentajes de quienes han respondido “bastante o mucho”
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ducta de “llevarle la contraria”, indicador que no representa maltrato 
pero que suele ser considerado como tal cuando se considera la 
pareja como anulación de la individualidad y objeto de dominio. 

2.	 Diferencias en función del género. En casi todos los indicadores 
de maltrato las chicas los consideran como tales en mayor medida 
que los chicos (p < .01), con la única excepción de “romperle algo” 
y “llevarle la contraria”. Estos resultados son los mismos en el es-
tudio de 2010. Las situaciones de maltrato en las que se observan 
mayores diferencias en función del género de quien responde, con 
diferencias porcentuales de 9 o más son las siguientes: 

•	 “Insistir en tener una relación sexual cuando ella no quiere” (el 
87,8% de las chicas la consideran claramente como maltrato 
frente al 74,1% de los chicos).

•	 “Enviarle mensajes por Internet o móvil, asustando, ofendiendo o 
amenazando (84,8% de las chicas frente a 74,0% de los chicos.

•	 “Difundir mensajes, insultos o imágenes suyas sin que ella hu-
biera dado permiso” (91,36% de las chicas frente a 81,0% de 
los chicos)

•	 “Decirle que no vale nada” (79,3% de chicas frente a 69,1%  
de chicos).

•	 “Obligarle a hacer cosas que no quiere con amenazas” (92,1% 
de chicas frente a 81,9% de chicos).

•	 “Pegarla” (93,1% de chicas frente a 83,7% de chicos).

•	 “Decirle con quién puede o no puede hablar….” (80,7% de chi-
cas frente a 71,7% de chicos).

Estos resultados relativos, con algunas pequeñas diferencias en la esti-
mación concreta de los porcentajes, son similares a los del estudio de 2010. 

El análisis factorial realizado en 2010 con el concepto de maltrato cuan-
do se consideran las conductas de un chico hacia la chica con la que salen 
permitió definir dos factores que pueden explicarse de forma bastante pa-
recida a los dos factores detectados en las situaciones percibidas por las 
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víctimas. La diferencia se origina por dos nuevos elementos incluidos aquí 
(romperle algo y decirle que si le deja le hará daño, cada uno de los cuales 
va a un factor diferente: 

1.	 Abuso múltiple. Incluye siete conductas que hacen referencia a las 
situaciones menos frecuentes: agresiones físicas, abuso a través de 
nuevas tecnologías, coacciones, amenazas y presión para conduc-
tas sexuales. Este factor incluye el elemento: decirle que si le deja le 
hará daño. 

2.	 Abuso emocional. Incluye las cinco situaciones más frecuentes se-
gún los resultados obtenidos en este estudio, que formaban parte 
del factor de abuso emocional más el elemento “romperle algo”.

En las tablas 93-95 y en la Figura 70 se presentan los resultados en las 
preguntas referidas a conductas de una chica dirigidas al chico con el que sale. 

El contraste U de Mann-Whitney puso de relieve diferencias en la per-
cepción de la magnitud del maltrato entre 2010 y 2013 (p < .01) en seis de 
las anteriores conductas; en tres de ellas se percibe más maltrato en 2010: 
“Insistir en tener relaciones sexuales cuando ella no quiere”, “Decirle que si la 
deja le hará daño” y “Pegarle”; por el contrario, en las otras tres, las conduc-
tas se perciben como mayor maltrato en 2013: “Romperle algo”, “Grabarle 
sin que lo sepa” y “Controlar todo lo que hace”

De los resultados sobre qué conductas de la chica hacia el chico con el 
que sale son maltrato, se desprende que: 

1.	 Concepto general de maltrato. La mayoría del alumnado consi-
dera maltrato de una chica hacia el chico con la que sale todos los 
indicadores de maltrato por los que se pregunta (excepto “llevarle 
la contraria”). La forma de maltrato que es considerada como tal 
por un mayor número de adolescentes es la agresión física (pegarle, 
86,7%), seguida de la intimidación a través de las nuevas tecnolo-
gías (enviar mensajes, 85,6%, difundir mensajes, insultos (85,5%), 
de la coacción (obligarle a hacer algo que no quiere con amenazas 
(85,4% y hacerle sentir miedo (84,6%).

2.	 Diferencias en función del género. En casi todos los indicadores de 
maltrato las chicas los consideran como tales en mayor medida que los 
chicos, con la única excepción de “romperle algo” y “llevarle la contraria”. 
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Nada Poco Bastante Mucho
Decirle que no vale nada 11,6% 12,8% 30,3% 45,4%
Llevarle la contraria en algo 46,5% 30,1% 10,7% 12,7%
Hacerle sentir miedo 10,8% 8,6% 25,8% 54,8%
Insultarle 10,2% 7,9% 25,3% 56,5%
Romperle algo 13,7% 21,8% 27,4% 37,0%
Decirle: con quien puede o no hablar, 
a donde ir 

11,1% 10,9% 30,1% 48,0%

Tratar de que no vea a sus amigos 10,8% 10,1% 29,9% 49,2%
Grabarle sin que lo sepa 10,5% 8,6% 26,2% 54,7%
Controlar todo lo que hace 14,0% 16,1% 33,0% 37,0%
Insistir en tener una relación sexual 
cuando él no quiere 

12,1% 11,1% 24,9% 51,9%

Decirle que si le deja le hará daño 13,3% 10,5% 20,7% 55,4%
Pegarle 9,7% 3,7% 12,6% 74,0%
Obligarle a hacer cosas que no quiere 
con amenazas 

9,7% 4,9% 22,8% 62,6%

Enviarle mensajes por Internet 
o teléfono móvil, asustando, 
ofendiendo o amenazando 

9,7% 4,7% 20,6% 65,0%

Difundir mensajes, insultos o 
imágenes suyas sin que él hubiera 
dado permiso 

9,9% 4,6% 20,5% 65,0%

Tabla.93 ¿Son maltrato estas conductas de una chica hacia el chico con el que sale? 
Grupo completo

Nada Poco Bastante Mucho
Decirle que no vale nada 7,5% 11,4% 30,3% 50,8%
Llevarle la contraria en algo 46,0% 31,0% 10,4% 12,6%
Hacerle sentir miedo 6,9% 7,5% 25,4% 60,1%
Insultarle 6,4% 7,3% 25,0% 61,3%
Romperle algo 10,4% 24,1% 28,6% 36,9%
Decirle: con quien puede o no hablar, 
a donde ir 

7,3% 10,2% 30,5% 52,0%

Tratar de que no vea a sus amigos 6,8% 9,5% 31,0% 52,6%
Grabarle sin que lo sepa 6,6% 7,2% 25,8% 60,3%
Controlar todo lo que hace 10,2% 15,6% 34,4% 39,8%
Insistir en tener una relación sexual 
cuando él no quiere 

7,1% 7,2% 24,3% 61,4%

Decirle que si le deja le hará daño 9,3% 9,0% 20,5% 61,2%
Pegarla 5,9% 2,5% 11,9% 79,8%
Obligarle a hacer cosas que no quiere 
con amenazas 

5,7% 3,6% 20,8% 69,9%

Enviarle mensajes por Internet 
o teléfono móvil, asustando, 
ofendiendo o amenazando 

5,8% 3,3% 18,9% 72,0%

Difundir mensajes, insultos o 
imágenes suyas sin que él hubiera 
dado permiso 

6,1% 3,1% 19,5% 71,3%

Tabla 94. ¿Son maltrato estas conductas de una chica hacia el chico con el que sale? 
Chicas
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En la Figura 70 se presentan los porcentajes de chicas y chicos que con-
sideran maltrato cada una de las conductas de una chica hacia el chico con 
el que sale. 

Nada Poco Bastante Mucho

Decirle que no vale nada 15,8% 14,1% 30,2% 39,8%

Llevarle la contraria en algo 47,1% 29,1% 11,0% 12,8%

Hacerle sentir miedo 14,8% 9,6% 26,2% 49,4%

Insultarle 14,1% 8,6% 25,6% 51,6%

Romperle algo 17,1% 19,5% 26,2% 37,2%

Decirle: con quien puede o no hablar, a donde ir 15,0% 11,6% 29,6% 43,8%

Tratar de que no vea a sus amigos 14,9% 10,6% 28,7% 45,8%

Grabarle sin que lo sepa 14,4% 10,1% 26,7% 48,8%

Controlar todo lo que hace 17,9% 16,5% 31,6% 34,0%

Insistir en tener una relación sexual cuando él no quiere 17,4% 15,1% 25,4% 42,1%

Decirle que si le deja le hará daño 17,5% 12,1% 21,0% 49,3%

Pegarle 13,6% 5,0% 13,4% 68,1%

Obligarle a hacer cosas que no quiere con amenazas 13,9% 6,2% 24,8% 55,1%

Enviarle mensajes por Internet o teléfono móvil, 
asustando, ofendiendo o amenazando 

13,7% 6,1% 22,4% 57,8%

Difundir mensajes, insultos o imágenes suyas sin que 
él hubiera dado permiso 

13,9% 6,0% 21,6% 58,5%

Tabla 95. ¿Son maltrato estas conductas de una chica hacia el chico con el que sale? 
Chicos

 

Figura 70. ¿Son maltrato estas conductas de una chica hacia el chico con el que sale? 
Porcentajes de quienes han respondido “bastante o mucho”
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Los resultados sobre el concepto de maltrato son similares a los encon-
trados en el estudio de 2010, aunque varíen algo los porcentajes concretos.

La comparación de los resultados incluidos en la figura 70 con los de la 
figura 69 refleja que:

•	 En ocho de los 15 elementos, las respuestas son similares a las re-
flejadas en la figura 69. Es decir su consideración como maltrato no 
varía cuando es un chico hacia la chica con la que se sale o al revés. 

•	 La diferencia más importante se produce en “llevarle la contraria 
en algo”, conducta que no representa maltrato, pero que suele 
ser considerada como tal cuando se ve la pareja como anulación 
de las individualidades y sobre todo desde el modelo dominio 
sumisión, según el cual quien debe someterse no puede llevar 
la contraria. En este sentido resulta significativo que cuando la 
conducta la realiza una chica sea considerada maltrato por el 
doble de adolescentes (23,8% de chicos y 23% de chicas) que 
cuando la realiza un chico (12,0% y 10,5% respectivamente). 

•	 Hay un indicador de maltrato que se considera en este sentido 
en mayor medida cuando lo realiza un hombre hacia una mujer: 
insistir en una relación sexual cuando ella no quiere (74,1% los 
chicos y 87,8% las chicas, si lo realiza el hombre y 65,6% los 
chicos y 74,2% las chicas, si la realiza una mujer. En esta con-
ducta se mantienen las diferencias en 2010, pero los porcentajes 
de los que lo consideran como maltrato (bastante/mucho) cuan-
do es una chica la que realiza la conducta son más altos (72% 
de los chicos y 88,5% de las chicas). 

El análisis factorial realizado en 2010 con las 14 conductas consideradas 
como de posible maltrato de una chica hacia su novio reflejó la existencia 
de un factor único con un coeficiente alpha de: 0,953 (IC 95%: 0,952-0,954). 

2.3.18. �A través de qué medios han tenido conocimiento de la 
violencia de género.

En las tabla 96, 97 y 98 se presentan las distribuciones de frecuencias 
a las preguntas sobre los medios de información acerca de la violencia de 
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género para el grupo completo, y en la figura 71 se presentan, segmentados 
por género, los porcentajes de quienes responden que cada medio ha tenido 
bastante o mucha influencia en su idea de la violencia de género. 

Con el contraste U de Mann-Whitney se comparó el grado de influencia de 
los distintos medios entre 2010 y 2013. Se encontraron diferencias estadística-
mente significativas en ocho de los medios (p < .001). Respecto a siete medios, la 
percepción de la influencia disminuyó significativamente de 2010 a 2013. Como 
muestra de dicho cambio se incluye en cada caso entre paréntesis el porcentaje 
de quienes destacan en 2010 y 2013 que ha tenido bastante o mucha influencia: 
“TV/cine” (pasa del 84,3% al 77,7%), “Lo que he leído en libros, folletos, prensa” 
(del 53,3% al 48,8%), “Explicaciones de las profesoras en clase” (del 45,8% al 
40,9%), “Lo que hablado con mi madre” (del 31,9% al 29,1%, “Lo que he habla-
do con mi padre” (del 24% al 22,1%), “Lo que he hablado con mis amigas” (del 
40,1% al 34,3% y “Lo que he hablado con mis amigos” (del 34,7% al 31,3%). 
Por el contrario, aumentó muy significativamente la percepción de influencia de 
Internet (del 49.5% al 58.8%) y0, de “las explicaciones de los profesores en cla-
se” (del 41,5% al 44,3%). Conviene tener en cuenta también, que la influencia de 
los trabajos realizados en clase (individuales y en equipo) se ha mantenido igual.

Medios Nada Poco Bastante Mucho

La televisión o el cine 9,6% 12,8% 40,8% 36,9%

Internet 12,9% 28,2% 37,1% 21,7%

Lo que he leído (en libros, folletos, 
prensa…)

18,3% 32,9% 34,0% 14,8%

Las explicaciones de profesoras  
en clase

21,9% 37,3% 28,6% 12,3%

Las explicaciones de profesores  
en clase

20,1% 35,6% 30,6% 13,7%

Trabajos en equipos realizados  
en clase o para clase

30,6% 36,7% 23,7% 9,0%

Trabajos individuales realizados  
en clase o para clase

37,3% 36,8% 18,2% 7,7%

Las relaciones que he visto en  
mi familia.

70,9% 16,5% 7,7% 4,8%

Lo que he hablado con mi madre 42,5% 28,4% 19,8% 9,3%

Lo que he hablado con mi padre. 50,3% 27,6% 15,2% 6,9%

Lo que he hablado con mis amigos 34,8% 33,9% 22,7% 8,6%

Lo que he hablado con mis amigas 33,2% 32,4% 24,2% 10,1%

Las experiencias que he tenido  
en mis relaciones de pareja

79,2% 11,5% 6,1% 3,2%

Tabla 96. Nivel de influencia que reconocen a cada medio en su idea  
de la violencia de género. Grupo completo
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Medios Nada Poco Bastante Mucho

La televisión o el cine 7,0% 11,4% 42,3% 39,3%

Internet 11,2% 28,3% 38,5% 22,0%

Lo que he leído (en libros, folletos, 
prensa…)

12,8% 31,8% 38,1% 17,2%

Las explicaciones de profesoras  
en clase

20,0% 37,4% 29,7% 12,9%

Las explicaciones de profesores  
en clase

17,6% 35,9% 31,9% 14,6%

Trabajos en equipos realizados  
en clase o para clase

27,8% 37,0% 25,1% 10,1%

Trabajos individuales realizados  
en clase o para clase

34,8% 36,9% 19,7% 8,6%

Las relaciones que he visto en  
mi familia.

70,9% 16,1% 7,9% 5,2%

Lo que he hablado con mi madre 35,2% 29,1% 23,7% 12,0%

Lo que he hablado con mi padre. 47,3% 28,2% 16,9% 7,6%

Lo que he hablado con mis amigos 31,5% 33,7% 24,7% 10,0%

Lo que he hablado con mis amigas 25,2% 32,4% 29,4% 13,0%

Las experiencias que he tenido  
en mis relaciones de pareja

80,9% 10,7% 5,5% 2,9%

Tabla 97. Nivel de influencia que reconocen a cada medio en su idea  
de la violencia de género. Chicas

Medios Nada Poco Bastante Mucho

La televisión o el cine 12,2% 14,2% 39,3% 34,3%

Internet 14,8% 28,1% 35,7% 21,4%

Lo que he leído (en libros, folletos, 
prensa…)

24,0% 34,1% 29,7% 12,2%

Las explicaciones de profesoras  
en clase

23,8% 37,1% 27,5% 11,6%

Las explicaciones de profesores  
en clase

22,7% 35,3% 29,3% 12,7%

Trabajos en equipos realizados  
en clase o para clase

33,5% 36,3% 22,3% 7,8%

Trabajos individuales realizados  
en clase o para clase

39,9% 36,7% 16,6% 6,7%

Las relaciones que he visto en  
mi familia.

70,9% 17,0% 7,6% 4,4%

Lo que he hablado con mi madre 50,0% 27,7% 15,8% 6,5%

Lo que he hablado con mi padre. 53,4% 27,0% 13,5% 6,1%

Lo que he hablado con mis amigos 38,2% 34,1% 20,6% 7,2%

Lo que he hablado con mis amigas 41,5% 32,5% 18,9% 7,2%

Las experiencias que he tenido  
en mis relaciones de pareja

77,5% 12,3% 6,7% 3,6%

Tabla 98. Nivel de influencia que reconocen a cada medio en su idea  
de la violencia de género. Chicos
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Como puede observarse en la tabla y en la figura, y como pone de 
relieve el contraste U de Mann-Whitney, las adolescentes parecen haber 
prestado más atención a este tema en casi todos los medios por los que 
se pregunta que los adolescentes (p < .001), con la excepción de la ex-
periencia directa en la pareja (los adolescentes puntúan más) y en “Las 
relaciones que he visto en mi familia” donde no se encontraron diferen-
cias. Las diferencias son especialmente elevadas en lo que he leído (en 
libros, folletos, prensa…), la tv y el cine, así como en las conversaciones 
con las amigas y con la madre. Otro dato importante es que la principal 
fuente de información de forma general es la televisión o el cine, seguido 
de Internet y lo que se ha leído. Las mismas diferencias se encontraron 
en el estudio de 2010. 

 

Figura 71. Porcentaje de adolescentes que atribuye a cada uno de los medios 
bastante o mucha importancia en su conocimiento de la violencia de género
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Respecto a las oportunidades que la escuela ha dado para conocer el 
problema de la violencia de género a chicos y a chicas, se observa que el 
42,6% de las chicas y el 39,2% de los chicos reconoce haberlo conocido a 
través de explicaciones de profesoras en clase (49% de las chicas y 42,8% 
de los chicos en 2010) y el 46,5% de las chicas y el 42,05% de los chicos a 
través de explicaciones de profesores (42,8% y 40,1%, respectivamente en 
2010), y el 35,2% de las chicas y el 30,3% de los chicos a través de trabajos 
grupales (35,6% y 29,7%, respectivamente, en 2010). De los datos anteriores 
puede deducirse que, a diferencia de lo encontrado en 2010, en la idea que 
de la violencia de género tienen actualmente tanto las chicas como los chi-
cos adolescentes han influido más los profesores que las profesoras.

2.3.19. �Actividades escolares sobre sexismo y construcción  
de la igualdad.

En la tabla 99 se presentan los resultados sobre las actividades escolares 
realizadas para la construcción de la igualdad y la prevención del sexismo.

Nunca 
o casi 
nunca

Al menos 
una 

vez por 
semana

Varias 
veces por 
semana

Casi 
todos los 

días

Trabajamos en clase en equipos 
formados por chicos y chicas

32,3% 33,3% 17,6% 16,9%

Trabajamos sobre los conflictos 
que surgen en clase para 
resolverlos de forma justa

41,9% 35,0% 14,7% 8,3%

Se realizan actividades sobre el 
papel de las mujeres en los temas 
que estudiamos

55,4% 28,7% 11,1% 4,8%

Trabajamos sobre lo que es el 
machismo y cómo corregirlo

55,7% 27,6% 11,7% 5,0%

Analizamos cómo son las 
relaciones entre hombre y 
mujeres, sus problemas y cómo 
resolverlos

55,2% 28,1% 11,3% 5,3%

Analizamos críticamente la 
imagen que de los hombres y las 
mujeres se trasmite en los medios 
de comunicación

54,9% 29,3% 11,0% 4,8%

Tabla 99. Frecuencia con la que realizan actividades contra el sexismo en clase.  
Grupo completo
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Como puede observarse en la tabla 99, la mayoría del alumnado tra-
baja en equipos con compañeros/as del otro género por lo menos una 
vez a la semana y tiene oportunidades para aprender a resolver conflic-
tos. Respecto al resto de las actividades relacionadas con el género, la 
mayoría (más del 50%) responde que no las realiza nunca. A continua-
ción se presenta para cada una de las actividades anteriores la segmen-
tación por tipo de estudios.

Al comparar la frecuencia de la realización de las anteriores actividades 
entre 2010 y 2013, se observó un ligero aumento de 2010 a 2013 con el 
contraste U de Mann-Whitney (p < .001) en dos de las actividades: “Traba-
jamos sobre lo que es el machismo y cómo corregirlo” (el 41,7% en 2010 
y el 44,3% en 2013) y “Analizamos críticamente la imagen que de los hom-
bres y las mujeres se trasmite en los medios de comunicación” (del 43,9% 
al 45,1%). La frecuencia de las otras actividades se mantiene similar.

 

Figura 72. Trabajo en equipos formados por chicos y chicas  
en función del tipo de estudio
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Se encontró una relación estadísticamente significativa entre la fre-
cuencia del trabajo por equipos compuestos por chicos y chicas y el tipo 
de estudio (ji-cuadrado (7.156, 12) = 282,0, p < .001, V = .12). Igual que se 
encontraba en 2010, la principal diferencia se encuentra en la mayor fre-
cuencia de los estudiantes de CFGS en la opción de casi todos los días, 
con un porcentaje de estudiantes que afirma participar en dicha actividad 
que duplica al de los otros estudios. 

Hay una relación estadísticamente significativa entre la frecuencia con la 
que trabajan para resolver conflictos de clase de forma justa en función del 
tipo de estudio (ji-cuadrado (7.156,12) = 170,0, p < .001, V = .09). La principal 
diferencia se encuentra en la mayor frecuencia con la que realizan dicha acti-
vidad los estudiantes de ESO y, sobre todo, los de PCPI frente a los restantes 
grupos. En esta misma dirección se orientaban las diferencias en 2010, aun-
que ahora se ha incrementado la frecuencia de esta práctica en PCPI.

 

Figura 73. Trabajo para resolver los conflictos de forma justa según el tipo de estudio
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Figura 74. Frecuencia con la que se realizan actividades  
sobre el papel de las mujeres y tipo de estudio

 

Figura 75. Frecuencia de realización de actividades sobre  
el machismo y cómo corregirlo y tipo de estudio
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Los resultados ponen de manifiesto una relación entre la frecuencia con 
la que realizan actividades sobre el papel de las mujeres en función del tipo 
de estudio (ji-cuadrado (7.156, 12) = 215,2, p < .001, V = .10). De nuevo, las 
principales diferencias se encuentran en la mayor frecuencia de dicha activi-
dad entre el alumnado de ESO, frente a los restantes grupos, diferencia que 
también se detectaba en 2010. 

Se encontró una relación estadísticamente significativa entre la frecuencia 
de actividades sobre lo que es el machismo y cómo corregirlo en función del 
tipo de estudio. (ji-cuadrado(10.596,9) = 559,4, p < .001, V = .13). De nuevo, la 
principal diferencia se encuentra en la mayor frecuencia en la ESO, que en los 
restantes grupos así como en la mayor frecuencia de estudiantes de CFGM y 
CFGS en la opción “nunca o casi nunca”. Estos resultados son similares a los 
encontrados en 2010, excepto en “Trabajamos en clase en equipos formados 
por chicos y chicas” donde CFGS era el grupo con mayor sobrerrepresenta-
ción” y “Trabajamos sobre los conflictos que surgen en clase para resolverlos 
de forma justa” donde ESO y CFGS muestran la mayor sobrerrepresentación. 
En las restantes categorías los resultados son similares.

 

Figura 76. Frecuencia de realización de actividades sobre las relaciones entre 
hombres y mujeres, sus problemas y cómo resolverlos por tipo de estudio
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Se encontró una relación estadísticamente significativa entre la frecuen-
cia de actividades sobre las relaciones entre hombres y mujeres, en función 
del tipo de estudios (ji-cuadrado(7.156,12) = 180,6, p < .001, V = .09). De 
nuevo, la principal diferencia se encuentra en la mayor frecuencia en la ESO, 
que en los restantes grupos así como en la mayor frecuencia de estudiantes 
de CFGM y CFGS en la opción “nunca o casi nunca”.

Se encontró una relación estadísticamente significativa entre la fre-
cuencia de actividades sobre el análisis crítico de la imagen del hombre y 
de la mujer en función del tipo de estudio. (ji-cuadrado(7.156,12) = 342,3, 
p < .001, V = .13). De nuevo, la principal diferencia se encuentra la mayor 
frecuencia en la ESO, que en los restantes grupos y como en la pregunta 
anterior, la mayor frecuencia de estudiantes de CFGM y CFGS en la opción 
“nunca o casi nunca”.

 

Figura 77. Frecuencia de realización de actividades de análisis crítico de la imagen del 
hombre y de la mujer que transmiten los medios de comunicación por tipo de estudio
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En relación con la pregunta sobre si “recuerdas que se haya trabaja-
do en tu centro el problema de la violencia que algunos hombres ejercen 
contra las mujeres en su relación de pareja o expareja”, respondieron 
afirmativamente 2.810 estudiantes: el 39.3% de respuesta válida. Este 
porcentaje fue en 2010 del 40,9%. La diferencia es estadísticamente sig-
nificativa (p > .01). 

En la Figura 78 se presentan cómo se distribuye este 39,3% en función 
del tipo de estudio.

Como puede observarse en la figura 78, la proporción entre quienes res-
ponden haber trabajado el tema de la violencia de género refleja un trata-
miento más frecuente en ESO, seguido de Bachillerato, observándose una 
proporción bastante menor en los otros tres grupos, en los que el porcentaje 
de quienes dicen no haberlo tratado casi triplica o más a quienes dicen ha-
berlo trabajado en el centro. 

 

Figura 78. ¿Has trabajado en el centro sobre la violencia de género?
Porcentaje de respuestas en función del tipo de estudio
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A quienes respondieron afirmativamente a la pregunta anterior se les pre-
guntó por el tipo de actividades realizadas en sus centros en una pregunta 
con 9 opciones de respuesta Sí-No que hacen referencia a diferentes tipos de 
actividades. En la Tabla se presentan los porcentajes de respuestas afirmativas 
para cada actividad para los 2810 estudiantes que respondieron haber realiza-
do actividades sobre dicho tema y tienen identificado el tipo de estudio. 

Actividades
Total

(2.810)
ESO

(1.460)
Bacht0
(986)

CFGM
(145)

CFGS
(188)

PCPI
(31)

Jornadas o conferencias 81,9 78,8 86,7 80,7 80,8 90,3

La profesora lo explicó 85,6 85,7 85,5 86,2 84,0 83,9

El profesor lo explicó 78,6 77,8 79,1 80,7 78,7 87,1

Hemos trabajado en 
equipo en clase sobre  
el tema

74,4 76,2 73,3 68,3 70,7 74,2

Hemos elaborado en 
equipos nuestra propia 
propuesta sobre cómo 
prevenirlo

59,4 61,2 57,6 54,5 59,0 61,3

Hemos hecho trabajos 
individuales sobre  
el tema

45,0 45,5 43,8 48,3 44,1 48,4

Hemos visto vídeos, 
anuncios o reportajes 
sobre el tema

83,6 83,0 85,6 73,8 85,1 87,1

Hemos visto cine en  
clase sobre el tema

52,5 49,5 55,1 54,5 59,6 54,8

Los trabajos realizados 
fueron considerados  
para calificación en 
alguna asignatura

48,5 49,8 44,7 49,7 57,4 45,2

Tabla 100. Porcentaje de estudiantes que ha realizado en el centro cada actividad
sobre violencia de género en función del tipo de estudio
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Como puede observarse en la tabla 100, cuando se trata el tema de la 
violencia de género el procedimiento más habitual suele ser la explicación 
de la profesora (en el 85,6% de los casos) seguido de anuncios o repor-
tajes (83,6%), jornadas o conferencias (81,9%), la explicación del profesor 
(78,6%) y trabajos en equipos en clase (74,4%). Aunque algo menos frecuen-
te (59,4%), también está bastante extendido el procedimiento que puede 
tener más influencia a largo plazo: la elaboración por equipos de su propia 
propuesta sobre cómo prevenirlo. En el 48,5% de los casos los trabajos rea-
lizados fueron considerados para la calificación de la asignatura, condición 
que puede incrementar la implicación del alumnado. 

Comparando estos resultados con los de 2010 se observa que el alum-
nado que recuerda haber trabajado el problema de la violencia de género 
en la escuela lo ha hecho a través de más actividades, puesto que han 
aumentado de forma estadísticamente significativa en 2013 casi todas 
ellas, con la única excepción de “la profesora lo explicó”, cuya diferencia 
(del 82,3% al 85,6%) no llega a ser estadísticamente significativa). Es decir 
que han aumentado: las jornadas o conferencias (del 71,1% al 81,9%) el 
profesor lo explicó (del 73,3% al 78,6%), lo trabajamos por equipos (del 
67,9% al 74,4%), elaboramos nuestras propias propuestas sobre cómo 
prevenirlo (del 51,6% al 59,4%), lo trabajamos individualmente (del 42,1% 
al 45%), hemos visto vídeos, anuncios o reportajes sobre el tema (del 67% 
al 83,6), hemos visto cine sobre el tema (del 44% al 52,5%) y los trabajos 
fueron considerados para la calificación en alguna asignatura (del 41,4% 
al 48,5%). Conviene tener en cuenta que las actividades que más se han 
incrementado respecto a 2010 son: las jornadas o conferencias, que los y 
las adolescentes elaboren por equipos sus propias propuestas sobre cómo 
erradicar este problema, su inclusión en el currículum de materias evalua-
bles y la utilización de la tecnología audiovisual, tres de las cuales coinci-
den con las propuestas elaboradas a partir del estudio de 2010.
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3  �IGUALDAD Y PREVENCION DE LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO DESDE LA 
PERSPECTIVA DEL PROFESORADO.

3.1. �CARACTERÍSTICAS DEL CUESTIONARIO DEL PROFESORADO.

El cuestionario utilizado es este estudio con el profesorado incluye las 
siguientes secciones:

1.	 Datos sociodemográficos, situación como profesor/a y formación.
2.	 Calidad de las relaciones entre el profesor o profesora y  

el alumnado. 
3.	 Calidad de las relaciones entre alumnos y alumnas.
4.	 Percepción de diferencias y actitudes asociadas al sexismo y  

a las oportunidades educativas entre alumnos y alumnas. 
5.	 Qué hacen en el aula
	 •  La igualdad en la práctica
	 •  Sobre contenidos de género y violencia en general
6.	 Sobre el tratamiento de la violencia de género en las aulas.
7.	 Qué se está haciendo en el centro respecto a lo previsto en la 

Ley Integral y en los informes anuales sobre violencia de género.
8.	 A qué fuentes de información e influencia atribuyen la idea que 

el profesorado de secundaria tiene de la violencia de género. 
9.	 Obstáculos generales para el avance hacia la igualdad y la pre-

vención de la violencia de género desde la educación.
10.	Medidas que ayudarían a avanzar en dichos objetivos desde 

la educación.

3.2. �CARACTERÍSTICAS DEL PROFESORADO PARTICIPANTE.

Una vez depurada la base de datos y eliminados los cuestionarios con 
respuestas insuficientes, participaron un total de n = 1.880 profesores, 
procedentes de 207 centros educativos. Este número es inferior al de 223 
del total de centros del estudio porque en 16 centros el profesorado no 
respondió a los cuestionarios. El número de docentes participantes por 
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centro oscila entre 1 y 35. La media de participantes por centro fue de 9 y 
la desviación típica de 6,22. 

En las Tablas 1-7 y en la Figura 1 se presenta su distribución en función 
de la Comunidad Autónoma, género, edad, situación profesional y tipo  
de formación.

Frecuencia Porcentaje

Andalucía 347 18,5

Aragón 84 4,5

Asturias 83 4,4

Baleares 57 3,0

Canarias 78 4,1

Cantabria 75 4,0

Castilla la Mancha 94 5,0

Castilla y León 213 11,3

Extremadura 197 10,5

Euskadi 91 4,8

Galicia 93 4,9

La Rioja 44 2,3

Madrid 49 2,6

Murcia 73 3,9

Navarra 60 3,2

Cdad. Valenciana 198 10,5

Melilla 44 2,3

Total 1.880 100,0

Tabla 1. Profesorado participante por Comunidad Autónoma

Frecuencia Porcentaje

Mujeres 1.050 57,0

Hombres 793 43,0

Total 1.843 100,0

Sistema 37

Total 1.880 100,0

Tabla 2. Profesorado participante en función del género
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La media de edad del profesorado participante fue de 45,3 años, con 
una desviación típica de 8,34 y un rango de 24 a 69 años. Las mujeres tie-
nen una edad media de 45,0, con desviación típica de 8,2 y rango de 24 a 
69. La edad media de los hombres es de 45,7, con desviación típica de 8.5 
y rango de 24 a 68 años. La diferencia de edades es muy baja y no resultó 
estadísticamente significativa (p = .10).

En la Figura 1 se presenta el histograma de la distribución de edades 
del profesorado participante.

En cuanto a la titularidad de los centros en los que imparte docencia el 
profesorado participante, el 19,8 % lo hacen en centros de titularidad privada 
o concertada y el 80,2% en centros públicos. 

Figura 1. Distribución del profesorado participante según la edad.
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Por lo que se refiere a la situación profesional, los porcentajes válidos (so-
bre un total de 1.798 respondientes a esta pregunta, el 95,6%) se presentan en 
la Tabla 3. Y en la Tabla 4 la descripción por área de especialización.

La antigüedad media del profesorado en el centro es de 9,11 años, con 
desviación típica de 8,87 y rango entre 0 y 42 años. La antigüedad media como 
profesor o profesora es de 15,54 años, con una desviación típica de 9,47 y 
rango fe 0 a 46 años. En la Tabla 5 se presenta los estadísticos descriptivos de 
años de antigüedad en el centro y la antigüedad en el profesorado.

Frecuencia Porcentaje

Funcionario 1.204 67,0

Contratado 366 20,4

Interino 228 12,7

Total 1.798 100,0

Tabla 3. Situación profesional del profesorado participante

Frecuencia Porcentaje

Socio-lingüística 886 47,2

Científico-técnica 797 42,4

Artística 96 5,1

Deportiva 101 5,4

Total 1.880 100,0

Tabla 4. Área de especialización del profesorado participante

Titularidad N Media
Desviación 

típica

Años de 
antigüedad en 
el centro

Privado/
concertado

350 14,46 10,20

Publico 1.451 8,31 8,00

Total 1.813 9,54 8,82

Años como 
profesor o 
profesora

Privado/
concertado

350 16,12 10,15

Publico 1.451 17,50 9,15

Total 1.809 17,22 9,36

Tabla 5. Antigüedad en el centro y en la profesión del profesorado participante
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El profesorado de los centros privados/concertados supera significati-
vamente en permanencia en el centro al de los centros públicos (t = 12,20, 
p <.001) y el profesorado de los centros públicos tiene una antigüedad en la 
docencia algo superior (t = 2,45, p <.05). 

El 100% del profesorado participante imparte clases a los grupos se-
leccionados para el estudio y el 97,1% son tutores de alguno de los gru-
pos. En cuanto a los cursos en los que imparten docencia, los resultados 
se presentan en porcentajes en la Tabla 6. Dato que se basa en un total de 
1.880 respuestas.

En la tabla 7 se presentan los porcentajes del profesorado que ha tenido 
formación en violencia de género o en temas próximos, así como la distribu-
ción de qué duración aproximada tuvo la formación recibida en cada tema. 
Como puede observarse en dicha tabla, el tema de formación más extendida 
es la resolución de conflictos y las habilidades sociales y el 40,9% del pro-
fesorado ha participado en programas formativos para la prevención de la 
violencia de género.

Frecuencia Porcentaje

Un grupo de 3º de ESO 545 29,0

Un grupo de 4ºdeESO 373 19,8

Un grupo de PCPI 25 1,4

Un grupo de primero de Bachillerato 383 20,4

Un grupo de segundo de Bachillerato 198 10,5

Un grupo de ciclo formativo de Grado Medio 197 10,5

Un grupo de ciclo formativo de grado Superior 159 8,5

Total 1.880 100,0

Tabla 6. Cursos en los que el profesorado participante imparte docencia
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3.3. RESULTADOS.

3.3.1. �Relaciones del profesorado con el alumnado

El cuestionario del profesorado incluía 14 preguntas sobre calidad gene-
ral de la relación del profesorado con el alumnado, con el objetivo de poder 
relacionar dicha calidad con los resultados específicos sobre igualdad y pre-
vención de la violencia de género desde una perspectiva integral. En la Tabla 
8 se presenta la distribución de respuestas a dichas preguntas. En la Figura 
2 se presentan los porcentajes de profesores y profesoras que manifiestan 
realizar dichas actividades con frecuencia: “A menudo” y “Muchas veces”.

5 
horas 

o 
menos

De 6 a 
10

De 11 
a 15

16 o 
mas

Porcentaje 
del 

profesorado 
que ha 
tenido 

formación 
en el tema

Prevención de la 
violencia de genero

71,1% 8,3% 4,9% 15,6% 40,90%

Prevención de la 
violencia en general

56,9% 10,6% 6,9% 25,5% 42,50%

Coeducación, igualdad, 
Prevención del sexismo

48,6% 11,8% 9,4% 30,2% 46,44%

Resolución de conflictos 
y habilidades sociales

30,6% 12,9% 10,6% 45,9% 61,50%

Estudios sobre género 72,4% 8,1% 5,5% 14,0% 34,15%

Violencia domestica/
maltrato infantil

79,8% 7,4% 4,3% 8,5% 32,40%

Educación cívica (derechos 
humanos y democracia)

52,9% 14,4% 8,6% 24,2% 40,42%

Tolerancia y educación 
intercultural

45,2% 12,1% 10,4% 32,3% 44,85%

Tabla 7. Formación del profesorado participante en temas de igualdad  
y violencia de género
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Como puede observarse en la Figura 2 y en la tabla 8, el profesorado 
percibe de forma muy mayoritaria tener buenas relaciones con sus alumnas y 
alumnos. En todos los indicadores, la mayoría responde que se dan con mu-
cha frecuencia, siendo ésta sensiblemente menor en los indicadores sobre: 
fomentar la participación del alumnado más allá de sus clases y las activida-
des destinadas a mejorar la convivencia, que afirma realizar con frecuencia 
un 54,6% del profesorado y poco o nada el 45,4%.

Nunca A veces
A 

menudo
Muchas 

veces

Los/as estudiantes entienden mis 
explicaciones

0,1% 5,0% 45,3% 49,7%

Logro que las clases sean 
interesantes

0,1% 24,0% 53,7% 22,3%

Consigo controlar la clase 0,1% 4,6% 34,5% 60,9%

Entiendo como se sienten los/as 
adolescentes

0,4% 18,7% 51,0% 29,9%

Desarrollo actividades destinadas a 
mejorar la convivencia

5,0% 41,4% 34,5% 19,1%

Fomento la participación del 
alumnado en actividades más allá de 
mis clases

4,9% 40,9% 34,1% 20,1%

Comprendo los problemas y las 
preocupaciones del alumnado 

0,2% 16,5% 53,2% 30,2%

Estoy disponible para ayudarles o 
aconsejarles cuando lo necesitan 

0,2% 5,6% 32,9% 61,3%

Tengo confianza en mis alumnos/as 0,3% 16,8% 51,6% 31,3%

A mis alumnos/as les gusta hablar 
conmigo

1,0% 25,1% 47,4% 26,5%

Solemos ponernos de acuerdo 
cuando surge un conflicto

0,3% 17,7% 55,8% 26,2%

Me dicen lo que piensan que es 
injusto

1,1% 14,5% 43,6% 40,8%

Pienso que la disciplina que utilizo 
con mi clase funciona

0,2% 12,4% 47,5% 39,9%

Hago actividades interesantes con 
los/as estudiantes

0,4% 24,8% 53,3% 21,5%

Tabla 8. Respuestas del profesorado sobre su relación con el alumnado



190

El análisis factorial realizado en 2010 para poder obtener indicadores 
globales sobre la calidad de las relaciones con el alumnado, encontró tres 
factores que pueden interpretarse como sigue: 

1. 	 Comunicación y confianza. Está formado por siete elementos que ha-
cen referencia a la facilidad de comunicación del alumnado con el profe-
sorado y la capacidad del profesorado para comprenderles, establecer 
una relación de confianza y estar disponible para ayudarles. El coeficien-
te alpha para el conjunto de los siete ítems es de 0,80 (IC 95%: 0,79-
0,81). Es el factor que más correlaciona con los otros dos. El conjunto 
de sus propiedades permite destacarlo como el mejor indicador global 
de la calidad de la relación y el vínculo que la/el docente establece con  
el alumnado.

2. 	 Convivencia y enseñanza motivadora. Está formado por cuatro ele-
mentos que hacen referencia a actividades de fomento de la convivencia, 
la participación del alumnado y la capacidad docente para lograr que 

Figura 2. Porcentaje del profesorado que responde que cada indicador de calidad 
de su relación con el alumnado se da con frecuencia
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las actividades y las clases sean interesantes, de gran relevancia para 
prevenir el comportamiento disruptivo, uno de los principales obstáculos 
actuales para la convivencia y la implicación del profesorado en la mejo-
ra de la convivencia. El coeficiente alpha para el conjunto de los cuatro 
ítems es de 0,73 (IC del 95%: 0,72-0,74).

3. 	 Control, disciplina y eficacia docente. Incluye tres elementos que ha-
cen referencia a objetivos tradicionalmente relacionados con la tarea do-
cente: controlar la clase, mantener la disciplina y lograr que el alumnado 
entienda las explicaciones. El coeficiente alpha para el conjunto de los 
tres ítems es de 0,69 (IC del 95%: 0,67-0,71). Como puede verse en la 
tabla 9, muestra correlaciones positivas con los otros dos factores, más 
elevada con el factor uno, aunque ambas son de magnitud ligeramente 
inferior a la existente entre los factores uno y dos.

Se construyeron puntuaciones en las tres dimensiones sumando los 
ítems que las componen. Para facilitar la interpretación fueron transformadas 
a la escala original de los ítems (0-3). En la Tabla 9 se presentan los estadís-
ticos descriptivos para el total de los casos.

Como puede observarse en la tabla 9, todas las puntuaciones medias de 
los factores sobre percepción de calidad de las relaciones con el alumnado son 
positivas, superiores a la media teórica (1,5). Como sucedía en 2010, el factor 
en el que el profesorado se puntúa de forma más positiva es: control, disciplina 
y eficacia docente, seguido de comunicación y confianza. Y el factor en el que 
se da una menor puntuación es: convivencia y enseñanza motivadora. 

En la comparación de estos resultados con los de 2010 se encontró una 
pequeña diferencia estadísticamente significativa con el contraste t de Student 

Media
Desv. 
típica

Asimetría

Asim.
Error 
típico

Comunicación y confianza 2,18 0,47 -0,28 0,06

Convivencia y enseñanza motivadora 1,83 0,58 0,16 0,06

Control, disciplina y eficacia docente 2,43 0,48 -0,64 0,06

Tabla 9. Estadísticos de los factores de calidad de las relaciones con el alumnado
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(p < .05, unilateral) en el factor “Convivencia y enseñanza motivadora”, con 
un pequeño incremento de 1,79 a 1,83. 

En la Tabla 10 se presentan las medias según el género del profesorado. 
Se encontraron diferencias estadísticamente significativas (t = 4,74, p = .001) 
solamente en el primer factor, comunicación y confianza, en el que obtienen 
puntuaciones superiores las profesoras, diferencia que refleja las detectadas 
en dicha dimensión entre mujeres y hombres en la mayoría de las investiga-
ciones y contextos. 

En la Tabla 11 se presentan las correlaciones entre calidad de las rela-
ciones con el alumnado y la edad del profesorado, antigüedad en el centro y 
en la profesión.

Género N Media Desv. típica

Comunicación y confianza 
Mujer 1.002 2,22 0,47

Hombre 761 2,12 0,47

Convivencia y enseñanza 
motivadora

Mujer 1.002 1,84 0,58

Hombre 761 1,80 0,58

Control, disciplina y 
eficacia docente

Mujer 1.002 2,44 0,48

Hombre 761 2,41 0,49

Tabla 10. Estadísticos de los factores de calidad de las relaciones con el alumnado 
según el género del profesorado

Edad
Años de 

antigüedad en el 
centro

Años como 
profesor o 
profesora

Comunicación y confianza -0,047 0,009 -0,037

Convivencia y enseñanza 
motivadora

-0,033 0,073** 0,015

Control, disciplina y eficacia 
docente

0,034 0,124** 0,109**

Tabla 11. Correlaciones entre relaciones con alumnado, edad y antigüedad

** p <.01, *** p <.001
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Las correlaciones estadísticamente significativas, superiores a .10, se 
encuentran solo con el factor control, disciplina y eficacia y los años de ex-
periencia: años de antigüedad en el centro y años como docente. Resulta-
dos que reflejan la importancia que la experiencia tiene en dicho factor. Es 
significativo destacar que los otros dos factores de calidad de las relaciones 
no estén relacionados con edad ni con antigüedad. Resultados similares se 
encontraron en el estudio de 2010. 

En la tabla 12 se presentan los resultados sobre calidad de las relacio-
nes en función del área de especialización del profesorado. Se soporta el 
supuesto de igualdad de las varianzas, Se encontraron diferencias estadísti-
camente significativas en las tres variables, aunque con pequeños tamaños 
de efecto:

•	 Confianza y comunicación (F(3 y 1.737) = 12,14, p < .001, eta 
cuadrado = .02). Igual que sucedía en 2010, el profesorado del 
ámbito científico técnico valora de forma algo menos positiva esta 
dimensión que el del ámbito sociolingüístico, no encontrándose 
otras diferencias.

•	 Convivencia y enseñanza motivadora (F(3 y 1.737) = 16,13, p < .001, 
eta cuadrado = .027). Igual que sucedía en 2010, el profesorado del 
ámbito científico técnico valora de forma algo menos positiva esta 
dimensión que el profesorado de los otros tres grupos

•	 Control, disciplina y eficacia (F(3 y 1.737) = 3,46, p < .01, eta 
cuadrado = .006). El profesorado de los ámbitos científico técnico 
y artístico puntúan en promedio más bajo que los del deportivo.
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3.3.2. �Relaciones del profesorado con el alumnado

En la Tabla 13 se presentan las distribuciones de las respuestas a las 13 
preguntas sobre la percepción que tiene el profesorado de las relaciones entre 
las alumnas y los alumnos y en la Figura 3 los porcentajes de quienes respon-
den que cada indicador se da con frecuencia: “bastante” o “mucho”.

Los resultados que se presentan en la tabla 13 y en la figura 3, reflejan que: 

1.	 En general el profesorado percibe que existen buenas relacio-
nes entre alumnas y alumnos en el centro, puesto que de forma 
muy mayoritaria expresan que se dan en alto grado los siguientes 
indicadores: hay buenas relaciones de amistad entre chicas y chicos 
(90,93%), se tratan con respeto y confianza, de igual a igual (87,2%), 
los chicos aceptan con agrado cooperar con las chicas (88,3%), las 
chicas aceptan con agrado cooperar con los chicos (87,5%).

Titularidad N Media
Desviación 

típica

Confianza y 
comunicación

Socio-lingüístico 810 2,25 0,46

Científico-técnico 750 2,11 0,47

Artístico 88 2,16 0,53

 Deportivo 93 2,14 0,45

Total 1.741 2,18 0,47

Convivencia 
y enseñanza 
motivadora

Socio-lingüístico 810 1,86 0,58

Científico-técnico 750 1,74 0,57

Artístico 88 1,94 0,60

 Deportivo 93 2,13 0,51

Total 1.741 1,83 0,58

Control, 
disciplina y 
eficacia

Socio-lingüístico 810 2,44 0,48

Científico-técnico 750 2,41 0,48

Artístico 88 2,33 0,58

 Deportivo 93 2,55 0,43

Total 1.741 2,43 0,48

Tabla 12. Estadísticos descriptivos de la calidad de las relaciones con el alumnado 
según el área de especialización del profesorado
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2.	 Los problemas de intimidación se dan poco. El porcentaje del 
profesorado que indica que se dan bastante/mucho es de un 8,1% 
para la intimidación de los chicos hacia las chicas y algo menor de 
las chicas hacia los chicos (6,1% o 5,5% según el indicador). 

3.	 El hecho de compartir aula parece ser una condición necesaria 
pero no suficiente para la cooperación de chicas y chicos des-
de un estatus de igualdad. En este sentido, cabe destacar que el 
46,1% del profesorado diga que cuando eligen con quien trabajar 
prefieren claramente a los de su mismo sexo, el 26% afirma en 
igual medida que las chicas se manifiestan más seguras si no hay 
chicos, el 19,3% responde que hay bastante o mucho sexismo en 
las relaciones entre estudiantes y el 11,9% que hay separación en 
las aulas entre chicos y chicas.

Nada Poco Bastante Mucho

Los chicos y las chicas se tratan con 
respeto y confianza, de igual a igual

0,3% 12,6% 64,1% 22,9%

En los espacios de recreo (como el 
patio) hay separación entre chicos y 
chicas

35,3% 36,8% 23,7% 4,2%

Los chicos intimidan a las chicas con 
frases ofensivas

35,2% 56,6% 7,7% 0,5%

Las chicas intimidan a los chicos con 
frases ofensivas

38,9% 56,5% 4,3% 0,3%

Las chicas se manifiestan más seguras si 
no hay chicos

29,5% 44,7% 23,3% 2,5%

Hay sexismo en las relaciones entre 
estudiantes

24,6% 55,9% 17,6% 1,9%

Hay buenas relaciones de amistad entre 
chicos y chicas

3,0% 6,3% 61,8% 28,9%

La presencia de los chicos intimida a las 
chicas

43,0% 51,2% 5,6% 0,2%

La presencia de las chicas intimida a los 
chicos

42,8% 51,0% 5,9% 0,2%

Los chicos aceptan con agrado cooperar 
con las chicas en equipos de trabajo

1,7% 10,6% 53,8% 34,0%

Las chicas aceptan con agrado cooperar 
con los chicos en equipos de trabajo

1,7% 11,3% 55,0% 32,0%

En las aulas hay separación entre chicos 
y chicas

57,9% 30,2% 10,3% 1,6%

Cuando eligen con quien trabajar 
prefieren a los/as de su mismo sexo

17,7% 36,8% 36,8% 8,7%

Tabla 13. Calidad de relaciones entre alumnas y alumnos según el profesorado
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Al comparar estos resultados con los del 2010, con el contraste U de Mann-
Whitney (p < .05, unilateral) se encontraron algunas diferencias significativas, que 
podrían parecer aparentemente contradictorias. Aumentan las puntuaciones en: 
hay buenas relaciones de amistad entre chicos y chicas, los chicos aceptan con 
agrado cooperar con las chicas en equipos de trabajo y las chicas aceptan con 
agrado cooperar con los chicos en equipos de trabajo. Disminuyen las puntua-
ciones en: en los espacios de recreo hay separación entre chicos y chicas, las 
chicas se manifiestan más seguras si no hay chicos, la presencia de las chicas 
intimida a los chicos, la presencia de los chicos intimida a las chicas, en las 
aulas hay separación entre chicos y chicas y cuando eligen con quién trabajar 
prefieren a los/las de su mismo sexo. Resultados aparentemente contradicto-
rios y que podrían explicarse en relación a los obtenidos a través del alumnado 
(sobre la existencia de mejores relaciones de amistad e integración y mayores 
conflictos) y ambos en función de una mayor experiencia compartida. Volvere-
mos sobre esta cuestión al analizar los cambios en las actividades realizadas por  
el profesorado. 

Figura 3. Porcentaje del profesorado que considera frecuente cada indicador de 
calidad de relaciones entre alumnos y alumnas
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3.3.3. �Diferencias y semejanzas entre alumnas y alumnos vistas 
por el profesorado

En la tabla 14 se presentan las respuestas a las 18 preguntas sobre 
semejanzas y diferencias entre chicas y chicos a través de lo que percibe  
el profesorado.

El objetivo de este bloque de preguntas es conocer hasta qué punto se 
ha superado la dualidad sexista de cualidades y problemas. Como puede 
observarse en la tabla 14, la respuesta más frecuente en la mayor parte de 

No hay 
diferencia

Más en 
los chicos

Más en las 
chicas

Presenta más conducta disruptiva  
en el aula

42,7% 53,6% 3,6%

Rinde más en su asignatura 47,2% 4,9% 48,0%

Participa más en los debates 65,7% 7,4% 26,9%

Se esfuerza más 41,5% 2,4% 56,1%

Manifiesta más respeto al profesorado 65,6% 2,7% 31,8%

Falta más al respeto al profesorado 61,2% 36,2% 2,5%

Ocupa más espacio en el patio (en las 
zonas de recreo)

56,3% 42,4% 1,3%

Sufre más exclusión por parte de los 
compañeros

82,7% 7,9% 9,5%

Falta más a clase sin causa justificada 65,8% 23,9% 10,3%

Incumple más las normas de convivencia 52,1% 45,0% 2,8%

Utiliza más la violencia 38,7% 59,9% 1,4%

Ayuda más en la resolución de los 
conflictos de convivencia

59,7% 2,3% 38,0%

Manifiesta más empatía 52,4% 2,8% 44,8%

Tiene más dificultad para expresar 
sentimientos

30,2% 66,2% 3,6%

Ha avanzado más en la superación del 
sexismo

58,4% 7,0% 34,6%

Se burla, intimida o acosa más a sus 
compañeros o compañeras

60,8% 35,8% 3,4%

Se presenta más como candidato/a a elecciones 
a delegado/a o al Consejo Escolar

70,7% 13,9% 15,4%

A quien eligen más como representante 
del curso o para el Consejo Escolar

70,6% 14,4% 15,0%

Tabla 14. Percepción de diferencias y semejanzas entre alumnas y alumnos
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las cuestiones planteadas es: “No hay diferencia entre chicos y chicas”. Se 
incluyen a continuación dichas conductas ordenadas de mayor a menor 
porcentaje del profesorado que manifiesta que no hay diferencias (incluido 
entre paréntesis). En ninguna de ellas se detectan diferencias con los resul-
tados del 2010.

•	 Quién sufre más exclusión por parte de los compañeros y compa-
ñeras (82,7%). 

•	 Quién se presenta como candidato/a a elecciones de delegado/a o 
al Consejo Escolar (70,7%). 

•	 A quién eligen como representante del curso o para el Consejo 
Escolar (70,6%). 

•	 Quién falta más a clase sin causa justificada (66,5%). 

•	 Quién participa más en los debates (65,7%). 

•	 Quién manifiesta más respeto al profesorado (65,6%). 

•	 Quién falta más al respeto al profesorado (61,2%). 

•	 Quién se burla, intimida o acosa más a sus compañeros y compa-
ñeras (60,8%). 

•	 Quién ayuda más en la resolución de los conflictos de convivencia. 

•	 Quién ha avanzado más en la superación del sexismo (58,4).

•	 Ocupa más espacio en el patio (56,3%). 

•	 Quién manifiesta más empatía (52,4%). 

La respuesta más frecuente “se observa más en chicos” se da única-
mente en las siguientes conductas. Solo en dos de ellas se observan dife-
rencias con 2010.

•	 Tiene más dificultades para expresar sentimientos (66,2%).
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•	 Utiliza más la violencia (59,9%). Aunque siguen siendo los chicos en 
2013 los que son percibidos como más violentos, este porcentaje 
ha decrecido de forma estadísticamente significativa (p < .01) con 
respecto a los resultados de 2010 (67,5%). 

•	 Presenta más conducta disruptiva en el aula (53,6%). El resultado 
es similar al del indicador anterior, con un descenso estadística-
mente significativo (p < .01) con relación al porcentaje expresado 
en 2010 (58,2%). 

•	 Incumple más las normas de convivencia (52,1%). 

La respuesta más frecuente “se observa más en las chicas” se da sola-
mente en una conducta:

•	 Se esfuerza más (56,1%). En 2010 también era la respuesta más 
frecuente “se observa más en las chicas”, pero este porcentaje era 
entonces significativamente superior (p < .01) al del 2013 (62.3%). 

Aunque más del 50% del profesorado señala que no hay diferencias, hay 
algunas conductas mucho más mencionadas en uno de los dos grupos. Solo 
en una de ellas se observan diferencias con 2010.

•	 Quién manifiesta más respeto al profesorado (2,7% chicos; 31.8% chicas).

•	 Quién falta más al respeto al profesorado (36,2% chicos; 2,5% chicas).

•	 Quién ayuda más en la resolución de conflictos (2,3% chicos; 38% chicas).

•	 Quién manifiesta más empatía (2,8% chicos-44,8% chicas).

•	 Quién se burla, intimida o acosa más a sus compañeros o compañe-
ras (35,8% chicos-; 3,4% chicas).

•	 Quién ocupa más espacio en el patio (42,4% chicos; 1,3% chicas).

•	 Quién rinde más en mi asignatura (4,9% chicos; 48,0% chicas). Se 
observan diferencias significativas (p <.01) respecto a 2010 (el por-
centaje de quienes percibían un superior rendimiento en las chicas 
era del 54.5%) en 2010). 
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La comparación de las diferencias de conducta observadas por el profe-
sorado en 2013 con las de 2010 refleja que aunque siga siendo claramente 
superior ha disminuido algo el porcentaje de profesores que perciben que 
los chicos recurren más a la violencia, tienen más conducta disruptiva, se 
esfuerzan menos y rinden menos. ¿Cómo explicar esta diferencia? El hecho 
de que tanto los chicos como las chicas perciban tener un rendimiento algo 
superior al del 2010 y que hayan incrementado algo las expectativas de se-
guir estudiando lleva a descartar como posible explicación de estos cambios 
que las chicas hayan empeorado su situación escolar y apoyan la idea de 
que la hayan mejorado los chicos. 

3.3.4. �Actitudes y opiniones observadas en el alumnado

En la Tabla 15 se presenta la percepción que tiene el profesorado sobre la 
presencia entre su alumnado de la serie de tópicos o creencias relacionados 
con el sexismo y la violencia incluidas también en el cuestionario del alumna-
do. En la Figura 4 se presentan el porcentaje del profesorado que estima que 
cada creencia es compartida por más del 10% del alumnado. 

Como puede observarse en la figura 4, la mayoría del profesorado estima 
que las creencias sexistas y de justificación de la violencia son muy minorita-
rias entre el alumnado, resultado que refleja una percepción positiva y precisa 
sobre la extensión de los tópicos por los que se pregunta. Las respuestas 
de los y las docentes van en la dirección de lo detectado a través de las res-
puestas del alumnado: según ambas la justificación explicita de la violencia 
de género esta muy poco extendida, bastante menos que la justificación del 
sexismo y de la violencia como reacción. 

Una excepción a lo anteriormente expuesto, sobre la coincidencia entre 
las respuestas del alumnado y lo que estima el profesorado que piensa, se 
produce en la creencia: “La violencia que se produce dentro de casa es un 
asunto de familia y no debe salir de ahí”, mucho más rechazada entre estu-
diantes de lo que estima el profesorado.
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1% o 
menos

entre  
2% y 5%

entre  
6% y 10%

entre  
11% y 20%

Mas del 
20%

El hombre que parece 
agresivo es más atractivo

35,2% 22,4% 16,8% 13,2% 12,5%

Está bien que los chicos 
salgan con muchas chicas, 
pero no al revés

25,6% 19,5% 17,6% 15,2% 22,2%

Está justificado agredir a 
alguien que te ha quitado 
lo que era tuyo

22,8% 21,9% 19,0% 17,8% 18,6%

Es correcto amenazar a 
veces a los demás para que 
sepan quién es el que manda

27,6% 24,3% 19,5% 16,3% 12,3%

Por el bien de sus 
hijos, aunque la mujer 
tenga que soportar la 
violencia de su marido o 
compañero, conviene que 
no le denuncie

58,1% 19,3% 10,1% 7,5% 4,9%

Si una mujer es maltratada 
por su compañero y no le 
abandona será porque no 
le disgusta del todo esa 
situación

52,7% 22,5% 12,6% 7,6% 4,6%

Es correcto pegar a 
alguien que te ha ofendido

31,3% 24,6% 19,0% 12,8% 12,2%

Los hombres no  
deben llorar

27,1% 25,0% 20,7% 13,0% 14,2%

Cuando una mujer es 
agredida por su marido, 
algo habrá hecho ella  
para provocarlo

52,9% 25,1% 11,2% 6,8% 4,0%

Un buen padre debe  
hacer saber al resto  
de su familia quién es  
el que manda

45,8% 26,3% 15,4% 7,3% 5,2%

Para tener una buena 
relación de pareja es 
deseable que la mujer 
evite llevar la contraria  
al hombre

56,0% 22,6% 12,5% 6,1% 2,8%

La violencia que se 
produce dentro de casa es 
un asunto de la familia y 
no debe salir de ahí

35,3% 26,7% 17,8% 11,5% 8,7%

Está justificado que un 
hombre agreda a su mujer 
o a su novia cuando ella 
decide dejarle

70,0% 16,9% 7,8% 3,6% 1,6%

Tabla 15. Estimación del profesorado sobre la justificación del sexismo 
y la violencia en el alumnado
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Al comparar estos resultados con los obtenidos en 2010 para las 
mismas cuestiones con el contraste U de Mann-Whitney, se encontra-
ron diferencias estadísticamente significativas (p < .05, unilateral) en la 
estimación que hace el profesorado en las siguientes cuestiones: “Por 
el bien de sus hijos, aunque la mujer tenga que soportar la violencia de 
su marido o compañero, conviene que no le denuncie”, “ Si una mujer es 
maltratada por su compañero y no le abandona será porque no le disgus-
ta del todo esa situación”, “Un buen padre debe hacer saber al resto de 
su familia quién es el que manda” y “Es correcto pegar a alguien que te 
ha ofendido”. En las cuatro cuestiones la estimación de que el alumnado 
las comparte es superior en el estudio de 2010, pudiendo interpretar esta 
diferencia como la percepción de un menor apoyo a la violencia de género 
en 2013.

3.3.5. �Qué hacen en el aula. La igualdad en la práctica 

En la Tabla 16 se presenta la distribución de las respuestas (en porcen-
tajes) que hacen referencia a las actividades que el profesorado reconoce 

Figura 4. Porcentaje del profesorado que estima que más del 10% del alumnado piensa así
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llevar a cabo en el aula para fomentar la igualdad. En la Figura 5 se presen-
tan los porcentajes del profesorado que dice realizarlas con frecuencia: al 
menos una vez por semana o más.

Como puede observarse en la Figura 5, todas las actividades generales 
destinadas a construir la igualdad, la convivencia y la cooperación, son rea-
lizadas por lo menos una vez por semana por la mayoría del profesorado. 
La más extendida son los debates sobre diversidad de opiniones (90,3%) y 
la menos extendida decidir la disposición del aula para evitar que se sepa-
ren chicos y chicas (52,6%).

Nunca 
o casi 
nunca

Una 
vez por 
semana

Varias 
veces 
por 

semana

Casi todos 
días/ 
clases

Intervengo directamente para 
garantizar que los chicos y las 
chicas trabajen juntos, mezclando al 
máximo la diversidad existente en el 
aula en este ámbito

25,2% 23,2% 17,8% 33,8%

Realizo actividades específicamente 
dirigidas a igualar la participación 
de alumnos y alumnas en tareas o 
papeles

30,9% 21,4% 16,8% 30,8%

Decido la disposición física del aula 
para evitar que se separen entre 
chicos y chicas

48,0% 11,5% 10,6% 29,9%

El alumnado trabaja en clase en 
equipos formados por chicos 
y chicas, en los que se evita 
sistemáticamente la segregación

19,4% 18,3% 16,3% 46,0%

Utilizo los conflictos que surgen 
en clase para enseñarles a resolver 
conflictos

15,0% 29,4% 23,1% 32,5%

El alumnado expresa opiniones 
personales y debate sobre la 
diversidad de opiniones

10,1% 24,2% 29,4% 36,3%

Se realizan actividades en las que 
hablan de lo que sienten y sobre 
problemas emocionales

35,6% 32,8% 17,9% 13,7%

Tabla 16. Actividades para construir la igualdad desde la práctica
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La comparación de estos resultados sobre las actividades realizadas por 
el profesorado con los de 2010 utilizando el estadístico U de Mann-Whitney 
permitió encontrar frecuencias de realización superiores en 2013 y estadís-
ticamente significativas (p < .05, unilateral) en las siguientes actividades: 
“Realizo actividades específicamente dirigidas a igualar la participación de 
alumnos y alumnas en tareas o papeles” y “El alumnado trabaja en clase en 
equipos formados por chicos y chicas, en los que se evita sistemáticamente 
la segregación”. Con lo que cabe relacionar los resultados anteriormente co-
mentados sobre el Incremento de la amistad entre chicos y chicas, el hecho 
de que ambos grupos aceptan con agrado colaborar con el otro, pero que al 
hacerlo surjan conflictos y que si se le deja elegir con quién trabajar prefieran 
a los de su propio grupo. 

En la Tabla 17 se presenta la distribución de frecuencias de las activida-
des realizadas por el profesorado sobre contenidos específicos de género 
y violencia y en las Figuras 6-7 los porcentajes del profesorado que dicen 
realizarlas “bastante” o “mucho” segmentadas por género.

Figura 5. Porcentaje del profesorado que realiza cada actividad con frecuencia
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Como puede observarse en la tabla 17 y en las figuras 6 y 7, las activida-
des específicamente dirigidas para contrarrestar el sexismo y prevenir la vio-
lencia están bastante menos extendidas que las incluidas en la tabla 16 sobre

Nada Poco Bastante Mucho

Se analiza críticamente la imagen 
que de los hombres y las mujeres 
presentan los libros de texto

25,8% 38,0% 27,4% 8,8%

Se analiza críticamente la imagen 
que de los hombres y las mujeres 
se trasmite en los medios de 
comunicación (la televisión, los 
videojuegos, Internet.)

18,3% 36,0% 33,3% 12,4%

Se realizan actividades 
específicamente dirigidas a la 
prevención de la violencia

25,6% 45,3% 22,0% 7,1%

Tabla 17. Actividades específicas sobre género y violencia

Figura 6. Porcentaje del profesorado que realiza con frecuencia  
cada actividad sobre género y violencia
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construcción general de la igualdad y la convivencia. Existen además dife-
rencias en función del género del docente, sobre todo en los porcentajes de 
quienes trabajan para desarrollar una imagen crítica sobre la imagen de hom-
bres y mujeres. Estas diferencias son mínimas respecto a la prevención de la 
violencia, tema que de acuerdo a las respuestas dadas en el cuestionario pa-
rece implicar a un porcentaje de profesores bastante próximo al de profesoras.

Al comparar estos resultados con los obtenidos en 2010, se encontró 
una diferencia estadísticamente significativa (p<.05), en “Se realizan activi-
dades específicamente dirigidas a la prevención de la violencia”, mostrando 
una frecuencia algo mayor la muestra de 2013.

Se exploraron las relaciones entre el grado de realización de actividades 
para construir la igualdad y prevención de la violencia y los tres factores 
obtenidos de las respuestas del profesorado sobre relaciones con el alumnado: 
“comunicación y confianza”, “convivencia y enseñanza motivadora” y control, 
disciplina y eficacia”. Se encontraron algunas correlaciones interesantes, 
de tamaño moderado con los factores de “comunicación y confianza” y de 
“convivencia y enseñanza motivadora.

Figura 7. Porcentaje del profesorado, segregado en función del género, que ha realizado 

con frecuencia cada actividad sobre género y violencia
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Considerando las correlaciones superiores a .2 de las que se incluyen en 
la tabla 18, se desprende que:

1.	 El factor más importante es convivencia y enseñanza motivadora, 
que muestra correlaciones significativas con la mayoría de las cues-
tiones por las que se pregunta. En las que se refleja que cuanto más 
se orienta el profesor hacia la construcción de la convivencia y la 
motivación del alumnado más actividades realiza para: “hablar de 
lo que piensa y siente el alumnado (.35), igualar la participación de 
alumnos y alumnas en tareas o papeles (.3), el trabajo en equipos 
superando la segregación en función del género (.29), la realización 
de actividades específicas para la prevención de la violencia (.29), 
el debate sobre diversidad de opiniones (.29) y el trabajo conjunto  

Comunicación 
confianza

Convivencia 
motivación

Disciplina, 
eficacia

Intervengo directamente para garantizar 
que los chicos y las chicas trabajen 
juntos, mezclando al máximo la 
diversidad existente en el aula en este 
ámbito

0,136** 0,253** 0,086**

Realizo actividades específicamente 
dirigidas a igualar la participación de 
alumnos y alumnas en tareas o papeles

0,141** 0,303** 0,060*

Decido la disposición física del aula 
para evitar que se separen entre chicos 
y chicas

0,079** 0,183** 0,038

El alumnado trabaja en clase en equipos 
formados por chicos y chicas, en los que 
se evita sistemáticamente la segregación

0,172** 0,285** 0,114**

Utilizo los conflictos que surgen en clase 
para ensenarles a resolver conflictos

0,271** 0,316** 0,110**

El alumnado expresa opiniones 
personales y debate sobre la diversidad 
de opiniones

0,318** 0,288** 0,140**

Se realizan actividades en las que hablan 
de lo que sienten y sobre problemas 
emocionales

0,311** 0,352** 0,074**

Se analiza críticamente la imagen que de 
los hombres y las mujeres presentan los 
libros de texto

0,188** 0,177** 0,045

Se analiza críticamente la imagen que 
de los hombres y las mujeres se trasmite 
en los medios de comunicación (la 
televisión, los videojuegos, Internet.)

0,220** 0,229** 0,064**

Se realizan actividades específicamente 
dirigidas a la prevención de la violencia

0,196** 0,287** 0,002

Tabla 18. Correlaciones entre los factores de calidad de relación con el alumnado y 
realización de actividades para construir la igualdad y prevenir la violencia
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entre chicos y chicas, mezclando al máximo la diversidad que hay 
en clase (.25). 

2.	 El profesorado que percibe tener una mejor comunicación y confianza 
con el alumnado: utiliza más los conflictos que surgen en clase para 
enseñarles a resolverlos (.27), debate sobre diversidad de opiniones 
(.32), realiza actividades sobre lo que sienten y sobre problemas emo-
cionales (.31), analiza críticamente la imagen que de los hombres y las 
mujeres se transmite en los medios de comunicación (.22 y realizan 
actividades específicamente dirigidas a prevenir la violencia (.2).

Los resultados anteriormente expuestos sugieren que para favorecer la 
implicación del profesorado en los temas de igualdad y prevención de la 
violencia es conveniente incrementar las habilidades que permiten hacer la 
enseñanza más motivadora y establecer un estilo de relación en el que el 
ejercicio de la autoridad se basa en la confianza. También puede reflejar que 
el profesorado que trata estos temas actuales, relacionados con cuestiones 
que interesan al alumnado, logra establecer una mejor relación en el aula.

3.3.6. �Tratamiento de la violencia de género

Se preguntó al profesorado si durante el último curso había trabajado en 
las clases sobre la violencia ejercida por los hombres sobre mujeres con las que 
tienen o tuvieron relación de pareja. Respondieron un 61,4% de forma positi-
va y un 38,6% negativamente. Lo cual refleja un gran avance respecto a 2010, 
fecha en la que respondió que había trabajado este tema el 38,9% del profe-
sorado y negativamente el 61,1%. En ambos casos, hay relación entre haber 
tratado el tema y el género de quien responde, (ji-cuadrado (1.703,1) = 6,5, 
p < .05, V = .06). La diferencia en el porcentaje de respuestas afirmativas 
entre 2010 y 2013 es estadísticamente significativa (p < .01). 

A diferencia de lo que sucedía en 2010, ahora el examen de los residuos 
tipificados pone de relieve que la respuesta afirmativa es algo mayor entre 
los profesores. En la Figura 8 se presentan los porcentajes de respuesta para 
mujeres y hombres”.

Al profesorado que respondió haber tratado el tema de la violencia de 
género durante el último curso se le plantearon una serie de preguntas so-
bre dicho tratamiento. La respuesta más frecuente sobre cuántas sesiones 
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le dedicaron fue que “Dos o tres sesiones”. En la tabla 19 se presentan los 
resultados sobre el tipo de actividades realizadas. Las respuestas no son 
mutuamente excluyentes, por lo que los porcentajes suman más de cien.

Figura 8. Porcentajes del profesorado que ha trabajado el último curso  
sobre la violencia de género en la pareja

 

Etapa
Porcentaje de 
profesores/as

Distribuí material escrito sobre el tema (folletos, fotocopias...) 30,80

Explique este tema 42,00

Trabajaron en equipos en clase sobre este tema 26,30

El alumnado elaboro por equipos su propia propuesta sobre 
como prevenirlo

13,85

Realizaron trabajos individuales sobre este tema 12,20

Se vieron videos con anuncios o reportajes sobre este tema 29,70

Se vio cine en clase sobre este tema 19,80

Tabla 19. Tipo de actividades realizadas por el profesorado el último  
curso sobre la violencia de género en la pareja
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Como puede observarse en la tabla 19, la metodología más utilizada para 
tratar el problema de la violencia de género en la pareja ha sido la explicación 
del profesorado y la distribución de material escrito (dos de los procedimientos 
más extendidos en la escuela para el tratamiento de cualquier tema) que en 
este caso se complementa con el visionado de vídeos, anuncios o reportajes, 
con una frecuencia similar a la de distribución de material escrito. Es importante 
que el 26,3% del profesorado afirme haber utilizado el trabajo en equipos, una 
metodología más participativa que puede mejorar un cambio más profundo res-
pecto al tema tratado. También es destacable, que el procedimiento más eficaz 
en este sentido: elaboración por equipos sobre su propia propuesta para preve-
nirlo, solo ha sido utilizado por el 13,85% del profesorado que trabajó el tema. 

En la Tabla 20 se presentan los porcentajes del profesorado que ha tra-
bajado el tema en diferentes situaciones educativas. 

Como puede verse en la tabla 20, a diferencia de lo observado en 2010, 
en que lo más habitual era tratar el tema en una fecha simbólica seguido de 
la tutoría, durante el último curso estas dos situaciones pasan a un segundo 
y tercer lugar puesto que lo más habitual es tratar el problema de la violencia 
de género dentro del currículum de una asignatura evaluable. 

El profesorado que había trabajado el curso anterior sobre la violencia de 
género respondió a un bloque de preguntas relativas a su opinión sobre la 
eficacia de dicho trabajo para conseguir diversos objetivos. La distribución 
de las respuestas se presenta en la Tabla 21. 

En la Figura 9 se presentan los porcentajes del profesorado que estimó 
como bastante o muy eficaz su trabajo sobre la violencia de género para 

Situaciones educativas
Porcentaje del 

profesorado

Dentro del currículo habitual de una asignatura evaluable 28,20

Como actividad no evaluable, en el horario de mi asignatura 17,34

Como trabajo complementario del alumnado, a realizar 
fuera de clase

5,30

En tutoría 26,50

Como actividad puntual, en conmemoración de una  
fecha simbólica

26,70

Tabla 20. Situaciones educativas en las que el profesorado trabajó el tema  
de la violencia de género el último curso
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cada objetivo. Como puede observarse, la mayoría del profesorado consi-
dera que las actividades que realizó fueron muy eficaces, puesto que los 
porcentajes de las respuestas que así lo expresan son superiores al 70% en 
todos los objetivos por los que se pregunta.

¿Fue eficaz para? Nada Poco Bastante Mucho

Suscitar el interés y la participación de las alumnas 0,9% 10,2% 65,8% 23,1%

Suscitar el interés y la participación de los alumnos 0,9% 15,5% 65,5% 18,1%

Desarrollar un concepto más maduro del amor y 
sus límites

2,5% 18,7% 59,0% 19,8%

Saber detectar las primeras manifestaciones del 
abuso en la pareja y como evoluciona

3,1% 19,5% 56,8% 20,6%

Tomar conciencia de que este problema puede 
afectarles directamente

0,8% 13,2% 57,2% 28,8%

Prevenir que puedan ser víctimas de dicha situación 0,8% 13,0% 60,0% 26,2%

Prevenir que puedan utilizar la violencia en esa 
situación

1,1% 15,5% 59,6% 23,8%

Saber dónde acudir si se encuentran en esta situación 3,0% 16,6% 52,4% 28,0%

Detectar la violencia en otras parejas y ayudar a 
detenerla

3,7% 26,4% 51,8% 18,2%

Desarrollar habilidades de resolución de conflictos en 
este ámbito

3,8% 21,1% 55,0% 20,1%

Tabla 21. Valoración de la eficacia de las actividades sobre violencia de género

Figura 9. Porcentaje del profesorado que valora como muy o bastante eficaz  
el trabajo realizado sobre violencia de género
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Aunque la valoración de la eficacia de las medidas también fue muy va-
lorada en 2010, los porcentajes del profesorado que las consideran bastante 
o muy eficaces se ha incrementado de forma estadísticamente significativa 
(p < .01) en 2013 en los siguientes aspectos: “Desarrollar un concepto más 
maduro del amor y sus límites (pasando del 67,54% al 75,56%), “Saber de-
tectar las primeras manifestaciones del abuso en la pareja y cómo evolucio-
na” (del 74,49% al 78,12%), “Prevenir que puedan utilizar la violencia en esa 
situación” (del 78,91% al 84,27%), “Saber dónde acudir si se encuentra en 
esa situación” (del 76,49% al 80,17%), “Detectar la violencia en otras parejas 
y ayudar a detenerla” (del 66,22% al 70.43%) y ·Desarrollar habilidades de 
resolución de conflictos en este ámbito” (del 67,54% al 75,66%).

Al profesorado que respondió que no había tratado el curso anterior el 
problema de la violencia de género en la pareja (726 docentes) se le preguntó 
por los motivos. En la Tabla 22 se presentan los porcentajes de los diversos 
motivos señalados. El profesorado podía destacar todos los motivos que coin-
cidieran con su situación. Por eso, los porcentajes suman más de 100.

Como puede observarse en la tabla 22, el principal motivo para no tratar el 
tema en las clases es la falta de relación con los contenidos que el profesorado 

Motivos
Porcentaje de 
profesorado

No lo trato porque no es mi función. 22.90

No lo trato porque me parece demasiado duro para la 
adolescencia..

0,70

Es un tema que no me parece necesario tratar. 5,10

Me parece un tema que hay que tratar pero prefiero no hacerlo 
yo. 

13,64

No tiene ninguna relación con los contenidos de mi 
asignatura.

66,40

Lo trataría si se modificara el programa de mi asignatura, en 
detrimento de otros temas.

24,66

Lo trataría si tuviera la formación necesaria para asumirlo 
adecuadamente. 

39,40

Lo trataría si mi departamento lo incluyera en sus 
programaciones.

26,03

Lo trataría si se incluyera en un programa integral a nivel de 
centro.

41,60

Lo trataría en tutoría. 90,98

Tabla 22. Motivos por los que profesorado no trató el tema de la violencia de género 
y en qué condiciones lo trataría
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considera debe tratar (66,4%). De ahí, que el 90.9% del profesorado que 
todavía no trabaja este tema esté dispuesto a tratarlo en tutoría, y el 41,6% 
en programas integrales de centro. Resultado que permite destacar el 
establecimiento de situaciones educativas orientadas al tratamiento de 
este tipo de contenidos como una de las principales condiciones para su 
generalización. Resulta significativo que casi ningún docente expresara que 
el tema le parezca demasiado duro para tratarlo en la adolescencia (0.7%), 
que solo el 5,1% diga que no le parece necesario tratarlo y que el 13,6% lo 
considere necesario aunque prefiera no tratarlo personalmente. Considerando 
estas tres categorías, que además no eran mutuamente excluyentes, se 
observa que es reducido el porcentaje del profesorado que rechaza tratar 
este tema. Para la inmensa mayoría, el hecho de no tratarlo está relacionado 
con la necesidad de encontrar un adecuado contexto para su tratamiento. 
La comparación de estos resultados con los de 2010 debe tener en cuenta 
que mientras entonces solo el 40% del profesorado reconocía haber tratado 
este tema, ahora dice haberlo tratado el 60%, es decir que una buena parte 
de los que se manifestaban dispuestos a trabajar para erradicarlo ya lo  
están haciendo.

3.3.7. �Lo que están haciendo los centros

A continuación se presentan las respuestas dadas por el profesorado so-
bre las actividades relacionadas con la prevención del sexismo y la violencia 
que se realizan en sus centros. 

En la Tabla 23 se presentan los porcentajes de profesorado que respon-
den afirmativamente sobre la participación en acciones coordinadas desde 
el centro y en la tabla 24 sobre el conocimiento de la existencia de medidas 
a nivel de centro relacionadas con las propuestas incluidas en la Ley Integral

Actividades Porcentajes

Coeducación o construcción de la igualdad entre hombres  
y mujeres

39,3

Prevención de la violencia en general 36,2

Prevención de la violencia de género 47,1

Prevención de otras violencias específicas. 33,5

Tabla 23. Porcentajes de profesorado que afirma participar en actividades coordinadas 
en el centro dirigidas a la prevención de la violencia y el sexismo
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y en los Informes Anuales sobre educación y violencia de género. Los por-
centajes están calculados sobre el total de participantes que respondieron a 
estas preguntas (1650). 

Al comparar estos porcentajes con los encontrados en la muestra de 
2010 se encontraron diferencias estadísticamente significativas (p < .01) en 
“Prevención de la violencia en general” (49,3% en 2010 y 36,2% en 2013) y 
“Prevención de la violencia de género” (35,6% en 2010 y 47,1% en 2013). 
Resultados que reflejan una disminución en la participación del trabajo coor-
dinado por el centro para la prevención de la violencia en general y un incre-
mento de la participación en actividades del centro para la prevención de la 
violencia de género. El porcentaje de quienes dicen participar en actividades 
coordinadas sobre la violencia de género (47,1 %) es inferior al de quienes 
afirmaron haber llevado a cabo este tipo de actividades durante el último cur-
so (60,1%). Parece, por tanto, que no todo el profesorado que trabaja este 
tema lo hace de forma coordinada con otros/as docentes. Por otra parte, hay 
que tener en cuenta que aunque disminuye la participación del profesorado 
en actividades coordinadas por el centro para la prevención de la violencia, 
aumenta la realización de este tipo de actividades en el trabajo que el profe-
sor realiza directamente en el aula.

En la comparación de los porcentajes que se incluyen en la tabla 24 con 
los correspondientes al estudio de 2010 se encontraron diferencias estadísti-
camente significativas en el incremento del conocimiento del profesorado de 
dos de las medidas preventivas: “Protocolo de actuación sobre cómo actuar 

Medidas Porcentajes

Persona/as en el Consejo Escolar con la responsabilidad 
específica de promover la igualdad entre hombres y mujeres

36,4

Un protocolo de actuación sobre cómo actuar en caso de 
conocer violencia doméstica o de género entre el alumnado  
o en sus familias

49,7

Actuaciones del Servicio de Inspección en relación con el 
centro para comprobar o promover la igualdad efectiva entre 
hombres y mujeres

35,0

Actuaciones en relación con las familias orientadas 
específicamente a promover la igualdad y a prevenir  
la violencia

20,2

Plan de Mejora de la Convivencia 81,5

Tabla 24. Conocimiento del profesorado de la existencia de medidas preventivas  
en el centro
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en caso de conocer violencia de género o doméstica entre el alumnado o en 
sus familias (p<.05, 45,5% en 2010 y 49,7% en 2013), “Actuaciones del Ser-
vicio de Inspección en relación con el centro para comprobar o promover la 
igualdad efectiva entre hombres y mujeres” (p<.01, 20,0% en 2010 y 35,0% en 
2013). También se observa que ha disminuido el conocimiento del profesorado 
acerca de: “Actuaciones en relación con las familias orientadas específica-
mente a promover la igualdad y a prevenir la violencia” (p<.01, 32,6% en 2010 
y 20,2% en 2013). 

En la tabla 24 puede observarse que la medida más mencionada (por el 
81,5% del profesorado) es el Plan de Mejora de la Convivencia. Las restantes 
medidas por las que se pregunta son conocidas o realizadas por menos del 
50% del profesorado. 

A las profesoras y profesores que respondieron afirmativamente a alguna 
de las preguntas anteriores sobre las actividades en el centro se les preguntaron 
varias cuestiones relacionadas con su participación en dichas medidas. El nú-
mero de docentes que respondieron a estas preguntas fue de N = 1.352. En las 
figuras 10 a 15 se presentan los porcentajes de respuestas a cada una de ellas. 

Figura 10. Participación del profesorado en la elaboración del Plan de Convivencia
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Puede observarse en la figura 10, que la participación de la inmensa 
mayoría del profesorado en la elaboración del plan de convivencia es esca-
sa, ya que un 81,8% del profesorado responde que nada o poco. El mismo 
porcentaje que en 2010.

Aunque la participación del profesorado en la elaboración del plan de con-
vivencia es escasa, en su desarrollo o aplicación participa bastante más. Un 
50,7% del profesorado afirma participar bastante o mucho frente al 20% que 
responde no participar nada. Estos resultados son similares a los de 2010.

Figura 11. Participación del profesorado en el desarrollo del plan desde su trabajo

 

Figura 12. Instrumentos de evaluación del plan conocidos por el profesorado
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Como se refleja en la figura 12, al menos, según conocimiento del profe-
sorado, parece que la disponibilidad de instrumentos de evaluación del Plan 
es escasa, ya que el 60,5% dicen tener nada o poco conocimiento de dichos 
instrumentos. Situación similar a la de 2010.

En la Figura 13 puede observarse que el plan de convivencia es conside-
rado eficaz por la mayor parte del profesorado, ya que un 75,8% lo valoran 
como bastante o muy eficaz. Resultados similares a los de 2010.

Figura 13. Opinión del profesorado sobre la eficacia del plan para la mejora  
de la convivencia

 

Figura 14. Opinión del profesorado sobre la eficacia del plan para  
la prevención de la violencia
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La opinión sobre la eficacia del plan para la prevención de la violencia 
también es buena, ya que el 70,6% del profesorado responde que bastante 
o mucho. De nuevo, estos resultados son similares a los de 2010.

3.3.8. �Qué medios han influido en la idea de la violencia de 
género del profesorado

En la tabla 25 se presentan la distribución de respuestas del profesorado 
en torno a la pregunta: ¿Cuánto cree que han influido los siguientes medios 
en la idea que el profesorado de secundaria tiene de lo que es la violencia 
de género?. En la Figura 15 se presentan los porcentajes de docentes que 
afirman que cada medio ha tenido bastante o mucha influencia.

Nada Poco Bastante Mucho

Los informativos de televisión 2,5% 12,3% 55,7% 29,4%

El cine (o las películas en general) 3,5% 26,2% 52,3% 18,0%

La radio 6,0% 34,5% 46,7% 12,8%

Internet 5,2% 28,8% 44,4% 21,6%

La prensa escrita 3,3% 18,7% 60,5% 17,6%

Libros especializados en el tema 9,7% 48,0% 33,6% 8,8%

Los cursos de formación permanente 12,0% 43,0% 35,9% 9,1%

Los cursos de formación inicial (antes de trabajar 
en educación)

24,9% 48,6% 21,5% 5,0%

Los grupos de trabajo o de investigación-
acción en los que han participado

18,9% 41,3% 32,3% 7,5%

Las personas expertas en este tema 8,0% 32,1% 46,7% 13,2%

Las relaciones vividas en su familia 15,7% 24,4% 39,4% 20,5%

Lo que ha hablado con su madre o con  
su padre

16,0% 34,9% 33,9% 15,3%

Lo que ha hablado con sus amigos o amigas 6,6% 24,3% 50,1% 19,1%

Las experiencias que ha tenido en sus 
relaciones de pareja

15,3% 23,4% 40,1% 21,1%

Tabla 25. Influencia de diversos medios en la idea de la violencia  
de género del profesorado
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Como puede observarse en la tabla 25 y en la figura 16, en la idea que el 
profesorado en general tiene de la violencia de género parecen haber influido 
sobre todo los informativos de televisión y la prensa escrita (destacados por el 
87,4% y el 77,7% del profesorado, respectivamente), seguidos a cierta distancia 
del cine (69,8) y lo hablado con amigos y amigas (68,2%). Para valorar la rele-
vancia que atribuyen a la formación recibida, conviene tener en cuenta junto a 
los porcentajes de quienes la destacan como una importante influencia (43,9%, 
para los cursos de formación permanente y 25,9% para la formación inicial) el 
del 40,9% del profesorado que dice haber tenido formación en este tema. 

Se compararon los grados de influencia de las diferentes fuentes de los 
estudios de 2010 y 2013 con el contraste U de Mann-Whitney, encontrándo-
se diferencias estadísticamente significativas en la mayor parte de las fuen-
tes de información (p <.05). Se incluyen a continuación referencias de todos 
los cambios significativos y entre paréntesis el porcentaje de docentes que 
responden que ha tenido bastante o mucha influencia en 2010 y 2013

Figura 15. Porcentaje de profesorado que responde que cada fuente  
ha influido bastante/ mucho
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Las siguientes fuentes disminuyen su influencia: informativos de tele-
visión (pasa del 87,3% al 85,4%), la radio (del 64,9% al 59,2%) la prensa 
escrita (pasa del 84,1% al 77,7%).

Las siguientes fuentes aumentan su influencia: Internet (del 59,4% 
al 66,6%), libros especializados en el tema (del 35,8% al 41,9%), cursos 
de formación permanente (del 38,6% al 43,9%), la formación inicial (del 
19,4% al 25,9%), los grupos de trabajo y de investigación-acción (del 
31,3% al 39,7%), y lo que ha hablado con su padre o su madre (del 42,2% 
al 45,6%). 

En las restantes fuentes no se encontraron diferencias estadística-
mente significativas. 

Nada Poco Bastante Mucho

Los informativos de televisión 2,2% 12,3% 55,4% 30,1%

El cine (o las películas en general) 3,4% 23,0% 54,3% 19,4%

La radio 6,3% 33,7% 46,0% 14,0%

Internet 4,9% 26,5% 44,3% 24,3%

La prensa escrita 2,9% 17,5% 59,6% 20,0%

Libros especializados en el tema 7,0% 46,5% 36,6% 9,8%

Los cursos de formación 
permanente

9,4% 40,1% 40,8% 9,7%

Los cursos de formación inicial 
(antes de trabajar en educación)

23,0% 48,4% 22,5% 6,1%

Los grupos de trabajo o de 
investigación-acción en los que han 
participado

16,9% 38,6% 34,9% 9,6%

Las personas expertas en este tema 6,5% 29,4% 48,5% 15,6%

Las relaciones vividas en su familia 17,5% 21,7% 39,4% 21,4%

Lo que ha hablado con su madre o 
con su padre

18,1% 31,2% 34,2% 16,5%

Lo que ha hablado con sus amigos 
o amigas

7,5% 22,1% 50,0% 20,4%

Las experiencias que ha tenido en 
sus relaciones de pareja

16,4% 22,2% 38,4% 23,0%

Tabla 26. Influencia que las profesoras atribuyen a diferentes fuentes sobrela idea 
del profesorado acerca de la violencia de género. Mujeres
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En las Tablas 26 y 27 se presentan, segmentados por género, los resul-
tados sobre la influencia de las distintas fuentes y en la Figura 16 los por-
centajes de quienes responden bastante o mucho acerca de cada influencia. 

Como puede observarse en la figura 16, la importancia que profesores y 
profesoras atribuyen a cada influencia en la idea que el profesorado tiene de la 
violencia de género es, en general, muy parecida. Las principales diferencias 
se producen respecto a los agentes y recursos más especializados: las perso-
nas expertas en este tema, los cursos de formación permanente, los grupos 
de trabajo/investigación en los que se ha participado, incluso respecto a los 
libros especializados. Como posible explicación de estas diferencias cabe re-
lacionarlas con la mayor implicación de las profesoras en dichas actividades, 
que les llevaría a reconocerles una mayor influencia.

Nada Poco Bastante Mucho

Los informativos de televisión 2,8% 12,5% 56,4% 28,3%

El cine (o las películas en general) 3,5% 30,6% 49,6% 16,2%

La radio 5,6% 35,3% 47,7% 11,4%

Internet 5,7% 31,9% 44,9% 17,6%

La prensa escrita 3,7% 20,3% 61,3% 14,7%

Libros especializados en el tema 13,1% 50,2% 29,6% 7,1%

Los cursos de formación 
permanente

15,2% 47,4% 29,5% 8,0%

Los cursos de formación inicial 
(antes de trabajar en educación)

27,6% 48,5% 20,2% 3,7%

Los grupos de trabajo o de 
investigación-acción en los que han 
participado

21,3% 44,4% 29,3% 4,9%

Las personas expertas en este tema 10,1% 35,9% 44,1% 9,8%

Las relaciones vividas en su familia 13,6% 27,6% 39,5% 19,3%

Lo que ha hablado con su madre o 
con su padre

13,6% 39,2% 33,4% 13,8%

Lo que ha hablado con sus amigos 
o amigas

5,5% 27,2% 50,3% 17,1%

Las experiencias que ha tenido en 
sus relaciones de pareja

14,1% 25,0% 42,4% 18,5%

Tabla 27. Influencia que los profesoras atribuyen a diferentes fuentes sobre la idea 
del profesorado acerca de la violencia de género. Hombres
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3.3.9. �Obstáculos para trabajar con eficacia la igualdad y la 
erradicación de la violencia de género

El profesorado valoró el grado de incidencia de 14 posibles obstáculos 
para trabajar con eficacia la promoción de la igualdad y la erradicación de la 
violencia de género desde la escuela. En la Tabla 28 se presenta la distribu-
ción de sus respuestas. Y en la figura 17 los porcentajes de quienes conside-
ran que cada obstáculo influye bastante o mucho.

Como puede observarse en la tabla 28 y en la figura 17, desde el pun-
to de vista del profesorado los principales obstáculos para la eficacia de la 
educación en la igualdad y la erradicación de la violencia de género desde la 
escuela son, igual que se observaba en 2010, los siguientes: 

1)	 La falta de implicación de las familias en este tema (61,4%).

2)	 La falta de tiempo para dar todo el temario y tratar estos temas no 
incluidos en el programa de su asignatura (61,1%).

3)	 El sexismo existente en la educación familiar (50,6%).

Figura 16. Porcentaje de profesores y profesoras que responde que cada fuente  
ha influido bastante/ mucho en su idea de la violencia de género
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4)	 La tendencia a tratarlos de forma puntual sin incorporarlos de forma 
sistemática al currículum (46%).

5)	 La insuficiencia de los medios de los que dispone la escuela para 
afrontar este reto (43,7%).

6)	 La falta de formación del profesorado para tratar temas que hasta 
ahora han sido tabú y (43,5%). 

Nada Poco Bastante Mucho

El rechazo del profesorado a trabajar en este 
tema, porque cree que no es su función

39,1% 42,2% 16,4% 2,3%

La dificultad de contrarrestar desde la escuela 
la negativa influencia de los medios de 
comunicación sobre este tema

23,5% 37,9% 31,3% 7,3%

El sexismo existente en los libros de texto 35,2% 51,9% 11,4% 1,4%

La inadecuación de los métodos tradicionales 
de enseñanza para el tratamiento de estos temas

25,1% 40,1% 30,4% 4,4%

La falta de formación del profesorado para 
tratar temas que hasta ahora han sido tabú

20,4% 36,1% 35,5% 8,0%

El sexismo existente en la educación familiar 14,4% 35,1% 39,0% 11,6%

La falta de implicación de las familias en la 
erradicación de estos problemas

9,1% 29,5% 46,8% 14,6%

El sexismo existente en parte del profesorado 46,2% 43,9% 8,0% 1,9%

La insuficiencia de los medios con los que 
dispone la escuela para afrontar este reto

19,7% 36,7% 32,9% 10,7%

El hecho de ser asumido fundamentalmente 
por profesoras pero rara vez por profesores

41,6% 42,1% 12,9% 3,3%

La falta de implicación del Equipo Directivo 
para liderar este tema

48,5% 40,8% 8,2% 2,5%

La falta de un proyecto integral en el centro 
que incluya estos temas

32,8% 39,0% 22,6% 5,6%

La tendencia a tratar estos temas en una 
fecha puntual, sin incorporarlos de forma 
sistemática al currículo

21,1% 33,1% 35,7% 10,2%

La falta de tiempo para dar todo el temario y 
tratar estos temas no incluidos en el programa 
de mi asignatura

15,5% 23,4% 36,7% 24,4%

Tabla 28. Obstáculos para trabajar con eficacia la igualdad y la erradicación  
de la violencia de género desde la escuela
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En el otro extremo, igual que se observaba en 2010, menos del 20% 
del profesorado considera como obstáculos muy importantes para este 
tema los siguientes problemas: el rechazo del profesorado a trabajar el 
tema porque no es su función, el hecho de ser asumido por profesoras, 
pero raramente por profesores, el sexismo existente en los libros de texto,  
el sexismo existente en el profesorado y la falta de implicación del  
equipo directivo. 

El análisis factorial realizado en el estudio de 2010 sobre el conjunto de 
obstáculos detectó los tres factores siguientes: 

Figura 17. Porcentaje de profesorado que considera que cada obstáculo dificulta 
bastante o mucho el trabajo para la igualdad y la erradicación de la violencia de género
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•	 Falta de implicación del profesorado y sexismo escolar. Incluye 
cinco problemas que hacen referencia al sexismo del profesorado o 
los libros de texto, la falta de una respuesta generalizada por parte 
de la comunidad escolar en este tema. El valor del coeficiente alpha 
es de 0,79 (IC del 95%: 0,78-0,80). Correlaciona sobre todo con el 
factor tres.

•	 Falta de implicación y sexismo en las familias y en los medios 
de comunicación. Incluye tres elementos que hacen referencia al 
sexismo de familias y medios de comunicación así como a falta de 
implicación de las familias. El valor del coeficiente alpha es de 0,76 
(IC del 95%: 0,74-0,78). 

•	 Obstáculos derivados de la organización escolar. Incluye seis 
elementos que hacen referencia a problemas de la escuela tradi-
cional, no superados de forma general, que dificultan el tratamiento 
de temas que hasta ahora habían sido tabú, derivados de los mé-
todos de enseñanza, falta de tiempo para dar los temarios, falta de 
recursos, falta de formación, falta de un proyecto integral que los 
incluya y tendencia a tratarlos de forma puntual sin incorporarlos 
en el currículum. El valor del coeficiente alpha es de 0,84 (IC del 
95%: 0,83-0,85).

Media
Desv. 
típica

Asimetría

Asim.
Error 
típico

Falta de implicación del profesorado y 
sexismo escolar

0,74 0,55 0,57 0,06

Falta de implicación y sexismo familiar 
y en los medios de comunicación 

1,46 0,72 -0,14 0,06

Obstáculos en la organización escolar 1,31 0,67 -0,16 0,06

Tabla 29. Estadísticos descriptivos de los factores de obstáculos percibidos 
(Puntuaciones de 0-3)
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Se obtuvieron puntuaciones en los factores sumando los elementos co-
rrespondientes y se transformaron a la escala de 0-3 para facilidad de la 
interpretación. En la Tabla 29 se presentan los estadísticos descriptivos para 
el total del profesorado. 

Puede observarse en la Tabla 29, que en general el profesorado no con-
cede mucha relevancia a los obstáculos por los que se pregunta, puesto que 
las puntuaciones medias se sitúan siempre cerca de la puntuación 1, que 
indica “poco”. La comparación entre los tres factores lleva a destacar como 
obstáculos más relevantes en la atribución del profesorado los que proceden 
de fuera de la escuela: las familias y los medios de comunicación, seguidos 
de los derivados de la dificultad de la organización escolar tradicional para 
adaptarse a este tema, más allá de su tratamiento en una fecha puntual, 
siendo mínima la relevancia que atribuyen al sexismo o a falta de implicación 
del profesorado.

Se compararon las medias de las puntuaciones en los factores con las 
obtenidas en el estudio de 2010 con el contraste t de Student. Se encon-
traron diferencias estadísticamente significativas en el factor “Obstáculos 
en la organización escolar” (p < .05); que disminuye significativamente en 
2013 (la puntuación media pasa de 1,35 a 1,31). En los otros dos factores 
no se observan cambios significativos. 

3.3.10. �Condiciones para la eficacia de la escuela en la 
erradicación de la violencia de género.

En la Tabla 30 se presentan, en porcentajes, las respuestas del profeso-
rado sobre el impacto previsible de posibles medidas para incrementar la efi-
cacia del centro en la igualdad y la erradicación de la violencia de género. En 
la figura 18 se incluyen los porcentajes del profesorado que considera cada 
medida bastante o muy eficaz. 

Como puede observarse en la tabla 30 y en la figura 18, las medidas con-
sideradas como más eficaces por un mayor porcentaje del profesorado son:
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1.	 Formación especializada sobre prevención de la violencia desde una 
perspectiva integral que incluya la violencia de género (85,1%).

2.	 Disponer de materiales que faciliten el tratamiento de estos temas en 
el aula (83,5%). 

Nada Poco Bastante Mucho

Formación especializada sobre coeducación 
y prevención de la violencia de género

3,1% 14,9% 59,5% 22,5%

Formación especializada sobre prevención 
de la violencia desde una perspectiva 
integral, que incluya la violencia de género

2,6% 12,3% 60,2% 24,9%

Formación sobre cómo incluir estos temas 
en mi asignatura de forma que no vayan en 
detrimento de los temas que debo tratar

6,4% 18,1% 50,8% 24,7%

Implantación o mejora del Plan de 
Convivencia, incluyendo estos temas de 
forma sistemática y generalizada

3,3% 17,3% 58,4% 21,0%

Mejora del Plan de Acción Tutorial para 
incrementar su impacto sobre estos temas

2,2% 15,4% 56,1% 26,3%

Disponer de ayuda especializada en este 
tema que me ayude a incluirlo en mis 
clases

4,9% 17,2% 50,2% 27,7%

Incluir estos temas como una más, en los 
programas de asignaturas evaluables

17,3% 30,3% 37,7% 14,6%

Mayor cooperación con los organismos 
encargados de trabajar sobre estos temas

4,4% 15,6% 56,1% 23,9%

Disponer de materiales que faciliten el 
tratamiento de estos temas en el aula

3,8% 12,7% 56,1% 27,4%

Mayor implicación de la Inspección en el 
seguimiento de este tema

13,0% 27,5% 39,6% 19,9%

Tabla 30.Valoración de eficacia de posibles medidas para mejorar la igualdad 
y la prevención de la violencia de género desde el centro educativo
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3.	 Mejora del Plan de Acción Tutorial para incrementar su impacto en 
estos temas (82,4%).

4.	 Formación especializada sobre coeducación y prevención de la vio-
lencia de género (82,1%).

5.	 Mayor cooperación con los organismos encargados de trabajar sobre 
estos temas (80,2%).

6.	 Implantación o mejora del Plan de Convivencia, incluyendo estos 
temas de forma sistemática y generalizada (79,3%).

Interpretados conjuntamente, estos resultados reflejan que una inmen-
sa mayoría del profesorado estima que para generalizar la prevención de la 
violencia de género hay que disponer de programas de formación del pro-
fesorado que permitan incorporar este tema en planes integrales de centro, 

Figura 18. Porcentaje del profesorado que valora cada medida  
como bastante o muy eficaz
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materiales bien elaborados, orientados a la prevención de todo tipo de vio-
lencia y que incluyan específicamente la violencia de género. 

Estos resultados son similares a los encontrados en el estudio de 2010 y 
no se encontraron diferencias estadísticamente significativas en los porcen-
tajes de bastante/mucho (p>.05) en ninguna de las medidas. 
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4  �IGUALDAD Y PREVENCIÓN DE LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO DESDE LA 
PERSPECTIVA DE LOS EQUIPOS 
DIRECTIVOS.

4.1. �CARACTERÍSTICAS DEL CUESTIONARIO DE EQUIPOS 
DIRECTIVOS

El cuestionario utilizado es este estudio con los equipos directivos inclu-
ye las siguientes secciones:

1.	 Características del centro durante el curso anterior: tamaño 
de la localidad, número de estudiantes, temas de formación 
del profesorado. 

2.	 Calidad de las relaciones entre alumnos y alumnas.

3.	 Sobre el tratamiento y la prevención de la violencia de género 
en el centro, qué se está haciendo en el centro respecto a lo 
previsto en la Ley Integral y en los informes anuales sobre vio-
lencia de género. 

4.	 Obstáculos generales para el avance hacia la igualdad y la pre-
vención de la violencia de género desde el centro. 

5.	 Condiciones que ayudarían a incrementar la eficacia del tra-
bajo del centro para la igualdad y la prevención de la violencia 
de género.

4.2. �CARACTERÍSTICAS DE LOS EQUIPOS DIRECTIVOS Y CEN-
TROS PARTICIPANTES 

Respondieron al cuestionario un total de 176 equipos directivos, del to-
tal de los 223 centros participantes (tasa de respuesta del 78,9%). La distri-
bución por Comunidades /Ciudades Autónomas se presenta en la Tabla 1.
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Los centros seleccionados son de titularidad pública y privada (privada 
y privada-concertada) y de ellos el 74,1% (129) son de titularidad pública 
y el 24,1% (42) de titularidad privada y 3 centros (1,7%) no proporcionan 
esta información. 

El cuestionario podía ser respondido por el Director o la Directora del 
centro o por otra persona del equipo en la que delegasen la respuesta. En 
la Tabla 2 se presenta la distribución de frecuencias según la persona del 
Equipo que respondió al cuestionario. Puede observarse que la mayor pro-
porción es la representada por los directores o directoras (48,9%), seguida 
de las personas encargadas de la Jefatura de Estudios (39,1%). 

Comunidades Frecuencia Porcentaje

Andalucía 27 15,3

Aragón 4 2,3

Asturias 11 6,3

Baleares 6 3,4

Canarias 10 5,7

Cantabria 5 2,8

Castilla la Mancha 9 5,1

Castilla y León 19 10,8

Euskadi 15 8,5

Extremadura 11 6,3

Galicia 12 6,8

La Rioja 4 2,3

Madrid 10 5,7

Melilla 2 1,1

Murcia 7 4,0

Navarra 5 2,8

Valencia 19 10,8

Total 176 100,0

Tabla 1. Distribución de equipos directivos por CCAA
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En las tablas que siguen se presentan las distribuciones de frecuencia 
de los centros según varias características sociodemográficas.

Puesto de la persona que responde Frecuencia Porcentaje

No identificado 5 2,9

Dirección 85 48,9

Jefatura de Estudios 68 39,1

Orientación 10 5,7

Coordinación de Convivencia 6 3,4

Total 174 100,0

Tabla 2. Miembro del Equipo Directivo que responde al cuestionario

Localidad Frecuencia Porcentaje

Un pueblo, aldea o población rural (menos de 
3000 habitantes)

7 4,0

Un pueblo pequeño (de 3.000 a 15.000 habitantes) 40 23,0

Una localidad de tamaño medio (de 15.001 a 
100.000 personas)

53 30,5

Una ciudad de 100-001 a 500.000 personas) 58 33,3

Una ciudad de más de 500.000 personas) 11 6,3

No respuesta 5 2,9

Total 174 100,0

Tabla 3. Distribución de los centros por tipo de localidad.

Frecuencia Porcentaje

No respuesta 9 5,2

Bajo 12 6,9

Medio_bajo 76 43,7

Medio 67 38,5

Medio_alto 10 5,7

Total 174 100,0

Tabla 4. Estimación del nivel socioeconómico del alumnado del centro
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4.3. RESULTADOS.

4.3.1. �Actividades realizadas en el centro sobre igualdad y 
prevención de la violencia.

¿Se han realizado actividades de formación del profesorado a nivel de 
centro sobre los siguientes temas? De los 167 centros que respondieron 
a esta pregunta, el 80,2% (134) respondieron afirmativamente y el 19,8 % 
(33) lo hicieron de forma negativa. 

Los 167 equipos directivos que respondieron afirmativamente con-
testaron a otro conjunto de preguntas sobre contenidos específicos y la 
duración de cada uno de ellos. En la Tabla 6 se presentan los porcentajes 
de respuesta sobre la duración de cada uno de los contenidos. El número 
de equipos que responde a cada pregunta sobre el que se han calculado 
los porcentajes es variable, por lo que se presenta en la primera columna 
de la tabla.

Nº de centros 
con este dato

Media D. Típica

Número aproximado de alumnos 162 406,00 265,66

Número aproximado de alumnas 158 363,31 213,43

Número de profesores 162 30,67 19,80

Número de profesoras 160 35,78 16,64

Porcentaje aproximado de 
alumnado inmigrante

91 14,72 25,46

Porcentaje de alumnado con NEE 94 5,18 5,80

Porcentaje de alumnado en 
educación compensatoria

89 4,77 7,24

Tabla 5. Estadísticos descriptivos de otros datos demográficos de los centros
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Como puede verse en la tabla, el tema más tratado en la formación en cen-
tros es la resolución de conflictos y habilidades sociales. Solo el 12% de los equi-
pos directivos que respondieron afirmaron haber incluido en sus programas de 
formación del profesorado la prevención de la violencia de género. En la mayoría 
de dichos centros esta formación tuvo una extensión de cinco horas o menos. 

Se compararon los resultados con los obtenidos en el estudio del 2010, una 
vez realizadas las ponderaciones muestrales con objeto de hacer equivalentes las 
dos muestras en cuanto a la participación de las comunidades. Los resultados 
son similares en los dos estudios, no encontrándose diferencias estadísticamen-
te significativas en los porcentajes. La ordenación de los diferentes contenidos 
es la misma, siendo de nuevo la “resolución de conflictos y habilidades sociales” 
la actividad más representada con un 42,5% en ambas muestras, seguida en 
ambos casos de “prevención de la violencia en general (23,3% en 2013 y 25,15% 
en 2010) y de “tolerancia y educación intercultural” (20,4% en 2013 y 20,96% 

Contenidos tratados en la formación 
para el profesorado del centro

Nº de 
centros

5 h. o - 6-10 11-15 16 o +

Prevención de la violencia  
de género

20 (12,0%) 12 7 1 0

Prevención de la violencia  
en general

39 (23,3%) 20 9 10 0

Coeducación, igualdad y 
prevención del sexismo

26 (15,6%) 9 10 7 0

Resolución de conflictos y 
habilidades sociales

71 (42,5%) 29 12 30 0

Estudios sobre género 13 (7,8%) 8 5 0 0

Violencia doméstica/maltrato 
infantil

11 (6,6%) 9 2 0 0

Educación cívica (derechos 
humanos y democracia)

30 (18,0%) 15 8 7 0

Tolerancia y educación 
intercultural

34 (20,4%) 18 8 8 0

Tabla 6. Nº de centros que trató cada contenido y su duración
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en 2010). Por lo que se refiere a la “prevención de la violencia de género” está 
escasamente representada en las dos muestras (12% en 2013 y 11% en 2010). 

4.3.2. �Calidad de las relaciones entre alumnas y alumnos percibidas 
por los equipos directivos.

En la Tabla 7 se presenta la distribución de las respuestas a 13 cues-
tiones sobre la calidad de las relaciones entre alumnas y alumnos; y en la 
Figura 1 los porcentajes de los que responden que cada indicador se da con 
frecuencia: bastante o mucho.

Relaciones Nada Poco Bastante Mucho

Los chicos y las chicas se tratan con 
respeto y confianza, de igual a igual

0,6% 5,4% 71,7% 22,3%

En los espacios de recreo (como el 
patio) hay separación entre chicos 
y chicas

57,7% 28,2% 12,3% 1,8%

Los chicos intimidan a las chicas 
con frases ofensivas

57,1% 40,0% 2,9% 0,0%

Las chicas intimidan a los chicos 
con frases ofensivas

45,8% 53,6% 0,6% 0,0%

Las chicas se manifiestan más 
seguras si no hay chicos

39,4% 46,1% 13,9% 0,6%

Hay sexismo en las relaciones 
entre estudiantes

23,8% 61,0% 14,6% 0,6%

Hay buenas relaciones de amistad 
entre chicos y chicas

1,2% 4,2% 60,0% 34,5%

La presencia de los chicos 
intimidan a las chicas

50,6% 46,3% 3,0% 0,0%

La presencia de las chicas intimida 
a los chicos

47,0% 48,8% 4,2% 0,0%

Los chicos aceptan con agrado 
cooperar con las chicas en equipos 
de trabajo

0,6% 5,5% 60,7% 33,1%

Las chicas aceptan con agrado 
cooperar con los chicos en equipos 
de trabajo

0,6% 6,0% 65,1% 28,3%

En el aula hay separación entre 
chicos y chicas

71,1% 22,9% 6,0% 0,0%

Cuando eligen con quien trabajar 
prefieren a los/as de su mismo sexo

17,1% 48,2% 31,1% 3,7%

Tabla 7. Calidad de las relaciones entre alumnas y alumnos percibidas  
por Equipos Directivos
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Los resultados que se presentan en la figura 1, reflejan que: 

•	 En general los equipos directivos perciben que existen buenas 
relaciones entre alumnas y alumnos en el centro, puesto que de 
forma incluso más generalizada que entre el profesorado expresan 
que se dan en alto grado los siguientes indicadores: hay buenas re-
laciones de amistad entre chicos y chicas (94,6%), se tratan con 
respeto y confianza, de igual a igual (94%), los chicos aceptan con 
agrado cooperar con las chicas (93,9%), las chicas aceptan con 
agrado cooperar con los chicos (93,4%). 

•	 Los problemas de intimidación se dan poco. El porcentaje de equipos 
directivos que indica que se dan bastante/mucho dichos problemas es 

Figura 1. Porcentaje de equipos que considera frecuente cada indicador de calidad 
de relaciones entre alumnos y alumnas
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todavía menor que entre el profesorado, de un 4,2% y 3% para la intimi-
dación basada en la mera presencia de compañeros de otro sexo en el 
caso de los chicos y las chicas, respectivamente, y todavía menor cuan-
do se refiere a frases ofensivas (2,9% en el caso de los chicos y 0,6% en 
el de las chicas). 

•	 También los equipos directivos perciben ciertas segregaciones 
pero en menor medida que el profesorado. En este sentido, cabe 
destacar que solo el 34,8% de los equipos (frente al 46,1% del 
profesorado) digan que el alumnado cuando elige con quien traba-
jar prefiere claramente a los de su mismo sexo, o que solo el 6% 
de los equipos (frente al 12% del profesorado) responda que hay 
separación en las aulas entre chicos y chicas. También se obser-
van algunas diferencias en los siguientes indicadores: “las chicas 
se manifiestan más seguras si no hay chicos” (15% de equipos 
directivos frente al el 26% del profesorado), “hay sexismo en las 
relaciones entre estudiantes (15,2% de equipos directivos frente al 
19,3% del profesorado). 

Por lo que se refiere a la comparación con los resultados de 2010, no se 
detectan diferencias estadísticamente significativas en los indicadores del 
bloque 1 (buenas relaciones entre alumnas y alumnos) ni del bloque 2 (pro-
blemas de intimidación). En cuanto a los indicadores del grupo 3 se observa 
una menor percepción de segregación en 2013, resultando estadísticamente 
significativa la diferencia con la prueba U de Mann-Whitney en los indicado-
res: “cuando eligen con quién trabajar eligen a los/las de su mismo sexo”  
(p = 0.17) (el porcentaje de equipos que piensa que se da bastante o mucho 
pasa del 36,6% al 34,6%) y “las chicas se manifiestan más seguras si no hay 
chicos” (p = 0.20) (del 22% al 14,5%). 

4.3.3. �Tratamiento de la violencia de género en el centro 
educativo.

A la pregunta de si en el centro se realizaron actividades sobre la vio-
lencia de género en las relaciones de pareja respondieron afirmativamente 
127 centros (el 76,5% de los 166 que respondieron a esta pregunta). 

Este resultado es similar al encontrado en 2010, cuando respondieron 
afirmativamente el 75,6% de los equipos directivos. 
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Se analizó la relación entre la realización de actividades y la titulari-
dad del centro, no encontrando asociación estadísticamente significativa 
(ji-cuadrado (166, 1) = 0,47, p =.49) con la titularidad del centro. Por el 
contrario, en el estudio de 2010 se encontró una relación estadísticamen-
te significativa ((ji-cuadrado (166, 1) = 4,14, p =.04, V = .16), mostrándose 
ésta en la mayor presencia de centros públicos entre los que realizaron 
estas actividades. 

Los que respondieron afirmativamente contestaron un conjunto de 
preguntas sobre las opciones de cómo se trató el tema y en qué contexto 
se situaron las actividades. 

En la Tabla 8 se presentan las frecuencias y porcentajes de respuesta 
afirmativa a cada una de las actividades educativas por las que se pregunta 
y en la Tabla 9 los contextos en los que se realizaron las actividades. 

Opciones Frecuencia Porcentaje

Se distribuyó material escrito sobre el tema 83 65,4

Se organizaron conferencias 77 60,6

Se organizaron actividades para que el alumnado 
trabajara por equipos

81 63,8

El alumnado elaboró por equipos su propia 
propuesta sobre cómo prevenirlo

32 25,2

Se vieron vídeos con anuncios o reportajes 
sobre este tema

87 68,5

Se vio cine sobre este tema 65 51,2

Tabla 8. Actividades de los centros para prevenir la violencia de género

Contextos Frecuencia Porcentaje

En el Plan de Convivencia 63 49,6

En el Plan de Acción Tutorial 109 85,8

Como actividad puntual, en conmemoración de 
una fecha simbólica

66 52,0

En la planificación de los departamentos 
didácticos relacionados con este tema

39 30,7

Tabla 9. Contextos de las actividades de los centros sobre violencia de género
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Las respuestas que se presentan en la tabla 9, reflejan que las activida-
des que desde los equipos directivos se reconoce organizar en los centros 
insertan la prevención de la violencia de género sobre todo en el Plan de Ac-
ción Tutorial (85,8% de los centros), seguido pero a distancia de actividades 
puntuales en conmemoración de una fecha simbólica (52,0%). 

Como puede observarse en la tabla 8, la actividad que un mayor nú-
mero de centros reconoce haber organizado para prevenir la violencia de 
género, es la de ver vídeos o reportajes sobre el tema (68,5%), seguida de la 
distribución de material escrito sobre este tema (65,4%), y en tercer lugar la 
actividad para que el alumnado trabajara por equipos (63,8%). El porcentaje 
de centros que afirma haber organizado actividades coordinadas para que el 
alumnado elaborara por equipos su propia propuesta sobre cómo prevenirlo, 
uno de los procedimientos más eficaces, es minoritario (25,2%). 

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en dos de las 
actividades con relación a los resultados de 2010: “se vio cine sobre este tema” 
(p < .001): (pasó del 54,7% al 51,2%) y “el alumnado elaboró por equipos su 
propia propuesta sobre cómo prevenirlo” (p <.001) (del 33,7% al 25,2%). Con-
viene tener en cuenta que en las actividades realizadas en las aulas directa-
mente por el profesorado este tipo de actividad ha aumentado en 2013. 

En el caso de respuesta negativa a la pregunta de si en el centro se rea-
lizaron actividades sobre la violencia de género en las relaciones de pareja, 
se planteó una pregunta con respuesta múltiple sobre por qué no se había 

Razones / condiciones Frecuencia Porcentaje

No se ha tratado porque consideramos que no 
es nuestra función

3 7,7

No se ha tratado porque nos parece demasiado 
duro para la adolescencia

1 2,6

Es un tema que no nos parece necesario tratar 3 7,7

Es un tema que hay que tratar, pero su tratamiento 
corresponde al profesorado de cada grupo

4 10,3

Lo trataríamos si tuviéramos la formación 
necesaria para tratarlo adecuadamente

26 66,7

Podríamos incluirlo en el Plan de Acción Tutorial 35 89,7

Podríamos incluirlo en el Plan de Convivencia 39 100,0

Tabla 10. Motivos de los centros para no realizar actividades sobre la violencia  
de género y condiciones para llevarlas a cabo
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tratado el tema y las condiciones en las que estiman se podría tratar. Se ob-
tuvieron respuestas de 39 equipos, que se resumen en la tabla 10.

Las respuestas de los equipos directivos de los centros sobre los motivos 
por los que no habían organizado actividades sobre la violencia de género son: 
que lo consideran un tema que no es necesario tratar (el 7,7% de los equipos) 
y que lo ven necesario pero su tratamiento corresponde al profesorado de 
cada grupo (10,3%). Resulta muy relevante que solamente un equipo lo consi-
dere un tema demasiado duro para tratarlo en la adolescencia; y que solo tres 
equipos de los 39 que respondieron, considere que no se ha tratado porque no 
es su función. Por otra parte, la mayoría de los equipos directivos que no han 
tratado el tema reconoce que lo trataría si tuviera la formación necesaria para 
tratarlo adecuadamente (el 66,7%) y que podría incluirlo en el plan de acción 
tutorial (el 89,7%). Todos los equipos que no lo han tratado responden que po-
drían incluirlo en el Plan de Convivencia. Estos tres últimos porcentajes reflejan 
cambios importantes respecto a los obtenidos en estas mismas preguntas en 
2010, que fueron del 16,7% (respecto a la formación), del 62,1% (respecto al 
Plan de Acción Tutorial) y del 45,1% (respecto al Plan de Convivencia).

Estos resultados son similares a los encontrados en el estudio de 2010.

4.3.4. �Lo que se está haciendo en el centro.

Todos los equipos respondieron a cinco preguntas sobre la existencia en el 
centro de 5 medidas relacionadas con el problema que aquí nos ocupa. En la figu-
ra 2 se presentan los porcentajes de centros en los que existen dichas medidas. 

Los resultados que se presentan en la figura 2, basados en las respues-
tas de los equipos directivos y su comparación con las respuestas del profe-
sorado presentadas en el capítulo anterior, reflejan que: 

1.	 Plan de convivencia. La inmensa mayoría de los centros, el 81,2%, 
dispone de dicho plan, que parece ser bien conocido por su profe-
sorado, como se refleja en el hecho de que el 81,5% del profesorado 
participante en este estudio respondiera conocerlo, porcentaje muy 
próximo al anterior. 

2.	 Persona con responsabilidad en igualdad en el Consejo Escolar. 
Algo más de la mitad de los centros (57,1%) cuenta con dicha figura, 
disponibilidad que no parece ser tan conocida por el profesorado 
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	 afectado como la medida anterior, puesto que solo el 36,4% del pro-
fesorado respondiera conocerla. 

3.	 Protocolo de actuación sobre cómo actuar en casos de violencia 
domestica o de género en el alumnado o sus familias. El 57,3% 
de los centros cuentan con dicho protocolo, que parece conocer el 
profesorado afectado, puesto que así se pronuncia el 49,7% del que 
ha respondido a este estudio. 

4.	 Actuaciones del Servicio de Inspección para promover la igualdad. 
Los porcentajes respecto a dicha medida son muy diferentes: 20,25% a 
través de los equipos directivos y 35,0% a través del profesorado. 

5.	 Actuaciones con las familias para promover la igualdad y prevenir 
la violencia. En este caso, los porcentajes son muy próximos, 24,2% a 
través de los equipos directivos y 20,2% a través del profesorado. 

La presencia de estos indicadores en los centros es similar a la encontrada 
en el estudio de 2010; no observándose cambios estadísticamente significativos. 

Figura 2. Porcentaje de centros en los que existe cada medida
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A los centros que respondieron disponer de un Plan de Mejora de la 
Convivencia se les preguntó sobre la presencia de tres condiciones en dicho 
plan. Las respuestas se presentan en la Tabla 11. Los porcentajes están cal-
culados sobre los 134 centros que respondieron a estas preguntas. 

Como puede observarse en la tabla 11, la mayoría de los equipos di-
rectivos responden que el plan de convivencia parece eficaz para prevenir 
la violencia y cuenta con instrumentos de evaluación. Solo el 44,8% de los 
centros incluyen en sus planes de convivencia actividades específicas para 
prevenir la violencia contra la mujer.

En relación con el estudio de 2010 se ha producido una reducción en el 
porcentaje de equipos que lo consideran eficaz en la prevención de la violen-
cia (del 88,3% en 2010 al 69,8% en 2013 p < .001) y un ligero incremento en 
los que dicen que el plan dispone de actividades específicas para prevenir 
la violencia contra la mujer (del 42,3% al 44,8%), aunque la diferencia no es 
estadísticamente significativa. 

4.3.5. �Obstáculos para trabajar desde el centro con eficacia la 
igualdad y la erradicación de la violencia de género. 

Los equipos directivos respondieron a 14 preguntas sobre su percepción 
de posibles obstáculos para trabajar con eficacia la igualdad y la erradica-
ción de la violencia de género desde el centro. Estas mismas preguntas fue-
ron contestadas por el profesorado. En la Tabla 12 se presenta la distribución 
de frecuencias de las respuestas de los equipos. 

Frecuencia Porcentaje

Cuenta el plan con instrumentos de evaluación 79 59,0%

Parece un plan eficaz para la prevención  
de la violencia

97 69,8%

Incluye el plan actividades específicas para 
prevenir la violencia contra la mujer

60 44,8%

Tabla 11. Condiciones presentes en el Plan de Mejora de la Convivencia
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En la Figura 3 se presenta el porcentaje de equipos directivos que conside-
ran que estos obstáculos dificultan bastante o mucho para trabajar con eficacia 
desde los centros en la igualdad y la prevención de la violencia de género.

Como puede observarse en dicha Figura 3 los obstáculos percibidos como 
más relevantes por un mayor número de equipos se refieren a condiciones que 

Obstáculos percibidos Nada Poco Bastante Mucho

El rechazo del profesorado a trabajar en 
este tema, porque cree que no es su función

46,3% 40,9% 11,0% 1,8%

La dificultad de contrarrestar desde 
la escuela la negativa influencia de los 
medios de comunicación sobre este tema

17,6% 32,7% 39,6% 10,1%

El sexismo existente en los libros de texto 43,3% 47,6% 6,7% 2,4%

La inadecuación de los métodos 
tradicionales de enseñanza para el 
tratamiento de estos temas

32,9% 39,8% 23,0% 4,3%

 La falta de formación del profesorado 
para tratar temas que hasta ahora han 
sido tabú

25,6% 33,8% 31,9% 8,8%

El sexismo existente en la educación 
familiar

10,6% 37,5% 45,6% 6,3%

La falta de implicación de las familias en 
la erradicación de estos problemas

10,1% 37,7% 48,4% 3,8%

El sexismo existente en parte del 
profesorado

55,2% 39,3% 3,7% 1,8%

La insuficiencia de los medios con los que 
dispone la escuela para afrontar este reto

22,8% 32,7% 38,9% 5,6%

El hecho de ser asumido 
fundamentalmente por profesoras pero 
rara vez por profesores

48,8% 38,1% 11,3% 1,9%

La falta de implicación del Equipo 
Directivo para liderar este tema

61,7% 31,5% 4,9% 1,9%

 La falta de un proyecto integral en el 
centro que incluya estos temas

28,7% 41,5% 23,8% 6,1%

 La tendencia a tratar estos temas en una 
fecha puntual, sin incorporarlos de forma 
sistemática al currículo

23,5% 34,6% 36,4% 5,6%

La falta de tiempo para dar todo el 
temario y tratar estos temas no incluidos 
en los programas de las asignaturas

11,9% 31,3% 43,8% 13,1%

Tabla 12. Obstáculos percibidos por los equipos directivos para trabajar con eficacia 
la igualdad y la erradicación de la violencia



245244

se perciben alejadas de quien responde, como la familia y los medios de 
comunicación, así como la falta de tiempo para incluir estos temas en 
los programas de las asignaturas; al contrario de lo que sucede con los 
obstáculos referidos a la disposición del profesorado o de los propios 
equipos directivos.

Comparando estos resultados con los obtenidos en 2010, se observan 
diferencias importantes en: los dos obstáculos relacionados con la familia, el 
sexismo y la falta de implicación, que se reducen en ambos casos en casi un 
10%, así como en la tendencia a tratarlo solo en una fecha puntual (que pasa 
de ser destacado por el 47,5% a serlo por el 41,9%. Esta última diferencia 
parece reflejar un cambio que también se detecta cuando se pregunta a los 
equipos directivos por las actividades que han realizado, en los que se pone 
de manifiesto una reducción de la tendencia a trabajarlo solo en actividades 
puntuales y un incremento de la tendencia a incorporarlo en actividades aca-
démicas más sistemáticas. 

Figura 3. Porcentaje de equipos directivos que considera que cada obstáculo dificulta 
bastante o mucho el trabajo para la igualdad y la erradicación de la violencia de género
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El análisis factorial realizado en 2010 permitió definir tres factores entre 
los obstáculos valorados por los equipos directivos, que pueden definirse de 
la siguiente forma:

•	 Obstáculos derivados de la organización curricular. Incluye 
cinco elementos que hacen referencia a problemas del currículo 
actual que dificultan el tratamiento de estos temas, derivados de 
falta de tiempo, falta de recursos, falta de formación, falta de un 
proyecto integral que los incluya y tendencia a tratarlos de forma 
puntual sin incorporarlos en el currículum. El valor del coeficiente 
alpha para los cinco ítems es de 0,82 (IC del 95%: 0,78-0,85). Es 
igual que el factor definido para el profesorado con la excepción 
del elemento sobre la inadecuación de los procedimientos tradi-
cionales para tratar estos temas, que en el caso de los equipos se 
ha incluido en el factor dos, sobre falta de implicación del profe-
sorado y sexismo escolar.

•	 Falta de implicación del profesorado, sexismo escolar y méto-
dos tradicionales. Incluye cinco problemas que hacen referencia 
al sexismo del profesorado o los libros de texto, la falta de una res-
puesta generalizada por parte de la comunidad escolar en este tema 
y la inadecuación de los procedimientos tradicionales para tratarlo. 
El valor del coeficiente alpha para los seis elementos es de 0,80 (IC 
del 95%: 0,75 – 0,83).

•	 Falta de implicación y sexismo en las familias y en los medios 
de comunicación. Incluye tres elementos que hacen referencia al 
sexismo de familias y medios de comunicación así como a falta de 
implicación de las familias. El valor del coeficiente alpha para los tres 
elementos es de 0,75 (IC del 95%: 0,69 – 0,80).

Las correlaciones entre los tres factores son bastante elevadas, con 
la excepción de la existente entre el factor uno, que sitúa las dificul-
tades en la organización curricular y el factor tres, según el cual las 
dificultades proceden de fuera de la escuela: las familias y los medios  
de comunicación.

Se calcularon puntuaciones en los tres factores que fueron transforma-
das a la escala original de los ítems (0-3) para facilidad de la interpretación. 
En la Tabla 13 se presentan los resultados para el total de los centros. 
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Puede observarse en la Tabla 13, que en general los equipos directivos 
no conceden mucha relevancia a la mayoría de los obstáculos por los que 
se pregunta, puesto que en dos de los factores las puntuaciones medias se 
sitúan siempre cerca de la puntuación 1, que indica “poco”, con la excepción 
de los problemas que se originan fuera de la escuela: en las familias, con una 
puntuación media de 1,46. 

Se analizaron las diferencias en las puntuaciones en los tres factores 
con relación a la titularidad de los centros. En la Tabla 14 se presentan los 
estadísticos descriptivos basados en las respuestas dadas por los equipos 
de 180 centros públicos y 74 privados.

Media
Desv. 
típica

Asimetría

Error 
típico

Obstáculos en la organización 
curricular

1,13 0,65 0,18 0,19

Falta de implicación y sexismo escolar 0,80 0,62 0,82 0,19

Falta de implicación y sexismo en 
familias y los medios de comunicación

1,46 0,67 -0,25 0,19

Tabla 13. Estadísticos descriptivos de los factores de obstáculos percibidos por equipos

Variables Grupos Media D. Típica
T (155)
(eta2)

Obstáculos en la 
organización curricular

Pública 1,19 0,67
1,78 *
(.02)

Privada 0.97 0,57

Falta de implicación y 
sexismo escolar

Pública 0,91 0,63
4,01***

(.10)
Privada 0,47 0,45

Falta de implicación y 
sexismo en familias y 
medios de comunicación

Pública 1,61 0,63
5,00 ***

(.14)
Privada 1,03 0,60

Tabla 14. Percepción de obstáculos para trabajar en igualdad y prevenir la violencia 
de género por los equipos directivos en función de la titularidad de los centros
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Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en los tres 
factores (unilateral), mostrando en todos los casos puntuaciones medias 
inferiores los centros privados, según lo cual los centros públicos estiman 
que los problemas por los que se pregunta obstaculizan en mayor medida 
el trabajo por la igualdad y la prevención de la violencia de género que los 
privados. Los tamaños de efecto son pequeños o moderados. Las meno-
res diferencias se observan en el primer factor: obstáculos en la organiza-
ción curricular, que como se comentó se ha reducido significativamente 
de 2010 a 2013.

En relación con los resultados del estudio de 2010, únicamente se en-
contraron diferencias estadísticamente significativas en el factor de “falta de 
implicación y sexismo en las familias” (p < .05, unilateral), mostrando los 
resultados de 2013 una reducción en su percepción. 

Con respecto a las diferencias entre los centros públicos y privados, las 
diferencias entre los dos últimos factores también fueron estadísticamente 
significativas en el estudio de 2010. 

Se calcularon las correlaciones en los factores con variables cuanti-
tativas del centro como número de alumnos y alumnas, número de profe-
sores y profesoras, porcentaje de alumnado inmigrante, con necesidades 
educativas especiales y de compensatoria. Solamente se encontró una 
correlación estadísticamente significativa, aunque baja (.18, p < .05) entre 
el factor 2 (falta de implicación del profesorado y sexismo escolar) con 
el número de profesores del centro, según la cual los equipos directivos 
de los centros más grandes perciben a su profesorado algo menos im-
plicado que los centros con menos profesorado. En 2010 no se encontró 
dicha relación. 

Se calcularon correlaciones ordinales (Spearman) entre los tres factores 
y la estimación del nivel socioeconómico de las familias. Solamente resultó 
estadísticamente significativa y negativa (r = -,27) la correlación con el factor 
3, indicando que a menor nivel socioeconómico de las familias los equipos 
directivos perciben como más relevantes los obstáculos derivados de la falta 
de implicación y el sexismo familiar. Una correlación similar (-,21) se en-
contró también en el estudio de 2010. 
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4.3.6. �Condiciones percibidas por los equipos directivos para 
incrementar la eficacia educativa en la prevención de la 
violencia de género. 

En la Tabla 15 y en la Figura 4 se presentan los resultados sobre la impor-
tancia de diferentes medidas para mejorar la eficacia educativa de la preven-
ción de la violencia de género según los equipos directivos.

Medidas Nada Poco Bastante Mucho

Formación especializada sobre coeducación 
y prevención de la violencia de género

8,9% 33,1% 51,6% 6,4%

Formación especializada sobre prevención 
de la violencia desde una perspectiva 
integral, que incluya la violencia de género

10,1% 29,1% 55,1% 5,7%

Formación sobre cómo incluir estos temas 
en las asignaturas de forma que no vayan en 
detrimento de los temas que deben tratarse

8,3% 28,2% 53,2% 10,3%

Implantación o mejora del Plan de 
convivencia, incluyendo estos temas de 
forma sistemática y generalizada

13,1% 33,1% 47,5% 6,3%

Mejora del Plan de Acción Tutorial para 
incrementar su impacto sobre estos temas

11,3% 37,7% 42,1% 8,8%

Disponer de ayuda especializada en este 
tema que ayude a incluirlo en el centro

10,7% 21,4% 55,3% 12,6%

Incluir estos temas, como un más, en los 
programas de asignaturas evaluables

19,2% 44,2% 26,9% 9,6%

Mayor cooperación con los organismos 
encargados de trabajar sobre estos temas

10,7% 28,9% 50,3% 10,1%

Disponer de materiales que faciliten el 
tratamiento de estos temas en las aulas

9,4% 23,1% 53,8% 13,8%

Mayor implicación de la Inspección en el 
seguimiento de este tema

13,5% 45,5% 31,4% 9,6%

Tabla 15.Valoración de eficacia de posibles medidas por los equipos directivos para 
mejorar la igualdad y la prevención de la violencia de género desde el centro educativo
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Con relación a la valoración de la eficacia de las anteriores medidas los 
resultados son similares a los encontrados en 2010. El contraste de Mann-
Whitney solamente puso de relieve una diferencia estadísticamente signi-
ficativa (p < .05) en “formación especializada sobre prevención de la vio-
lencia desde una perspectiva integral que incluya la violencia de género”, 
medida que experimenta una pequeña reducción en su valoración en 2013.

Como puede observarse en la tabla 15 y en la figura 4, las medidas 
consideradas como más eficaces por un mayor porcentaje de equipos di-
rectivos son: 

1)	 Abuso múltiple. Incluye nueve situaciones de la lista: pegar, difusión 
de mensajes, insultos o imágenes; intimidar con frases, insultos o 
conductas.

Figura 4. Porcentaje del equipo directivo que valora cada medida  
como bastante o muy eficaz

 



251250

1)	 Disponer de ayuda especializada en este tema que ayude a incluirlo 
en el centro (67,92%).

2)	 Disponer de materiales que faciliten el tratamiento de estos temas en 
el aula (67,5%).

3)	 Formación sobre cómo incluir estos temas en las asignaturas, de 
forma que no vayan en detrimento de los temas que deben tratar-
se (63,46%).

4)	 Formación especializada sobre prevención de la violencia desde una 
perspectiva integral que incluya la violencia de género (60,76%).

5)	 Mayor cooperación con los organismos encargados de trabajar so-
bre estos temas (60,38%) 

La comparación de estos resultados con los obtenidos en esta misma 
pregunta a través del profesorado, reflejan que en dicho colectivo los por-
centajes de quienes consideran que el tratamiento de la igualdad y la violen-
cia de género mejoraría bastante o mucho al incrementar las cinco condicio-
nes más destacadas, son considerablemente más elevados (entre el 76% y 
el 85%) que cuando se pregunta a los equipos directivos (entre el 60% y el 
68%). Una de las tres condiciones más destacadas coincide en ambos ca-
sos: disponer de materiales. Las otras dos condiciones difieren, reflejando un 
mayor acuerdo del profesorado con la inclusión de estos temas en los planes 
integrales de centro y con la mejora del Plan de acción tutorial; y de los equi-
pos directivos a favor de su tratamiento en las asignaturas sin que vaya en 
detrimento de otros temas así como de la ayuda especializada. Este tipo de 
diferencias entre la percepción del profesorado y la de los equipos directivos 
también se observaban en 2010.
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5 �TIPOS DE ADOLESCENTES RESPECTO AL 
SEXISMO Y LA VIOLENCIA DE GÉNERO.

Con el objetivo de conocer cuáles son los distintos tipos de situación 
en la que se encuentran las y los adolescentes respecto a la violencia de 
género y las condiciones que pueden proteger de dicho problema, inte-
grando la información proporcionada por este estudio, se ha realizado la 
tipología que a continuación se presenta. 

 Este estudio se ha basado en el análisis de Conglomerados en dos 
etapas para obtener grupos de chicas y de chicos diferenciados en cuanto 
a la experiencia directa en dicha violencia que afirman haber tenido y la 
justificación o el rechazo del sexismo y la violencia. 

Los análisis fueron realizados por separado para las y los adolescentes 
a partir de las variables cuantitativas compuestas definidas mediante aná-
lisis factoriales. Estos índices globales utilizados para establecer los tipos 
de adolescentes son los factores definidos en los apartados 2.3.8 (justifica-
ción del sexismo y la violencia para ambos grupos), 2.3.13 (situaciones de 
maltrato de género sufridas por las adolescentes) adolescentes) y 2.3.14 
(situaciones de maltrato de genero ejercidas por los adolescentes). Las va-
riables fueron tratadas como tipificadas. 

El procedimiento utilizado fue el “análisis de conglomerados en dos 
etapas” en la versión del programa IBM SPSS 21.0. Se examinaron solucio-
nes con diferente número de conglomerados, optando finalmente por la so-
lución de tres conglomerados tanto para las chicas como para los chicos, 
como en el estudio de 2010. La calidad de los conglomerados se encuentra 
en el límite entre regular y buena, con un valor de aproximadamente 0,52 
en escala de 0 a 1. 

Conviene tener en cuenta que este estudio no tiene por función estimar 
la prevalencia de víctimas o maltratadores, sino conocer cómo se relacio-
nan los distintos indicadores definidos en el primer capítulo respecto a la 
protección frente a la violencia de género de las y los estudiantes que cur-
san estudios secundarios en España. 
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5.1. �TRES TIPOS DE SITUACIÓN DETECTADOS ENTRE LAS 
ADOLESCENTES.

Los indicadores globales, o factores, definidos en las adolescentes para 
establecer la tipología fueron la propia exposición a situaciones de maltrato 
(con sus dos factores) y su justificación, como principal condición de riesgo 
(con sus dos factores), resultando las cuatro variables siguientes:

•	 Haber sido víctima de conductas de abuso múltiple, factor que incluye 
siete conductas o situaciones. 

•	 Haber sido víctima de conductas de abuso emocional, factor que in-
cluye cinco conductas o situaciones.

•	 Justificación de la violencia de género, factor que incluye siete creen-
cias que justifican dicho problema así como la estructura familiar con la 
que se relaciona.

•	 Justificación del sexismo y de la violencia como reacción, factor 
que incluye seis creencias que justifican dichos problemas. 

Para la construcción de los factores de abuso múltiple y abuso emo-
cional se utilizaron las mismas variables que en el estudio de 2010. No se 
tuvieron en cuenta tres de los indicadores de abuso con nuevas tecnologías 
utilizados solamente en 2013. 

En la construcción de los conglomerados se utilizaron los datos de las 
mujeres con respuestas válidas en los indicadores de abuso, por lo que se 
redujo bastante la muestra original. El análisis se realizó con n = 2.799 muje-
res. Las escalas de “Justificación de la violencia de género” y “Justificación 
de la violencia-sexismo” están en la métrica de 1 a 3, ya que se dividió por 
el número de indicadores en su construcción. En “Abuso múltiple” y “Abuso 
emocional” se mantuvo la suma original, sin dividir por el número de indica-
dores, como se hizo en el estudio de 2010. 

En la Figura 1 se presentan los porcentajes de las adolescentes que per-
tenecen a cada uno de los tres grupos definidos en la tipología de adolescen-
tes respecto al sexismo y la violencia de género. En la Tabla 1 se presentan 
los números de casos y los estadísticos descriptivos de los tres grupos en las 
cuatro variables usadas para la clasificación.
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Figura 1. Porcentajes de chicas que pertenecen a cada uno de los tres grupos

 

Titularidad N Media
Desviación 

típica

Justificación 
violencia género

Buena protección 1.724 0,04 0,07

Protección intermedia 776 0,37 0,39

Víctima 299 0,26 0,44

Total 2.799 0,15 0,30

Justificación 
violencia-Sexismo

Buena protección 1.724 0,09 0,12

Protección intermedia 776 0,56 0,39

Víctima 299 0,45 0,48

Total 2.799 0,26 0,35

Abuso múltiple

Buena protección 1.724 0,21 0,54

Protección intermedia 776 0,35 0,66

Víctima 299 4,33 3,82

Total 2.799 0,69 1,86

Abuso emocional

Buena protección 1.724 0,65 1,05

 Protección intermedia 776 0,94 1,18

Víctima 299 6,91 3,30

Total 2.799 1,40 2,43

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de los tres tipos de situación detectados entre las 
adolescentes respecto a la violencia de género
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Los resultados muestran una solución de tres conglomerados que se 
pueden denominar como en el estudio de 2010: 1. Buena protección. 2. Pro-
tección intermedia y 3. Víctima. 

Las cuatro variables muestran diferencias estadísticamente significati-
vas entre los tres grupos con importantes tamaños de efecto. Dado que no 
se cumple el supuesto de homogeneidad de las varianzas, los contrastes 
F que se presentan a continuación son los de Brown-Forsythe, con los 
grados de libertad corregidos; las pruebas “post-hoc” fueron realizadas, 
por el mismo motivo, con el contraste de Games-Howell. Los tamaños de 
efecto, que pueden considerarse grandes, fueron calculados con el esta-
dístico eta cuadrado).

•	 Justificación de la violencia de género (F(2 y 705,1) = 227,1, p <.001). 
Eta cuadrado = .26. Los contrastes de Games-Howell mostraron dife-
rencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los tres grupos. 

•	 Justificación de la violencia – sexismo (F(2 y 650,1) = 399,6, p <.001). 
Eta cuadrado = .38. Los contrastes de Games-Howell mostraron dife-
rencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los tres grupos. 

•	 Haber sufrido situaciones de abuso múltiple (F(2 y 317,6) = 330,3 p 
<.001). Eta cuadrado = .46. Los contrastes de Games-Howell mos-
traron diferencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los 
tres grupos. 

•	 Haber sufrido situaciones de abuso emocional (F(2 y 391,0 = 913,0, p 
<.001). Eta cuadrado = .62. Los contrastes de Games-Howell mostraron 
diferencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los tres grupos. 

Los resultados anteriormente expuestos confirman la estrecha relación 
que existe entre la justificación de la violencia de género, y del modelo domi-
nio-sumisión con el que se relaciona, con el maltrato que algunas adolescen-
tes afirman haber sufrido del hombre en el contexto de relaciones de pareja. 
Los tres grupos detectados entre las adolescentes se caracterizan por: 

•	 Grupo uno, con buena protección frente a la violencia de género. 
Está formado por el 61,6% de las adolescentes. Se caracteriza por 
un rechazo casi absoluto del sexismo, de la utilización de la violencia 
como reacción y de los distintos tipos de creencias que pueden
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llevar a justificar la violencia de género. Su exposición a conductas de 
maltrato en la pareja ha sido mínima.

•	 Grupo dos, con protección intermedia frente a la violencia de 
género. Está formado por el 27,7% de las adolescentes. Se caracteriza 
por ser el grupo de chicas que justifica en cierta medida el sexismo y la 
violencia como reacción, así como alguna creencia que puede llevar a 
justificar la violencia de género. Su exposición a conductas de maltrato 
en la pareja se sitúa a un nivel muy próximo, aunque algo mayor que la 
del primer grupo. 

•	 Grupo tres, víctimas de situaciones de violencia de género. Está 
formado por el 10,7% de las adolescentes. Se caracteriza por ser el 
grupo de chicas que ha vivido situaciones de maltrato en la pareja en 
mayor medida. Su justificación del sexismo, la violencia en general y la 
violencia de género, es menor a la del grupo dos aunque algo mayor 
que la del grupo uno. Es decir, que la mayor exposición a dicha violencia 
que ha vivido este grupo no va asociada a una mayor justificación, 
como sucedía con más frecuencia en otras épocas. 

Aunque como se ha señalado antes de estos resultados no se pueden 
extraer datos de prevalencia ni puedan compararse directamente estos re-
sultados con los obtenidos en el análisis de tipos en 2010, conviene tener en 
cuenta las siguientes diferencias: 

•	 El grupo de víctimas definido en 2013 es de un 10,7% (el doble del 
definido en 2010) pero su nivel de victimización es ahora mucho menor, 
tanto en abuso emocional (la puntuación media baja de 8,33 a 6,91) 
como en abuso múltiple (de 5,45 a 4,33). Otra diferencia es que el gru-
po actual justifica menos la violencia de género que el grupo definido 
en 2010, aunque el nivel de justificación del sexismo y la violencia en 
general es similar en ambos grupos. 

•	 El grupo de protección intermedia de 2013 es de un 27,7%, mayor 
al definido en 2010, que era de un 18.9. Difiere del definido hace tres 
años por una exposición algo mayor a situaciones puntuales de abuso 
emocional (la puntuación media sube ligeramente, de 0,94 a 1,28) y 
en abuso múltiple se mantienen al mismo nivel. Su justificación de la 
violencia de género, del sexismo y de la violencia en general son me-
nores que en el grupo definido en 2010.
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•	 El grupo de buena protección de 2013 es de un 61,6%, menor que el de-
finido en 2010 (del 76,1%). El grupo actual está en parte mejor protegido 
que el anterior, puesto que su rechazo a la violencia de género, al sexis-
mo y la violencia en general son prácticamente absolutos, mayores que 
los del grupo definido en 2010. Su exposición a situaciones de violencia 
de género es casi tan baja como la de 2010, sin que pueda afirmarse en 
ninguno de los dos momentos que exista la protección absoluta. 

Debido a las diferencias existentes entre las tipologías obtenidas en 2010 
y en 2013 no van a compararse los resultados. 

5.1.1. �Tipo de estudios, país de origen y estudios familiares de 
los tres grupos.

Se exploraron las relaciones entre los tres tipos definidos en las ado-
lescentes y algunas variables sociodemográficas: tipo de estudios, país de 
origen, estudios de la madre y estudios del padre. En la Tabla 2 se presenta 
el resumen de los estadísticos de asociación y en las tablas siguientes las 
distribuciones de frecuencias cruzadas con cada variable. Como puede ob-
servarse en la tabla 2, dos de las cuatro variables sociodemográficas tienen 
cierta relación, aunque de escasa magnitud, con el tipo de protección frente 
a la violencia de género de las adolescentes.

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Tipo de estudios 71,57,64*** (2.799, 8) .11

País de nacimiento 3,10 ns (2.799, 2) .03

Estudios de la madre 17,90 * (2.799, 8) .06

Estudios del padre 7,49 ns (2.799, 8) .04

Tabla 2. Asociación de variables sociodemográficas con el tipo de protección  
frente a la violencia de genero entre las adolescentes

Ns = no significativa; * p < .05, *** p < .001
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En el caso del tipo de estudios la relación se manifiesta en que, aun-
que los porcentajes de víctimas son bajos en todos los tipos de estudios, 
existe una sobre-representación del tipo “protección intermedia” entre las 
estudiantes de la ESO, del tipo de “buena protección” en Bachillerato y de 
víctimas en CFGM.

La correlación con el nivel de estudios de la madre es muy baja (.06), 
alcanzando un nivel de significación p<.05 debido al tamaño de la muestra. 
La única diferencia se refleja en un porcentaje algo mayor del grupo “Víctima” 
entre hijas de madres sin finalizar estudios primarios, del 17%, mientras que 
el más alto de los restantes grupos está en torno al 13%. Dada la escasa 
relación no se presenta la figura con los resultados.

Figura 2. Protección frente a la violencia de género en las adolescentes y etapa
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5.1.2. �Distribución del tiempo en actividades cotidianas de los 
tres grupos.

En la Tabla 3 se presenta el resumen de las relaciones entre el tipo de 
protección y la frecuencia de actividades cotidianas.

En la Tabla 3 puede observarse que aunque todas las relaciones son 
estadísticamente significativas debido al elevado tamaño de la muestra, 
los valores de la correlación reflejados en el estadístico V son muy bajos, 
todos inferiores a .10, excepto el tiempo dedicado a estudiar y a realizar 
trabajos de clase. En las figuras se presentan los porcentajes de frecuen-
cia de cada uno de los grupos para las variables con relaciones de .09  
o superiores.

El análisis de residuos tipificados muestra que las adolescentes de grupo 
de víctimas están sobre-representadas entre los dos grupos extremos: las 
que no estudian nada y las que estudian más de tres horas.

El análisis de los resultados que se reflejan en la figura 4 pone de mani-
fiesto de nuevo que las adolescentes del grupo de víctimas están sobrerre-
presentadas en la categoría de “nada” y las de “buena protección infrarrepre-
sentadas en “más de tres horas”.

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Ver TV 30,06*** (2.799, 8) .07

Jugar con videojuegos 24,37** (2.799, 8) .07

Estudio y trabajos de clase 61,50*** (2.799, 8) .11

Internet: chat, msn, e-mail 45,36*** (2.799, 8) .09

Internet: descargas 28,77** (2.799, 8) .07

Internet: navegación, vídeos 28,05** (2.799, 8) .07

Lectura 21,52** (2.799, 8) .06

Hacer deporte 21,94** (2.799, 8) .06

Tabla 3. Tipo de protección frente a la violencia de género y frecuencia de 
actividades cotidianas en las adolescentes

Ns = no significativa; * p < .05, ** p < .01; *** p < .001
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Figura 3. Tiempo dedicado a estudiar por las adolescentes de cada tipo  
de protección frente a la violencia de género

 

Figura 4. Tiempo dedicado a comunicarse con otras personas a través de Internet 
por las adolescentes de cada tipo de protección frente a la violencia de género
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5.1.3. �Trayectoria académica de los tres grupos.

En la tabla 4 se presentan los estadísticos de asociación entre los tres 
tipos de protección frente a la violencia de género detectados en las ado-
lescentes y los indicadores de su trayectoria académica. Los cinco indica-
dores muestran relaciones significativas con la pertenencia a los tres tipos 
de protección.

Como puede observarse en la tabla 4, los tres indicadores académicos 
se relacionan de forma significativa con el tipo de protección frente a la vio-
lencia de género de las adolescentes. El análisis de los residuos tipificados 
corregidos pone de relieve que las relaciones encontradas se encuentran en 
los siguientes indicadores:

•	 Valoración de los resultados académicos. La correlación de esta va-
riable con los tipos de adolescentes es baja (V=.09) y el examen de los 
residuos tipificados pone de relieve que se debe a un porcentaje algo 
superior del esperable por azar del grupo de “buena protección en la 
categoría sobresaliente y del de “víctima” en insuficiente.

•	 Estudios que piensan terminar. Los residuos tipificados estadística-
mente significativos aparecen en los grupos de “víctimas” y “de protec-
ción intermedia” que están infra-representados entre quienes esperan 
finalizar “estudios universitarios” en la que hay mayor frecuencia del 
grupo de “buena protección”. También es algo mayor de la esperable la 
frecuencia de “víctimas” en ciclos formativos.

•	 Faltar al colegio sin causa justificada. La correlación se muestra en 
una frecuencia mayor de la esperable del grupo de “buena protección” 

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Valoración del rendimiento 41,20*** (2.799, 8) .09

Estudios que piensan terminar 57,64*** (2.799, 12) .10

Faltar al colegio sin causa justificada 45,15*** (2.799, 10) .09

Tabla 4. Asociación entre el tipo de protección frente a la violencia de género 
en las adolescentes y variables académicas

*** p < .001
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en la categoría de “nunca” y de los otros dos grupos en las categorías 
de mayor frecuencia. 

5.1.4. �Calidad de relaciones entre estudiantes percibida por los 
tres grupos.

En la tabla 5 se presentan las puntuaciones de cada grupo de adolescen-
tes en los tres factores de percepción de calidad de relaciones entre estudian-
tes: Integración en el centro, percepción de confrontación y falta de compro-
miso y percepción de las relaciones entre alumnas y alumnos. Para facilitar la 
interpretación de las medias, las puntuaciones fueron convertidas a la escala 
original de las preguntas (0-3). En la Tabla 5 se presentan los estadísticos des-
criptivos de dichas variables para las adolescentes de cada tipo.

Los tres factores de calidad de relaciones entre estudiantes, tal como es 
percibida por los tres tipos de adolescentes, muestran diferencias estadís-
ticamente significativas con pequeños tamaños de efecto. Dado que no se 
cumple el supuesto de homogeneidad de las varianzas, los contrastes F que 

Titularidad N Media
Desviación 

típica

Integración  
en el centro

Buena protección 1.724 2,10 0,52

Protección intermedia 776 2,09 0,55

Víctima 299 1,91 0,60

Total 2.798 2,07 0,54

Confrontación 
y falta de 
compromiso

Buena protección 1.724 0,62 0,48

Protección intermedia 776 0,80 0,56

Víctima 299 0,94 0,63

Total 2.798 0,70 0,53

Relaciones alumnas 
y alumnos

Buena protección 1.724 2,47 0,48

Protección intermedia 776 2,31 0,52

Víctima 299 2,20 0,61

Total 2.799 2,40 0,51

Tabla 5. Estadísticos descriptivos de la calidad de relaciones entre estudiantes percibida 
por las adolescentes de los tres tipos de protección frente a la violencia de género
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se presentan a continuación son los de Brown-Forsythe, con los grados de 
libertad corregidos; las pruebas “post-hoc” fueron realizadas, por el mismo 
motivo, con el contraste de Games-Howell. Los tamaños de efecto fueron 
calculados con el estadístico eta cuadrado:

•	 Integración en el centro (F(2 y 987,3) = 13,90, p <.001). Eta cuadrado = .011. 
Los contrastes de Games-Howell mostraron diferencias estadísticamen-
te significativas (p <.001) favorables a los grupos de “buena protección” 
y “protección intermedia” frente al grupo de víctimas. 

•	 Percepción de confrontación y falta de compromiso (F(2 y 902,6) = 54,9, 
p <.001). Eta cuadrado = .047. Los contrastes de Games-Howell mos-
traron diferencias estadísticamente significativas (p <.002) entre los tres 
grupos, percibiendo mayor confrontación las víctimas, seguidas de las 
de protección intermedia y de buena protección.

•	 Relaciones entre alumnas y alumnos (F(2 y 889,6) = 41,02, p <.001). Eta 
cuadrado = .034. Los contrastes de Games-Howell mostraron diferen-
cias estadísticamente significativas (p <.001) entre el grupo de buena 
protección y los otros dos grupos (p < .001), además las de “protección 
intermedia” superan a las “víctimas” (p < .05). 

En la Figura 5 se presentan gráficamente las medias de los grupos en los 
tres factores. 

Figura 5. Calidad de relaciones entre estudiantes percibida por las adolescentes 
 de los tres tipos de protección frente a la violencia de género
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El conjunto de resultados anteriormente expuestos refleja que las adoles-
centes bien protegidas frente al sexismo y la violencia de género perciben en 
los tres indicadores utilizados mejores relaciones entre estudiantes en el centro 
escolar, tanto cuando se considera su propia integración, como la ausencia de 
relaciones de confrontación o las relaciones entre alumnos y alumnas.

5.1.5. �Dificultad para las relaciones, control sobre lo que se vive y 
rechazo a la expresión de las emociones en los tres grupos.

En la Tabla 6 se presentan los estadísticos descriptivos en los indicadores 
en la percepción de dificultad para relacionarse con cada género, del control 
sobre lo que se vive y creencias sobre la expresión de emociones, definidas en 
el capítulo uno. Las puntuaciones están en la escala de 0 a 3. Y en la figura 5 
se representan las puntuaciones medias de los tres grupos. 

Los tres factores muestran diferencias estadísticamente significativas 
entre los grupos con pequeños tamaños de efecto, siendo el más relevante 
en “rechazo de la expresión emocional” o dureza emocional. Dado que no se 
cumple el supuesto de homogeneidad de las varianzas, los contrastes F que 
se presentan a continuación son los de Brown-Forsythe, con los grados de 
libertad corregidos; las pruebas “post-hoc” fueron realizadas, por el mismo 
motivo, con el contraste de Games-Howell. Los tamaños de efecto fueron 
calculados con el estadístico eta cuadrado y son pequeños.

Titularidad N Media
Desviación 

típica

Rechazo expresión 
emocional

Buena protección 1.724 0,67 0,72

Protección intermedia 776 0,96 0,86

Víctima 299 1,27 1,02

Total 2.799 0,82 0,82

Dificultad para las 
relacionarse con cada 
género 

Buena protección 1.724 0,48 0,75

Protección intermedia 776 0,54 0,75

Víctima 299 0,80 0,93

Total 2.799 0,53 0,78

Percepción del control 
sobre lo  
que se vive

Buena protección 1.724 2,56 0,80

Protección intermedia 776 2,48 0,84

Víctima 299 2,38 0,82

Total 2.799 2,52 0,81

Tabla 6. Estadísticos descriptivos sobre dificultad para las relaciones, percepción  
de control y dureza emocional en las adolescentes de los tres grupos
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•	 Rechazo de la expresión emocional (F(2 y 834,11) = p <.001, eta cua-
drado =.06. Los contrastes de Games-Howell mostraron diferencias es-
tadísticamente significativas (p <.001) entre los tres grupos, mostrando 
más rechazo a la expresión de emociones, o más dureza emocional, las 
víctimas, seguidas de las de protección intermedia y finalmente, las de 
buena protección. 

•	 Dificultad para relacionarse con el otro género (F(2 y 865,88) = 18,58,  
p <.001), eta cuadrado = .015. Los contrastes de Games-Howell mos-
traron diferencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los 
grupos de buena protección y de protección intermedia con el grupo de 
víctimas, no encontrándose diferencia entre los dos primeros grupos. 

•	 Percepción del control sobre lo que se vive (F(2 y 1.151,61) = 7,07, p = 001, 
eta cuadrado = .005), dimensión que suele considerarse como un in-
dicador de empoderamiento auto-percibido. Los contrastes de Games-
Howell mostraron diferencias estadísticamente significativas (p <.05) en-
tre el grupo de buena protección con el de víctimas. 

Figura 6. Puntuaciones medias de los tres grupos de adolescentes en dificultad para 
las relaciones, control sobre lo que se vive y rechazo a la expresión emocional
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5.1.6. �Autoestima de los tres grupos.

En la Tabla 7 se presentan los estadísticos descriptivos de las puntuacio-
nes totales en la escala de Autoestima de Rosenberg para los tres grupos, en 
escala de 0 a 4.

En la Tabla puede observarse que las medias son altas en los tres grupos. 
El contraste F de Brown-Forsythe muestra diferencias estadísticamente signi-
ficativas, aunque el efecto es pequeño (F(2 y 1.018,10) = 30,11, p < .001, eta 
cuadrado = .023). El contraste de Games-Howell revela diferencias estadísti-
camente significativas, entre los tres grupos (p<.001), con mayores puntuacio-
nes en el grupo de buena protección, seguido del de protección intermedia y 
del de víctimas. En la Figura 7 se presentan gráficamente los resultados.

N Media Desviación típica

Buena protección 1.724 2,93 0,77

Protección intermedia 776 2,80 0,77

Víctima 299 2,55 0,85

Total 2.799 2,85 0,78

Tabla 7. Estadísticos descriptivos en Autoestima de las adolescentes de los tres grupos

Figura 7. Puntuaciones medias de los tres grupos en autoestima
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5.1.7. �Consumo de drogas en los tres grupos.

En la Tabla 8 se presenta el resumen de las relaciones encontradas entre 
el consumo de sustancias entre las adolescentes y su pertenencia a cada tipo 
de protección frente a la violencia de género.

En la Tabla 8 pueden observarse relaciones estadísticamente significati-
vas con dos de las sustancias, cigarrillos y otras drogas ilegales. 

En la Figura 8 se presentan los porcentajes de consumo de drogas por las 
adolescentes de los tres grupos. El grupo de víctimas está sobrerrepresentado 
entre las adolescentes que han probado tabaco y otras drogas ilegales. Desta-
ca la infrarrepresentación en ambos consumos del grupo de buena protección.

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Cigarrillos 39,54*** (2.799, 2) .12

Bebidas alcohólicas 4,05 ns (2.799, 2) .04

Otras drogas ilegales 66,35*** (2.799, 2) .16

Tabla 8 Relación entre el consumo de drogas de las adolescentes y el tipo  
de protección frente a la violencia de género

Ns: no significativa; *** p < .001

Figura 8. Porcentaje de chicas adolescentes de cada grupo  
que ha probado diferentes drogas
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5.1.8. �Consejos escuchados a personas adultas por los  
tres grupos.

En la Tabla 9 se presentan los estadísticos descriptivos en las puntuacio-
nes en los dos factores descritos en el capítulo dos derivados de la frecuencia 
con la que han escuchado ciertos consejos a personas adultas de referencia.: 
Consejos de dominio, sumisión y violencia y consejos sobre la igualdad y la 
no-violencia. Las puntuaciones están en escala de 0-3.

En la Tabla 9 puede verse que en general son muy bajas las puntuacio-
nes medias en los consejos de dominio y sumisión y muy elevadas (por enci-
ma de 2) las de consejos sobre igualdad y no violencia en todos los grupos. 
No obstante, se han encontrado diferencias estadísticamente significativas 
entre los grupos con pequeños tamaños de efecto en las dos variables. Dada 
la falta de homogeneidad de las varianzas, los contrastes se realizaron con el 
contraste F de Brown-Forsythe y el de Games-Howell. 

•	 Consejos de dominio, sumisión y violencia. F(2 y 916,80) = 91,98, p < .001, 
eta cuadrado = .074). El grupo de “buena protección” muestra una media 
inferior a las de los otros dos grupos, no encontrándose diferencias signifi-
cativas entre estos dos grupos. 

•	 Consejos sobre igualdad y no violencia. (F(2 y 1074,64) = 44,73, p < .001, 
eta cuadrado = .035). El grupo de buena protección con puntuaciones más 
altas muestra diferencias estadísticamente significativas (p <.001) con los 
otros dos grupos. No se encuentran diferencias entre los otros dos grupos. 

N Media
Desviación 

típica

Consejos de 
dominio, sumisión 
y violencia

Buena protección 1.696 0,62 0,47

Protección intermedia 768 0,90 0,54

Víctima 293 0,93 0,60

Total 2.757 0,73 0,53

Consejos sobre 
igualdad y no 
violencia 

Buena protección 1.696 2,43 0,59

Protección intermedia 768 2,17 0,69

Víctima 293 2,25 0,67

Total 2.757 2,34 0,64

Tabla 9. Estadísticos descriptivos sobre los consejos escuchados a personas adultas 
por las adolescentes de cada tipo de protección
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Los resultados que se acaban de exponer sugieren que la principal di-
ferencia en pautas de socialización recibidas se produce entre el grupo con 
buena protección, y los otros dos. En la Figura 9 se presentan gráficamente 
las medias de los grupos.

5.1.9. �Percepción de igualdad de oportunidades por los  
tres grupos.

Se analizaron las relaciones entre las respuestas dadas por las adoles-
centes de los tres tipos de protección a las preguntas sobre anticipación de 
igualdad de oportunidades en la vida adulta. En la Tabla 10 se presenta el 
resumen de los estadísticos de asociación.

Figura 9. Puntuaciones medias en “Consejos de dominio y sumisión” y “Consejos de 
igualdad-no violencia” escuchados por las adolescentes de los tres grupos

 

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

En los estudios 27,45*** (2.799, 4) .07

Para encontrar trabajo 16,74** (2.799, 4) .06

El sueldo en el trabajo 40,54*** (2.799, 4) .09

Puestos poder en la empresa 17,45 ** (2.799, 4) .06

Puestos poder en política 23,14*** (2.799, 4) .06

Descansar en su casa 55,10*** (2.799, 4) .10

Establecer relaciones afectivas con  
hijos e hijas

56,86*** (2.799, 4) .10

Romper con una pareja con la que no 
quiere estar

35,74*** (2.799,4) .08

Ser felices 24,27*** (2.799, 4) .07

Tabla 10. Relación entre la percepción de igualdad de oportunidades y el tipo de 
protección frente a la violencia de género entre las adolescentes de los tres grupos

** p < .01; *** p < .001
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Como puede observarse en la tabla 10, se han encontrado relaciones es-
tadísticamente significativas, aunque de escasa magnitud, entre todas las res-
puestas sobre anticipación de igualdad de oportunidades en la vida adulta y el 
tipo de protección frente a la violencia de género de las adolescentes. A con-
tinuación se presenta un resumen de las principales diferencias encontradas:

•	 Oportunidades en los estudios. El grupo de víctimas está sobrerrepre-
sentado en la atribución de mayores oportunidades a la mujer y este grupo 
y el de protección intermedia están infrarrepresentados en la categoría de 
igualdad de oportunidades. 

•	 Para encontrar trabajo. Los grupos de protección intermedia y víctimas 
están ligeramente sobrerrepresentados entre quienes atribuyen un porcen-
taje algo más bajo a la igualdad de oportunidades y el de víctimas entre los 
que atribuyen un porcentaje mayor del esperable que los otros grupos a la 
mujer, aunque esta atribución es muy baja en todos los grupos. 

•	 El sueldo en el trabajo. El grupo de víctimas está sobrerrepresentado 
en la atribución de mayores oportunidades a la mujer y este grupo y el 

Los resultados que se acaban de exponer sugieren que la principal di-
ferencia en pautas de socialización recibidas se produce entre el grupo con 
buena protección, y los otros dos. En la Figura 9 se presentan gráficamente 
las medias de los grupos.

5.1.9. �Percepción de igualdad de oportunidades por los  
tres grupos.

Se analizaron las relaciones entre las respuestas dadas por las adoles-
centes de los tres tipos de protección a las preguntas sobre anticipación de 
igualdad de oportunidades en la vida adulta. En la Tabla 10 se presenta el 
resumen de los estadísticos de asociación.

Figura 9. Puntuaciones medias en “Consejos de dominio y sumisión” y “Consejos de 
igualdad-no violencia” escuchados por las adolescentes de los tres grupos

 

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

En los estudios 27,45*** (2.799, 4) .07

Para encontrar trabajo 16,74** (2.799, 4) .06

El sueldo en el trabajo 40,54*** (2.799, 4) .09

Puestos poder en la empresa 17,45 ** (2.799, 4) .06

Puestos poder en política 23,14*** (2.799, 4) .06

Descansar en su casa 55,10*** (2.799, 4) .10

Establecer relaciones afectivas con  
hijos e hijas

56,86*** (2.799, 4) .10

Romper con una pareja con la que no 
quiere estar

35,74*** (2.799,4) .08

Ser felices 24,27*** (2.799, 4) .07

Tabla 10. Relación entre la percepción de igualdad de oportunidades y el tipo de 
protección frente a la violencia de género entre las adolescentes de los tres grupos

** p < .01; *** p < .001
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de protección intermedia están infrarrepresentados en la categoría de 
igualdad de oportunidades. El grupo de buena protección está infrarre-
presentado en la categoría de “más la mujer”. 

•	 Puestos de poder en la empresa. El grupo de buena protección está 
infrarrepresentado en la categoría de “más la mujer”. 

•	 Puestos de poder en la política. El grupo de víctimas está sobrerrepre-
sentado en la atribución de mayores oportunidades a la mujer (aunque 
el porcentaje es bajo) e infrarrepresentado en la categoría de igualdad 
de oportunidades. El grupo de buena protección está infrarrepresenta-
do en la categoría de “más la mujer”.

•	 Descansar en su casa. Aunque en los tres grupos es mayoritaria la 
atribución de “las mismas oportunidades”, el porcentaje es algo ma-
yor en el grupo de buena protección y menor de lo esperable en el 
grupo de víctimas, que a su vez está sobrerrepresentado en la catego-
ría “más la mujer”, categoría en la que está infrarrepresentado el grupo 
de buena protección.

•	 Establecer relaciones afectivas con hijos e hijas. La atribución mayo-
ritaria es la de las mismas oportunidades en todos los grupos, pero es 
algo mayor de la esperable en el grupo de “buena protección” y menor 
en los otros dos grupos. Destaca en el grupo de protección intermedia 
la atribución de un mayor porcentaje de “más oportunidades el hom-
bre” (4,8% frente a 0,6% y 1,0%) que en los otros dos grupos. Los gru-
pos de víctimas y de protección intermedia están sobrerrepresentados 
en la categoría ·más la mujer”. 

•	 Ser felices. La opinión mayoritaria en todos los grupos (94,6%) es la 
de las mismas oportunidades. No obstante, en esta categoría, el por-
centaje del grupo de víctimas es menor que en el de buena protección 
(90.6% frente a 96,3%). El grupo de víctimas atribuye un porcentaje 
mayor del esperable por azar a “más al hombre” (4,3% frente al 1,4% 
del grupo de buena protección).

•	 Romper con una pareja con la que no se quiere estar. Dada la relevan-
cia de esta variable para los objetivos del estudio, se presenta la distri-
bución conjunta en la Figura 10. La opinión mayoritaria (78,8%, grupo 
total) es que hombres y mujeres van a tener las mismas oportunidades 
para romper con una pareja con la que no quieren estar, pero puede 
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verse que es mostrada en un porcentaje mayor por el grupo de buena 
protección (81,9% frente a 76% y 68,2% en los otros dos grupos). El 
grupo de víctimas está sobrerrepresentado entre quienes dicen que van 
a tener más oportunidades los hombres, respuesta que puede ser la 
expresión de su exposición a la violencia de género. 

5.1.10. �Relaciones de pareja de los tres grupos.

En la tabla 11 se presentan el resumen de los resultados sobre la relación 
entre diferentes variables relacionadas con las relaciones de pareja y el tipo de 
protección de las adolescentes respecto a la violencia de género, se han ex-
cluido los indicadores de maltrato (por ser uno de los criterios de formación del 
grupo). Conviene recordar, en este sentido, que las preguntas sobre situacio-
nes de maltrato sufrido hacían referencia al chico con el que salen, han salido, 
querían salir o quería salir con ella. Es decir que pueden haber sido víctimas de 
dichas situaciones chicas que no han tenido ninguna relación de pareja.

Figura 10. Percepción de igualdad de oportunidades para romper una relación de 
pareja no deseada en función del tipo de protección de las adolescentes
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La relación entre el tipo de protección de las adolescentes y el hecho de 
haber tenido una relación de pareja está condicionada por el propio criterio de 
formación de la tipología, puesto que la mayoría de las situaciones de maltrato 
se han producido en una pareja anterior o actual, siendo mucho menos las 
mencionadas en las otras opciones: una relación que el agresor o la víctima 
intentaban establecer. Por otra parte, como se refleja en la tabla 11, no existe 
relación entre la edad de la persona con la que salen actualmente y el tipo de 
protección frente a la violencia de género. Las relaciones con el hecho de tener 
actualmente pareja o con el tiempo de su duración son insignificantes cuando 
se analizan las diferencias entre grupos. La única variable en la que las diferen-
cias llegan a un nivel algo más alto (V > .10) es la satisfacción con la relación, 
cuyos resultados se presentan la Figura 11.

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Ha salido alguna vez con un chico 2,61 ns (2.799, 2) .03

Sale con alguien en la actualidad 11,02 ** (2.799, 2) .06

Cuánto tiempo lleva saliendo 25,19 *** (1.757, 4) .09

Cada cuanto tiempo se ven 23,28 *** (1.757, 4) .09

Edad de la persona con la que sale 5,07 ns (1.757, 4) .03

Satisfacción con la relación 53,87*** (1.757, 6) .12

Tabla 11. Asociación entre experiencia en relaciones de pareja y tipo de protección 
de las adolescentes respecto a la violencia de género

ns: no significativa; ** p < .01; *** p < .001

Figura 11. Diferencias en la satisfacción con la pareja actual en función del tipo  
de protección frente a la violencia de género de las adolescentes
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El examen de los residuos tipificados de la tabla contingencia pone de 
relieve que las relaciones se encuentran en las categorías extremas. Las ado-
lescentes del grupo de víctimas se encuentran sobre-representadas entre 
quienes no están nada y poco satisfechas con su actual relación de pareja 
y las adolescentes del grupo de “buena protección”, lo están entre quienes 
están muy satisfechas con su relación actual.

En la tabla 12 se presentan los estadísticos descriptivos sobre la edad 
con la que iniciaron su primera relación de pareja y el tipo de protección fren-
te a la violencia de género de las adolescentes. Conviene tener en cuenta 
que, a diferencia del resto del cuestionario, en esta pregunta las adolescen-
tes debían escribir la respuesta.

Como puede verse en la Tabla, las edades son muy similares, aunque de-
bido al tamaño de la muestra, las diferencias resultaron estadísticamente sig-
nificativas (F (2 y 2.598) = 12,60, eta cuadrado = .010). El estadístico de Bonfe-
rroni mostró diferencias (p <.001) del grupo de protección intermedia, con una 
edad media de inicio de la relaciones de pareja algo anterior a la del grupo de 
buena protección. No obstante, el tamaño de efecto es muy pequeño.

En la tabla 13 se presenta la distribución de respuestas de las adolescen-
tes de los tres grupos en las preguntas referidas a “Quién o quiénes te han 
tratado de alguna de las formas anteriores” (la lista de situaciones con las que 
se elaboraron los dos factores de maltrato), pregunta que se planteaba sola-
mente a quienes habían declarado haber vivido alguna de las situaciones de 
maltrato producido o intentado por un chico en el contexto de una relación de 
pareja (descritas en el apartado 2.3.13). Los porcentajes globales de cada si-
tuación se han calculado sobre el total de adolescentes incluidas en los análi-
sis de tipos y que han vivido alguna de las situaciones de maltrato: 1.497. Y los 
porcentajes que figuran debajo del número de casos de cada grupo han sido 

N Media Desviación típica

Buena protección 1.601 13,85 1,95

Protección intermedia 715 13,41 2,12

Víctima 285 13,58 2,11

Total 2.601 13,70 2,02

Tabla 12. Estadísticos descriptivos de la edad media de inicio de relaciones de pareja
de las adolescentes de los tres grupos
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calculados sobre el tamaño de cada uno de los grupos del total de respuestas 
válidas en pertenencia a grupo: Buena protección = 692 (49,3%), Protección 
intermedia = 413 (29,4%), Víctima = 299 (21,3%).

Para valorar los resultados que se presentan en la tabla 13 conviene recor-
dar que hacen referencia a haber vivido alguna vez o más alguna de las 12 con-
ductas de maltrato ejercido o intentado, incluidas las más frecuentes, como el 
intento de aislar o de control excesivo. Como puede observarse en dicha tabla: 
el 17,9% de adolescentes que han vivido alguna de las situaciones de maltrato 
afirma estar viviendo alguna de dichas conductas con el chico con el que salen; 
el 38,8% afirma haberla vivido en una relación anterior, el 6,3% con el chico que 
quería salir con ella, y el 5,7% con el chico con el que ella quería salir. 

De acuerdo al criterio utilizado para establecer la tipología, se observa 
que el grupo de víctimas, ha sufrido más situaciones de maltrato en tres de 
los cuatro tipos de relación (excepto en “El chico que quería salir conmigo”), 
y especialmente en relaciones ya pasadas. El grupo de protección intermedia 
ha estado expuesto a las dos situaciones (relación actual y relación pasada) 
en grado medio. Y el grupo con buena protección las ha vivido en menor 
grado, sin que esto signifique ausencia total de riesgo de maltrato.

5.1.11. �Cómo son las adolescentes que han vivido conductas de 
maltrato en una relación anterior y en su relación actual.

Un especial interés para los objetivos de este trabajo tiene conocer 
en qué medida las adolescentes están expuestas a estas situaciones de 

N Porcentaje
Buena 

protección
Protección 
intermedia

Víctimas

El chico con el que salgo 268 17,9%
118  

(17,1%)
84  

(20,3%)
67  

(22,4%)

El chico con quien salía 581 38,8%
232  

(33,5%)
152  

(36,8%)
197 

(65,9%)

El chico que quería salir 
conmigo

94 6,3%
45  

(6,5%)
31  

(7,5%)
18  

(6,0%)

El chico con quien yo 
quería salir 

85 5,7%
35  

(5,1%)
21  

(5,1%)
29  

(9,7%)

Tabla 13. Número, porcentaje de casos y distribución por tipo de protección de las 
adolescentes que respondieron sobre la identidad del chico que las maltrató o lo intentó
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maltrato en más de una relación y qué condiciones diferencian a las que 
lo han vivido de forma repetida. Se presentan a continuación los análisis 
realizados para avanzar en dicho objetivo. 

Del total de las adolescentes que respondieron sobre la identidad del 
chico (el chico con el que salen o el chico con el que salían) que había ejer-
cido o intentado una conducta de maltrato hacia ellas (n = 848), hay 45 (el 
5,31% de las que respondieron a estas dos preguntas) que señalan haberlo 
vivido en las dos relaciones. De las 45, 41 tienen asignada pertenencia a 
uno de los tipos. De las 41 adolescentes que han vivido dicha situación en 
más de una relación, 19 corresponden al grupo que en principio parece 
tener buena protección (son el 1,1% de dicho grupo total), 10 pertenecen 
al grupo de protección intermedia (son el 1,3% de dicho grupo total) y 21 
al de víctimas (son el 7% del total de dicho grupo). Cuando se analizan los 
resultados por tipo de estudios el 34,5% de dichas adolescentes están en 
tercero o cuarto de la ESO, los cursos en los que suele iniciarse la enseñan-
za de la detección de la violencia de género en la pareja (y representan el 
1,1% de este tipo de estudios). En la tabla 14 se presentan los estadísticos 
descriptivos de los dos grupos de adolescentes que han estado expuestas 
a conductas de maltrato: las que afirman haberlo vivido con el que chico 
con el que salen y en una relación anterior (Grupo 2, n = 45) y las que afir-
man haberlo vivido solo en una de dichas situaciones (Grupo 1, n = 803).

El análisis de las diferencias entre los dos grupos de adolescentes 
refleja que las que han estado expuestas a conductas de maltrato con 
el chico con el que salían y con el chico con el que salen actualmente, 
puntúan significativamente más que las que solo han estado expuestas 
en una de dichas situaciones, en los siguientes problemas y condiciones 
de riesgo (p < .05):

1)	 Frecuencia de situaciones de abuso múltiple que han sufrido (agresio-
nes físicas, coacciones, presión para situaciones sexuales y a través 
de nuevas tecnologías). Diferencia que cabe relacionar con una mayor 
prolongación de las situaciones de maltrato en este grupo de adoles-
centes que las expondría a las situaciones más graves. 

2)	 Frecuencia de situaciones de abuso emocional que han sufrido (in-
sultar, decir que no vale nada, aislamiento, control, sentir miedo). 
Diferencia que cabe explicar de forma similar a la anterior. 

3)	 Justificación de la violencia de género.
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4)	 Menor consideración como maltrato de las situaciones de abuso 
emocional y de abuso múltiple del chico hacia la chica y de la chica 
hacia el chico. 

5)	 Mayor rechazo a la expresión de las emociones. 

El conjunto de los resultados obtenidos en este estudio van en la direc-
ción de los de investigaciones anteriores y permiten destacar las condiciones 
3-5 de la lista anterior como indicadores que incrementan la dificultad para 
salir de situaciones de maltrato entre las adolescentes. 

Conviene tener en cuenta, también, que no se observan diferencias sig-
nificativas en las siguientes variables: valoración del rendimiento, expectati-
vas de estudios, país de origen, consumo de drogas, tiempo dedicado a los 
estudios o tiempo dedicado a navegar por Internet. 

Situaciones en las 
que han sufrido  

el maltrato
Media D. Típica

Desviación 
típica

Autoestima dimension1
1 803 2,72 0,83

2 45 2,63 0,66

Justificación violencia género dimension1
1 803 0,16 0,29

2 45 0,36 0,55

Justificación violencia-Sexismo dimension1
1 803 0,32 0,37

2 45 0,48 0,49

Abuso múltiple dimension1
1 803 0,24 0,36

2 45 0,50 0,66

Abuso emocional dimension1
1 803 0,67 0,60

45 0,94 0,74

Consejos de dominio, sumisión y 
violencia

dimension1
1 803 0,83 0,52

2 45 0,96 0,63

Consejos sobre igualdad y no 
violencia 

dimension1
1 803 2,31 0,64

2 45 2,17 0,70

Consideración como maltrato de 
situaciones de abuso múltiple 

dimension1
1 803 2,54 0,64

2 45 2,23 0,99

Consideración como maltrato de 
situaciones de abuso emocional 

dimension1
1 803 2,11 0,72

2 45 1,79 0,91

¿A qué edad saliste por primera vez 
con un chico/a?

dimension1
1 803 13,69 1,95

2 45 13,38 2,25

Rechazo expresión emocional dimension1
1 803 0,98 0,88

2 45 1,27 1,08

Dificultad para relacionarse con 
cada género

dimension1
1 803 0,60 0,81

2 45 0,54 0,82

Percepción de control sobre lo 
que se vive

dimension1
1 803 2,46 0,81

2 45 2,18 1,15

Tabla 14. Estadísticos descriptivos de las adolescentes expuestas a conductas de  
maltrato en una relación (grupo uno) o en más de una relación (grupo dos)
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5.1.12. �Respuestas sobre conocimiento de situaciones de 
violencia de género en los tres grupos.

En la Figura 12 se presentan gráficamente las respuestas sobre conoci-
miento de parejas en las que el chico maltrataba a la chica y el grupo.

Hay una relación estadísticamente significativa (ji-cuadrado (2.538, 2) = 29,94, 
p < .001, V = .11), entre las dos variables analizadas, estando sobre-repre-
sentadas las adolescentes del grupo de víctimas entre quienes afirman co-
nocer alguna pareja en la que el chico maltratara a la chica, como se puede 
ver en la Figura 12.

En la Tabla 15 se presentan las frecuencias y porcentajes de respuesta 
sobre la pareja en la que sucedió el maltrato conocido y el grupo. Se presen-
ta la distribución para cada uno de los tipos.

Figura 12 Conocimiento de situaciones de violencia de género en función  
del tipo de protección de las adolescentes
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El análisis que se presenta en la tabla 15 refleja que existe una relación 
estadísticamente significativa (ji-cuadrado (1.094, 6) = 53,28, p < .001,  
V = .16), como cabía esperar, entre el tipo de protección frente a la violen-
cia de género de la adolescente que responde y su respuesta al pregun-
tarle por el caso de maltrato del hombre hacia la mujer que han conocido. 
El grupo de víctimas está sobre-representado entre quienes responden 
haber conocido dicho maltrato en su propia relación de pareja: “el chico 
con el que salgo” y “el chico con el que salía”. Categorías en las que el 
porcentaje de adolescentes con buena protección es significativamente 
menor de lo esperable por azar. 

Conviene tener en cuenta que 85 adolescentes (el 6,4% del total de las 
que respondieron a esta pregunta sobre conocimiento de una pareja en la 
que el chico maltratara a la chica) respondieron que dicho maltrato se produ-
cía en su propia relación de pareja (pasada o actual). Este número se reduce 
a 73 al analizar la relación entre dicha respuesta y la tipología. Analizando la 
respuesta en función del tipo de protección se observa que:

En que pareja sucedió
Buena 

protección
Protección 
intermedia

Víctima Total

Con el chico 
con el que salgo

Recuento
0 3 4 7

% dentro de 
Tipos chicas 0,0% 0,9% 2,5% 0,6%

Con el chico 
con el que salía

Recuento
25 14 27 66

% dentro de 
Tipos chicas 4,1% 4,3% 16,6% 6,0%

En otra 
pareja de 
adolescentes/
jóvenes

Recuento
404 201 95 700

% dentro de 
Tipos chicas 57,7% 28,7,7% 13,6% 63,7%

En otra pareja 
de adultos

Recuento
178 106 37 321

% dentro de 
Tipos chicas 55,5% 33,0% 11,5% 29,4%

Total

Recuento 607 324 163 1.094

% dentro de 
Tipos chicas

100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Tabla 15.Valoración de eficacia de posibles medidas por los equipos directivos para 
mejorar la igualdad y la prevención de la violencia de género desde el centro educativo
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•	 Sólo el 19% de las adolescentes del grupo de víctimas menciona sus 
propias relaciones de pareja, sobre todo las pasadas, al preguntarles si 
han conocido alguna pareja en la que el chico maltratara a la chica. La 
discrepancia entre este resultado y lo que responden respecto a situa-
ciones específicas refleja que una gran mayoría parecen no identificar 
como maltrato las conductas concretas que afirman estar sufriendo. 

•	 El 5,2% del grupo de adolescentes con protección intermedia mencio-
na su propia relación de pareja (actual o pasada) como una situación 
de maltrato.

•	 El 4,1% del grupo de adolescentes con buena protección mencio-
na su propia relación de pareja (siempre pasada) como una relación  
de maltrato. 

No se han observado diferencias significativas entre el tipo de protec-
ción y las respuestas de las adolescentes sobre cómo se resolvió el caso 
de maltrato conocido. 

5.1.13. �Conducta que anticipan ante el maltrato de su pareja los 
tres grupos.

En la figura 13 se presentan los porcentajes de conductas que las ado-
lescentes de los tres tipos de protección anticipan llevar a cabo si sufrieran 
maltrato por parte de su pareja. Y en la tabla 16 los estadísticos descriptivos 
de dichas respuestas. 

Como puede observarse en la figura 13 y la tabla 16, las conductas que 
se anticipan por un mayor número de adolescentes en los tres grupos son: 
romper la relación y hablar con las amigas, seguidas de hablar con la madre 
y con los amigos. 

Aunque las respuestas que podrían impedir salir del maltrato (olvidarme 
para ver si no se repite y pedirle que no lo vuelva a hacer y darle otra opor-
tunidad) son muy minoritarias, existe un porcentaje significativo de adoles-
centes que las anticipan, sobre todo en el grupo de víctimas (42,6% y 30%, 
respectivamente) y también, aunque en menor medida, en el de protección 
intermedia (34,0% y 24,0%, respectivamente).
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El análisis de las diferencias reflejó que las adolescentes del grupo de 
víctimas están infra-representadas en todas las conductas que ayudarían a 
salir de la situación de maltrato respecto al grupo con “buena protección” 
excepto en hablar con amigos y hablar con amigas, en las que las diferen-
cias no llegan a ser significativas. La comparación entre el grupo con buena 
protección y con protección intermedia reflejó diferencias significativas en: 
olvidarme para ver si no se repite (conducta más disponible en el grupo con 
protección intermedia) y las siguientes conductas que podrían ayudar a salir 
de la situación: hablar con el padre y con la madre, hablar con una profesora, 
romper la relación, presentar denuncia y llamar al teléfono de ayuda (más 
disponibles en el grupo con mayor protección).

Figura 13. Conductas que anticipan realizar las adolescentes de cada grupo 
ante el maltrato de su pareja
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Proporción
Desviación 

típica

Olvidarme para ver si 
no se repite

Buena protección 0,21 0,40

Protección intermedia 0,34 0,47

Víctima 0,42 0,49

Hablar con mi madre

Buena protección 0,86 0,35

Protección intermedia 0,77 0,42

Víctima 0,71 0,46

Hablar con mi padre 

Buena protección 0,69 0,46

Protección intermedia 0,60 0,49

Víctima 0,51 0,50

Hablar con mis 
amigas 

Buena protección 0,88 0,32

Protección intermedia 0,85 0,36

Víctima 0,81 0,39

Hablar con mis 
amigos 

Buena protección 0,75 0,44

Protección intermedia 0,72 0,45

Víctima 0,65 0,48

Hablar con una 
profesora 

Buena protección 0,23 0,42

Protección intermedia 0,20 0,40

Víctima 0,17 0,38

Hablar con un 
profesor

Buena protección 0,18 0,39

Protección intermedia 0,17 0,38

Víctima 0,13 0,34

Romper la relación

Buena protección 0,94 0,23

Protección intermedia 0,88 0,32

Víctima 0,87 0,34

Pedirle que no lo 
vuelva a hacer y darle 
otra oportunidad 

Buena protección 0,14 0,34

Protección intermedia 0,24 0,43

Víctima 0,30 0,46

Presentar una 
denuncia

Buena protección 0,72 0,45

Protección intermedia 0,57 0,50

Víctima 0,54 0,50

Llamar a un teléfono 
de ayuda

Buena protección 0,56 0,50

Protección intermedia 0,44 0,50

Víctima 0,36 0,48

Tabla 16. Estadísticos descriptivos de conductas que anticipan  
ante el maltrato los tres grupos
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5.1.14. �Concepción del maltrato en los tres grupos.

En la Tabla 17 se presentan los estadísticos descriptivos relacionados 
con los factores del concepto de maltrato definidos en el capítulo uno. Las 
puntuaciones están en escala de 0-3 en los tres factores.

Los tres factores del concepto de maltrato muestran diferencias estadís-
ticamente significativas en función del tipo de protección de las adolescen-
tes, con pequeños tamaños de efecto. Dado que no se cumple el supuesto 
de homogeneidad de las varianzas, los contrastes F que se presentan a con-
tinuación son los de Brown-Forsythe, con los grados de libertad corregidos; 
las pruebas “post-hoc” fueron realizadas, por el mismo motivo, con el con-
traste de Games-Howell. Los tamaños de efecto fueron calculados con el 
estadístico eta cuadrado.

•	 Percepción de maltrato del chico hacia la chica en situaciones de 
abuso emocional (F(2 y 1.098,50) = 58,48, p <.001, eta cuadrado = .046). 
Los contrastes de Games-Howell mostraron diferencias estadísticamente 
significativas (p <.001) entre el grupo con buena protección (mayor percep-
ción del maltrato) y los otros dos grupos. 

N Media
Desviación 

típica

Percepción de 
maltrato del chico 
hacia la chica en 
situaciones de 
abuso emocional

Buena protección 1.701 2,29 0,67

Protección intermedia 758 1,93 0,83

Víctima 294 2,07 0,77

Total 2.753 2,17 0,75

Percepción de 
maltrato del chico 
hacia chica en 
situaciones de 
abuso múltiple

Buena protección 1.701 2,65 0,55

Protección intermedia 758 2,37 0,86

Víctima 294 2,44 0,73

Total 2.753 2,55 0,68

Percepción de 
maltrato de la chica 
hacia el chico

Buena protección 1.701 2,50 0,58

Protección intermedia 758 2,14 0,83

Víctima 294 2,21 0,75

Total 2.753 2,37 0,70

Tabla 17. Estadísticos descriptivos sobre los factores del concepto de maltrato  
en función del tipo de protección de las adolescentes
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•	 Percepción de maltrato del chico hacia la chica en situaciones de 
abuso múltiple (F(2 y 1.091,10) = 42,09, p <.001, eta cuadrado = .037). 
Los contrastes de Games-Howell mostraron diferencias estadística-
mente significativas (p <.001) entre el grupo buena protección (mayor 
percepción del maltrato) y los otros dos grupos. 

•	 Percepción de maltrato de la chica hacia chico (F(2 y 1.091,02) = 69,54, 
p <.001, eta cuadrado = .059). Los contrastes de Games-Howell mostraron 
diferencias estadísticamente significativas (p <.00) entre el grupo buena 
protección (mayor percepción del maltrato) y los otros dos grupos. 

En la Figura 14 se presentan gráficamente las puntuaciones medias de 
los tres grupos en los factores de percepción del maltrato.

En resumen, los resultados anteriormente expuestos reflejan que el con-
cepto de maltrato de las adolescentes con mejor protección frente a la vio-
lencia de género refleja mucha menor tolerancia con las conductas a través 
de las cuales se ejerce y también con cualquier conducta de la mujer hacia el 
hombre que pudiera significar maltrato.

Figura 14. Puntuaciones medias de las adolescentes de los tres grupos  
en la percepción del maltrato
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5.1.15. �Actividades escolares contra la violencia de género 
recordadas por los tres grupos.

Para analizar la relación de la frecuencia con la que se realizan actividades 
dirigidas a la promoción de la igualdad y prevención de la violencia en el centro 
educativo se obtuvo una puntuación suma del conjunto de las seis actividades 
incluidas en el cuestionario sobre este tema, que se presenta convertida a la 
escala de 0-3. No se encontraron diferencias significativas entre los tres grupos 
en dichas actividades (p >.05). Sí se encontró, por el contrario, una diferencia 
significativa muy relevante en sus respuestas a la pregunta: ¿recuerdas si en el 
centro se ha trabajado el problema de la violencia que algunos hombres ejer-
cen contra las mujeres en su relación de pareja? (ji-cuadrado (2.731, 2) = 13,73,  
p = .001, V = .07). En la Figura 15 se presenta la distribución de frecuencias conjunta. 

Las adolescentes con buena protección están sobrerrepresentadas entre 
quienes recuerdan que se haya trabajado en el centro el problema de la violencia 
de género. El mayor porcentaje de las que dicen no recordarlo se encuentra en el 
grupo de Protección intermedia, el que menos rechaza dicho problema y el que 
manifiesta una mayor tolerancia en su concepto de maltrato. Resultados que 
ponen de manifiesto la importancia que tiene el trabajo escolar en educación 
secundaria para erradicar este problema.

Figura 15. Recuerdo de haber trabajado en el centro sobre la violencia  
de género en función del tipo de protección de las adolescentes
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5.2. �TIPOS DE SITUACIÓN DETECTADOS ENTRE LOS 
ADOLESCENTES.

Para establecer los tipos entre los adolescentes se utilizaron las mismas 
cuestiones utilizadas con las adolescentes, sobre su experiencia en situa-
ciones de violencia de género en la pareja, agrupadas en este caso en un 
único factor denominado maltrato definido en el estudio de 2010, y sobre su 
principal condición de riesgo: la justificación del modelo dominio sumisión 
que subyace tras dicha violencia, en dos factores, similares a los utilizados 
con las adolescentes. Así para establecer la tipología de los adolescentes se 
utilizaron los tres factores siguientes: 

•	 Haber ejercido conductas de maltrato hacia una mujer en el contexto 
de relaciones de pareja, factor que incluye solo las 12 situaciones por 
las que se pregunta en el cuestionario desde 2010.

•	 Justificación de la violencia de género, factor que incluye 7 creencias 
que la justifican así como la estructura familiar con la que se relaciona.

•	 Justificación del sexismo y de la violencia como reacción, factor 
que incluye 6 creencias que justifican dichos problemas.

En la Figura 16 se presentan los porcentajes de los tres tipos definidos 
a partir de los tres factores en los chicos adolescentes y en la Tabla 34 los 
estadísticos descriptivos de dichos factores.

Figura 16. Porcentajes de chicos que pertenecen a cada uno de los tres grupos
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El número total de casos con los que se establecieron las tipologías, que 
tenían datos válidos en las tres variables fue de 2.704.

Como puede observarse en la tabla 18, los tres factores muestran dife-
rencias estadísticamente significativas entre los tres grupos con importantes 
tamaños de efecto. Dado que no se cumple el supuesto de homogeneidad 
de las varianzas, los contrastes F que se presentan a continuación son los de 
Brown-Forsythe, con los grados de libertad corregidos; las pruebas “post-
hoc” fueron realizadas, por el mismo motivo, con el contraste de Games-
Howell. Los tamaños de efecto, que pueden considerarse grandes, fueron 
calculados con el estadístico eta cuadrado).

•	 Justificación de la violencia de género (F(2 y 147,71) = 493,36, p <.001). 
Eta cuadrado = .61. Los contrastes de Games-Howell mostraron dife-
rencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los tres grupos. 

•	 Justificación del sexismo y de la violencia reactiva (F(2 y 181,03) = 387,31, 
p <.001). Eta cuadrado = .44. Los contrastes de Games-Howell mos-
traron diferencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los  
tres grupos. 

N Media
Desviación 

típica

Justificación 
violencia género

Buena protección 1.823 0,11 0,15

Protección intermedia 776 0,71 0,39

Maltratador 105 1,55 0,79

Total 2.704 0,34 0,46

Justificación 
sexismo y violencia 
reactiva

Buena protección 1.823 0,37 0,32

Protección intermedia 776 1,10 0,55

Maltratador 105 1,58 0,89

Total 2.704 0,62 0,58

Haber ejercido 
situaciones de 
maltrato

Buena protección 1.823 0,03 0,08

Protección intermedia 776 0,10 0,16

Maltratador 105 1,22 0,81

Total 2.704 0,10 0,30

Tabla 18. Estadísticos descriptivos de los tres grupos definidos entre los adolescentes 
respecto a la violencia de género
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•	 Haber ejercido situaciones de maltrato (F(2 y 110,63) = 214,98, p <.001). 
Eta cuadrado = .59. Los contrastes de Games-Howell mostraron dife-
rencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los tres grupos.

Los resultados anteriormente expuestos confirman la estrecha relación 
que existe entre la justificación de la violencia de género, y del modelo domi-
nio-sumisión con el que se relaciona, y el maltrato que algunos adolescentes 
afirman haber ejercido hacia la mujer en el contexto de relaciones de pareja. 

Los tres grupos detectados entre los adolescentes se caracterizan por: 

•	 Grupo uno, con buena protección frente a la violencia de género. 
Está formado por el 67,4% de los adolescentes. Se caracteriza por un 
rechazo generalizado del sexismo, de la utilización de la violencia como 
reacción y de los distintos tipos de creencias que pueden llevar a justifi-
car la violencia de género. Su experiencia en conductas de maltrato de 
género en la pareja ha sido mínima, prácticamente nula. 

•	 Grupo dos, con protección intermedia frente a la violencia de gé-
nero. Está formado por el 28,7% de los adolescentes. Se caracteriza 
por ocupar una posición intermedia en la justificación de la violencia 
de género, el sexismo y la violencia reactiva, más elevada que el grupo 
uno pero menos que el tres. Respecto a las conductas de maltrato en 
la pareja su situación se aproxima mucho a la del grupo uno, a gran 
distancia del grupo tres. 

•	 Grupo tres, maltratador. Está formado por el 3,9% de los adolescen-
tes. Se caracteriza por ser el grupo de chicos que reconoce haber ejer-
cido situaciones de maltrato en la pareja con frecuencia, a gran distan-
cia de los otros dos grupos. Su justificación del sexismo, la violencia en 
general y la violencia de género, es mayor a la de los otros dos grupos. 

En 2010, se definieron tres niveles de protección entre los chicos: buena 
protección (el 64,7%), protección intermedia (el 32,1%) y maltratadores (el 
3,2%). Aunque con ligeras variaciones, esta tipología resulta más próxima a 
la definida en 2010 que la detectada en el caso de las chicas. En los aparta-
dos siguientes se presentan las relaciones encontradas entre la pertenencia 
a cada grupo de adolescentes y algunas variables relevantes que pueden 
considerarse como factores de riesgo o de protección respecto a la violencia 
de género. 
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5.2.1. �Tipo de estudios, país de origen y estudios familiares de 
los tres grupos.

Se exploraron las relaciones entre el tipo de protección de los adolescen-
tes respecto a la violencia de género y algunas variables sociodemográficas: 
tipo de estudios, país de origen, estudios de la madre y estudios del padre. 
En la Tabla 19 se presenta el resumen de los estadísticos de asociación. 

Como puede verse en la tabla 19, la mayor parte de las relaciones son 
estadísticamente significativas, aunque bajas, excepto con el país de origen, 
que, a diferencia de lo obtenido en 2010, ahora no es significativa. En las 
Figuras 17 a 19 se presentan gráficamente las distribuciones de frecuencias 
conjuntas con las tres variables en las que la asociación es estadísticamente 
significativa: tipo de estudios, estudios de la madre y estudios del padre. 

Aunque la relación entre tipo de estudios y nivel de protección respecto 
a la violencia de género es baja, existiendo chicos que reconocen haber ejer-
cido conductas de maltrato de género en todos los estudios, se detectan al-
gunas diferencias significativas. Los porcentajes de maltratadores son bajos 
en todos los tipos de estudios, pero puede verse que son mayores en PCPI 
(7,5% frente al 1,4% de presencia en CFGS o 3% en Bachillerato). Por otro 
lado, el porcentaje de chicos con buena protección es más elevado en CFGS 
y Bachillerato. Resultados similares a los encontrados en 2010. 

Como se refleja en la Tabla 19 y sucedía en 2010, hay una pequeña co-
rrelación estadísticamente significativa entre el tipo de protección respecto 
a los niveles de estudios de la madre y del padre. En el caso de la madre, 
la correlación actual (.11) es algo mayor a la de 2010 (.07). En ambos estu-
dios, los residuos tipificados corregidos muestran una mayor presencia de 

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Tipo de estudios 69,20*** (2.704, 8) .11

País de origen 0,85 ns (2.704, 2) .02

Estudios de la madre 59,38*** (2.704, 8) .11

Estudios del padre 23,29** (2.704, 8) .07

Tabla 19. Relación entre tipo de protección respecto a la violencia de género de  
los adolescentes, tipo de estudios, país de origen y estudios familiares

ns: no significativa; ** p < .01; ** p < .01; *** p < .001
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maltratadores entre las madres que no han finalizado los estudios prima-
rios, que también muestran menor porcentaje de casos entre los adoles-
centes con buena protección, como puede verse en la Figura 18. 

Figura 17. Tipo de protección respecto a la violencia de género en los adolescentes  
en función del tipo de estudios

 

Figura 18. Tipo de protección respecto a la violencia de género en los adolescentes  
y nivel de estudios de la madre
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La correlación con el nivel de estudios del padre, aunque estadísticamente 
significativa es baja (.07). La única diferencia, aunque de escasa magnitud, 
se refleja en un porcentaje algo mayor del grupo “Maltratador” entre hijos de 
padres sin estudios (7,5%).

Los resultados que se acaban de presentar reflejan que el maltrato de 
los adolescentes se da en todas las clases sociales, aunque pueda ser un 
poco más elevada su frecuencia en grupos excluidos de las oportunidades 
educativas y culturales.

5.2.2. �Distribución del tiempo en actividades cotidianas de los 
tres grupos.

En la Tabla 20 se presenta el resumen de las relaciones encontradas 
entre el tipo de protección de los adolescentes respecto a la violencia de 
género y la frecuencia de realización de actividades cotidianas. 

Figura 19. Tipo de protección respecto a la violencia de género en los adolescentes  
y nivel de estudios del padre
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Como puede observarse en la tabla 20, aunque todas las relaciones 
son estadísticamente significativas, excepto con ver TV, debido al elevado 
tamaño de la muestra, los valores de la correlación reflejados en el estadís-
tico V son muy bajos, todos inferiores a .10, excepto el tiempo dedicado a 
la lectura (.11).

El examen de los residuos tipificados corregidos pone de relieve las si-
guientes relaciones:

•	 El porcentaje de maltratadores es mayor entre los que juegan con vi-
deojuegos más de tres horas (17,1%) que los de los otros dos grupos 
(5% y 5,8%, respectivamente). 

•	 Los maltratadores están más presentes en las categorías “Estudiar 
nada” y “estudiar menos de una hora” que los otros dos grupos (9,5% 
frente a 3,5% y 5,4% en la primera y 41% frente a 26% y 32,2%). 

•	 En la actividad “Internet para comunicarse (msn., chat,…)” se encuen-
tran diferencias en la categoría “más de tres horas”, encontrando más 
maltratadores de lo esperable por azar que casos de los otros dos gru-
pos (32,4% frente a 17,6% y 25,1%, respectivamente). 

•	 En la actividad de “navegar por Internet” los maltratadores están pre-
sentes más de lo esperable por azar en las categorías que expresan 
mayor frecuencia.

•	 Los maltratadores también están presentes más de lo esperable por 
azar en la categoría de “más de tres horas” de lectura de novelas, revis-
tas, comics,…, con un 4,8% frente a los porcentajes de 1% y 0,5% de 
los otros dos grupos. 

•	 Los chicos del grupo de “buena protección” están sobre-representados en 
la categoría “entre una y dos horas” de la variable “Hacer deporte” (37,4% 
frente a 33% de protección intermedia y 28,6% de maltratadores). 

Interpretados conjuntamente, los resultados anteriormente expuestos 
reflejan que el grupo de chicos maltratadores está sobre-representado en 
todas las actividades relacionadas con las nuevas tecnologías. 
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5.2.3. �Trayectoria académica de los tres grupos.

Como puede observarse en la tabla 21, todas las variables muestran una 
relación estadísticamente significativa entre el tipo de protección respecto a 
la violencia de género y la trayectoria académica de los adolescentes.

El análisis de la significación de las diferencias (residuos tipificados 
corregidos), puso de relieve que las relaciones entre tipo de protección de 
los chicos y los indicadores de su trayectoria académica se encuentran en 
las siguientes casillas:

•	 Valoración de los resultados académicos. Los residuos tipificados 
muestran que hay un porcentaje algo superior del esperable por azar 
del grupo de “buena protección· en la categoría Notable y del de “pro-
tección intermedia” en las dos categorías más bajas de rendimiento: 
insuficiente y suficiente.

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Ver TV 9,28 ns (2.704, 8) .04

Jugar con videojuegos 33,54*** (2.704, 8) .08

Estudio y trabajos de clase 41,81*** (2.704, 8) .09

Internet: chat, msn, e-mail 32,61*** (2.704, 8) .08

Internet: descargas 31,31*** (2.704, 8) .08

Internet: navegación, vídeos 35,31*** (2.704, 8) .08

Lectura 65,52*** (2.704, 8) .11

Hacer deporte 22,34** (2.704, 8) .06

Tabla 20. Relaciones entre el tipo de protección respecto a la violencia de género  
en los adolescentes y tiempo dedicado a actividades cotidianas

ns: no significativa; ** p < .01; ** p < .01; *** p < .001

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Valoración del rendimiento 35,74*** (2.704, 8) .08

Estudios que piensan terminar 112,62*** (2.704, 12) .14

Faltar al colegio sin causa justificada 44,80*** (2.704, 10) .09

Tabla 21. Relaciones entre el tipo de protección respecto a la violencia de género  
de los adolescentes y su trayectoria académica 
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•	 Estudios que piensan terminar. Los residuos tipificados estadística-
mente significativos aparecen en las categorías de “maltratador” y “pro-
tección intermedia” con menor frecuencia de la esperable en “estudios 
universitarios” en la que hay mayor frecuencia del grupo de “buena pro-
tección”. También es mayor la presencia del grupo de maltratadores en 
las categorías de “Graduado en ESO” y “Si me lo permitiesen dejaría 
de estudiar”. 

•	 Faltar al colegio sin causa justificada. La correlación se muestra en 
una frecuencia mayor de la esperable del grupo de “buena protección” 
en la categoría de “nunca” (72,1%) y mucho menor del grupo de maltra-
tadores (50,5%). El porcentaje de maltratadores, aunque bajo, es mayor 
en la categoría de 5 días o más (13.3%) frente a los de “buena protec-
ción” (3,8%). en la categoría de “cinco días o más”, aunque es bajo. 

Los resultados anteriormente expuestos reflejan que el riesgo de mal-
trato de los chicos adolescentes está ligeramente relacionado con las di-
ficultades académicas, sobre todo con el deseo de abandonar el sistema 
educativo y el absentismo.

5.2.4. �Distribución del tiempo en actividades cotidianas de los 
tres grupos.

Se obtuvieron puntuaciones en los tres factores descritos en el capítulo 
dos, sobre calidad de relaciones entre estudiantes: Integración en el centro, 
percepción de confrontación y falta de compromiso con el centro escolar y 
percepción de las relaciones entre alumnas y alumnos. Para facilitar la in-
terpretación de las medias, las puntuaciones fueron convertidas a la escala 
original de las preguntas (0-3). En la Tabla 22 y en la Figura 20 se presentan 
los estadísticos descriptivos para los tres grupos de chicos.

Los tres factores de la calidad de las relaciones entre estudiantes muestran 
diferencias estadísticamente significativas en función del tipo de protección de 
los adolescentes respecto a la violencia de género con pequeños tamaños 
de efecto. Dado que no se cumple el supuesto de homogeneidad de las va-
rianzas, los contrastes F que se presentan a continuación son los de Brown-
Forsythe, con los grados de libertad corregidos; las pruebas “post-hoc” fueron 
realizadas, por el mismo motivo, con el contraste de Games-Howell. Los tama-
ños de efecto fueron calculados con el estadístico eta cuadrado.
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•	 Integración en el centro (F(2 y 241,12) = 3,40, p <.05). Eta cuadrado = .004. 
Los contrastes de Games-Howell mostraron diferencias estadísticamente 
significativas (p <.05) entre el grupo de maltratadores, que se percibe con 
un menor nivel de integración, y los otros dos grupos. 

•	 Percepción de confrontación y falta de compromiso con el centro 
educativo (F(2 y 248,92) = 61,76, p <.001). Eta cuadrado = .068. Los 
contrastes de Games-Howell mostraron diferencias estadísticamente 
significativas (p <.001) entre los tres grupos, con mayor percepción de 
confrontación y falta de compromiso con el centro de los maltratadores, 
seguido del grupo de protección intermedia, con los valores más bajos 
en el grupo de buena protección. 

•	 Relaciones entre alumnas y alumnos (F(2 y 220.99) = 64,27, p <.001). 
Eta cuadrado = .075. Los contrastes de Games-Howell mostraron dife-
rencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los tres grupos, 
en la dirección esperada, decreciendo los valores medios del grupo de 
buena protección hasta el de maltratadores.

Los resultados anteriormente expuestos reflejan, como se observaba ya 
en 2010, que el riesgo de maltrato de género entre los chicos adolescentes 
está ligeramente relacionado con una peor situación social en el sistema es-
colar, reflejada en los tres indicadores utilizados para evaluarla: integración 
personal, percepción de confrontación y falta de compromiso y de relaciones 
entre alumnos y alumnas. 

N Media
Desviación 

típica

Integración en el centro

Buena protección 1.823 2,19 0,52

Protección intermedia 776 2,17 0,55

Maltratador 105 2,02 0,77

Total 2.704 2,18 0,54

Confrontación y falta de 
compromiso

Buena protección 1.823 0,61 0,49

Protección intermedia 776 0,82 0,60

Maltratador 105 1,25 0,78

Total 2.704 0,70 0,56

Relaciones entre alumnas 
y alumnos

Buena protección 1.823 2,51 0,46

Protección intermedia 776 2,30 0,53

Maltratador 105 1,89 0,78

Total 2.704 2,42 0,52

Tabla 22. Relaciones entre el tipo de protección respecto a la violencia de género  
de los adolescentes y percepción de calidad de las relaciones entre estudiantes
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5.2.5. �Dificultad para las relaciones, control sobre lo que se vive y 
rechazo a la expresión emocional en los tres grupos.

En la Tabla 23 y en la Figura 21 se presentan los estadísticos descrip-
tivos en las variables de rechazo de la expresión emocional, dificultad para 
las relaciones con cada género, y percepción de control sobre lo que se 
vive (un indicador del empoderamiento). Las puntuaciones están en la es-
cala de 0 a 3. 

Las tres variables muestran diferencias estadísticamente significativas 
entre los grupos con pequeños tamaños de efecto, siendo el mayor en “du-
reza emocional, rechazo a la expresión emocional”. Dado que no se cumple 
el supuesto de homogeneidad de las varianzas, los contrastes F que se 
presentan a continuación son los de Brown-Forsythe, con los grados de 
libertad corregidos; las pruebas “post-hoc” fueron realizadas, por el mismo 
motivo, con el contraste de Games-Howell. Los tamaños de efecto fueron 
calculados con el estadístico eta cuadrado. 

Figura 20. Puntuaciones Medias de los tres grupos en los factores de relaciones 
entre los y las estudiantes
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•	 Rechazo a la expresión emocional, dureza (F(2 y 273,49 = 49,50,  
p <.001). Eta cuadrado = .049. Los contrastes de Games-Howell mos-
traron diferencias estadísticamente significativas (p <.001) entre los 
tres grupos, mostrando más rechazo en los maltratadores, seguidos 
de los de protección intermedia y finalmente, los de buena protección. 

•	 Dificultad para las relaciones con chicos y con chicas (F(2 y 236,91) 
= 12,74, p <.001). Eta cuadrado = .013. Los contrastes de Games-
Howell mostraron diferencias estadísticamente significativas (p <.001) 
entre los tres grupos, mostrando más dificultades los maltratado-
res, seguidos de los de protección intermedia y finalmente, los de 
buena protección. 

•	 Percepción de control sobre lo que se vive, (F(2 y 282,48) = 27,02, 
p < 001). Eta cuadrado = .030. Los contrastes de Games-Howell 
mostraron diferencias estadísticamente significativas (p <.01) entre 
los tres grupos, mostrando una percepción más elevada de control 
el grupo de buena protección, seguido del de protección intermedia 
y finalmente, el de maltratadores. 

N Media
Desviación 

típica

Rechazo expresión 
emocional/ dureza 
emocional

Buena protección 1.823 0,75 0,77

Protección intermedia 776 1,11 0,86

Maltratador 105 1,30 1,08

Total 2.704 0,87 0,83

Dificultad para las 
relaciones con el 
otro género 

Buena protección 1.823 0,49 0,69

Protección intermedia 776 0,65 0,81

Maltratador 105 0,76 0,98

Total 2.704 0,54 0,75

Percepción de 
control sobre lo 
que se vive

Buena protección 1.823 2,80 0,80

Protección intermedia 776 2,60 0,88

Maltratador 105 2,13 1,23

Total 2.704 2,72 0,86

Tabla 23 Estadísticos descriptivos sobre dificultad para las relaciones,  
percepción de control y dureza emocional de los adolescentes de los tres  

tipos de protección frente a la violencia
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En resumen, los resultados anteriormente expuestos reflejan, como se 
observaba en 2010, que el riesgo de maltrato de género entre los chicos ado-
lescentes está relacionado con una menor inteligencia socioemocional, refle-
jada sobre todo en un mayor rechazo a la expresión de las emociones, más 
dificultad para relacionarse con chicos y con chicas y menor percepción de 
control sobre lo que se vive, un importante indicador del empoderamiento.

5.2.6. �Autoestima en los tres grupos.

En la Tabla 24 y en la Figura 22 se presentan los estadísticos descriptivos 
de las puntuaciones totales en la escala de Autoestima de Rosenberg para 
los tres grupos, trasformadas a escala de 0 a 4. 

En la Tabla 24 puede observarse que las puntuaciones medias en autoes-
tima de los tres grupos de chicos son altas. El contraste F de Brown-Forsythe 
muestra diferencias estadísticamente significativas, (F(2 y 354,40) = 53,14,  
p < .001, eta cuadrado = .043). El contraste de Games-Howell revela diferencias 

Figura 21. Puntuaciones medias de los tres grupos de adolescentes en dificultad para 
las relaciones, control sobre lo que se vive y rechazo a la expresión emocional
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significativas entre los tres grupos (p<.001), con mayores puntuaciones en el 
grupo de buena protección, seguido del de protección intermedia y del de 
maltratadores. Resultados similares a los obtenidos en 2010.

5.2.7. �Consumo de drogas en los tres grupos.

En la Tabla 25 se presenta el resumen de las relaciones encontradas 
entre el tipo de protección respecto a la violencia de género de los adoles-
centes y el consumo de drogas.

N Media Desviación típica

Buena protección 1.823 3,17 0,67

Protección intermedia 776 2,95 0,72

Maltratador 105 2,54 0,77

Total 2.704 3,08 0,70

Tabla 24. Estadísticos descriptivos en Autoestima de los adolescentes de los tres grupos

Figura 22. Puntuaciones medias de los tres grupos en Autoestima
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En la Tabla 25 pueden observarse relaciones estadísticamente significativas 
con las tres sustancias, aunque con el consumo de bebidas alcohólicas muestra 
una relación muy baja, probablemente debido a lo extendido de dicho consumo. 
En la Figura 23 se presentan los porcentajes de consumidores por grupo.

Como puede observarse y al igual que sucedía en 2010, los adolescentes 
del grupo de maltratadores están sobre-representados entre quienes consu-
men tabaco y otras drogas ilegales. También lo están, aunque en menor me-
dida, los del grupo de protección intermedia. Resultados que reflejan que el 
riesgo a ejercer y justificar la violencia de género entre los adolescentes está 
relacionado con otras conductas de riesgo.

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Cigarrillos 26,90*** (2.704, 2) .10

Bebidas alcohólicas 11,54** (2.704,2) .07

Otras drogas ilegales 41,92***(2.704, 2) .13

Tabla 25. Relación entre el consumo de drogas y el tipo de protección frente  
a la violencia de género de los adolescentes

ns: no significativa; ** p < .01; ** p < .01; *** p < .001

Figura 23. Porcentaje de chicos de cada grupo que consume drogas
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5.2.8. �Consejos escuchados a personas adultas por los  
tres grupos.

En la Tabla 26 se presentan los estadísticos descriptivos de las pun-
tuaciones en los dos factores descritos en el capítulo dos derivados de la 
frecuencia con la que han escuchado ciertos consejos a personas adultas 
de referencia: Consejos de dominio, sumisión y violencia y consejos sobre 
la igualdad y la no-violencia. Las puntuaciones están en escala de 0-3. En la 
Figura 24 se muestran gráficamente las medias. 

En la Tabla 26 puede verse que en el grupo con buena protección es 
mucho más baja la puntuación sobre la frecuencia con la que han escuchado 
consejos de dominio y violencia que consejos sobre igualdad y no violencia, 
al contrario de lo que sucede en el grupo de maltratadores, que afirma haber 
escuchado con más frecuencia consejos sobre la necesidad de responder 
con violencia a la violencia y de relaciones de dominio que sobre su antíte-
sis. Se han encontrado diferencias estadísticamente significativas entre los 
grupos en las dos variables. Dada la falta de homogeneidad de las varianzas 
en la primera variable, los contrastes se realizaron con el contraste F de 
Brown-Forsythe y el de Games-Howell; en la segunda, en la que se cumple 
el supuesto de homogeneidad se realizaron con F de Fisher y Bonferroni. 

•	 Consejos sobre el dominio, la sumisión y la violencia F(2 y 251,97) = 196,93 
p < .001, eta cuadrado = .18). El tamaño del efecto es relativamente ele-
vado. El contraste de Games-Howell puso de relieve diferencias esta-
dísticamente significativas entre los tres grupos, siendo las medias más 

N Media
Desviación 

típica

Consejos de 
dominio, sumisión 
y violencia

Buena protección 1.815 0,70 0,47

Protección intermedia 770 1,09 0,53

Maltratador 105 1,61 0,70

Total 2.690 0,85 0,55

Consejos sobre 
igualdad y no 
violencia 

Buena protección 1.815 2,13 0,69

Protección intermedia 770 1,88 0,72

Maltratador 105 1,32 0,72

Total 2.690 2,03 0,73

Tabla 26. Estadísticos descriptivos sobre los consejos escuchados a personas adultas 
por los adolescentes de cada tipo de protección
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altas en el grupo de maltratadores, seguido del de protección intermedia 
y finalmente, del grupo de buena protección. 

•	 Consejos sobre igualdad y no violencia (F(2 y 2.687) = 91,28, p < .001, 
eta cuadrado = .06). Se encontraron diferencias estadísticamente sig-
nificativas (p <.001) entre los tres grupos en el sentido esperado, redu-
ciéndose los valores medios desde el grupo de buena protección hasta 
el de maltratadores. 

Los resultados anteriormente expuestos, permiten destacar como una 
de las diferencias más significativas entre los adolescentes de los tres 
niveles de protección respecto a la violencia de género, los consejos que 
han escuchado sobre la resolución de conflictos y las relaciones entre 
hombres y mujeres. Es decir, que su identificación con el dominio y la vio-
lencia está sobre todo relacionada con los valores y actitudes que dicen 
haber escuchado a personas adultas de su entorno. Resultados similares 
se obtenían en 2010.

Figura 24. Frecuencia con la que los tres grupos han escuchado distinto tipo  
de consejos a personas adultas
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5.2.9. �Percepción de igualdad de oportunidades por los  
tres grupos.

Se analizaron las relaciones entre las respuestas dadas por los adoles-
centes de los tres tipos de protección a las preguntas sobre anticipación 
de igualdad de oportunidades en la vida adulta. En la Tabla 27 se presenta 
el resumen de los estadísticos de asociación.

Se han encontrado relaciones estadísticamente significativas entre todas 
las variables y el tipo de protección respecto a la violencia de género de los 
adolescentes, superiores a las encontradas en estas mismas respuestas entre 
las adolescentes. A continuación se presenta un resumen de las principales 
diferencias encontradas:

•	 Oportunidades en los estudios y en el trabajo (para encontrarlo, en el 
salario, en puestos de poder en empresas y en la política). Los grupos 
de maltratadores y de protección intermedia están infra-representados 
entre quienes consideran que hombres y mujeres van a tener las mismas 
oportunidades académicas, laborales y para puestos de poder.

•	 Descansar en su casa. En los dos grupos no maltratadores es mayo-
ritaria la atribución de “las mismas oportunidades”, aunque el porcen-

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

En los estudios 173,72***(2.704, 4) .18

Para encontrar trabajo 58,24*** (2.704, 4) .10

El sueldo en el trabajo 78,52*** (2.704, 4) .12

Puestos poder en la empresa 42,72*** (2.704, 4) .09

Puestos poder en política 64,26*** (2.704, 4) .11

Descansar en su casa 153,94*** (2.704, 4) .17

Establecer relaciones afectivas  
con hijos e hijas

348,99*** (2.704, 4) .25

Romper con una pareja con la que no 
quiere estar

176,84*** (2.704, 4) .18

Ser felices 460,80*** (2.704, 4) .29

Tabla 27. Relación entre la percepción de igualdad de oportunidades y tipo  
de protección frente a la violencia de género entre los adolescentes

*** p < .001
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taje es algo mayor en el grupo de buena protección. En el grupo de 
maltratadores la opción de las mismas oportunidades es menor que la 
opción de más el hombre (31,4% y 42,9%, respectivamente). 

•	 Establecer relaciones afectivas con hijos e hijas. La atribución ma-
yoritaria es la de “las mismas oportunidades” en todos los grupos, 
pero es algo mayor de la esperable por azar en el grupo de “buena 
protección” y menor en los otros dos grupos. 

•	 Ser felices. La opinión mayoritaria en todos los grupos es la de “las 
mismas oportunidades”. No obstante, en esta categoría, el porcentaje 
del grupo de maltratadores es menor que la esperable por azar y muy 
inferior a la expresada por los otros dos grupos (51,4% frente a 97,5% 
y 91,2%). Dicho grupo está sobre-representado entre quienes atribuyen 
más oportunidades al hombre (31,4% frente a 1,1% y 2,6%). 

•	 Romper con una pareja con la que no se quiere estar. La opinión 
mayoritaria es la de “las mismas oportunidades” en los grupos de 
buena protección y protección intermedia (82,6% y 67,9%) y menor el 
grupo de maltratadores (40,1%). En este grupo también están sobre-
rrepresentados los que creen que el hombre tiene más oportunidades 
(38,1%, frente a 7,4% y 12,8% en los otros dos grupos). 

En resumen, aunque la respuesta mayoritaria en casi todas las pre-
guntas es la que anticipa igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres a lo largo de la vida, los chicos del grupo con buena protección 
están sobrerrepresentados en dicha respuesta y los grupos de maltrata-
dores suelen estar sobrerrepresentados en los que atribuyen más opor-
tunidades al hombre (esto último se produce más ahora que en 2010). 
Resultados que reflejan la relación entre percepción de igualdad y pro-
tección frente a la violencia de género como forma de ejercer el dominio  
y la sumisión. 

Uno de los resultados más sorprendentes obtenidos en este bloque 
de preguntas es que el grupo de maltratadores está sobrerrepresentado 
entre quienes anticipan que las mujeres van a tener más oportunidades 
que los hombres, incluso en aquellos temas en los que existe actual-
mente una clara discriminación en sentido contrario. En la Figura 25 se 
presenta un resumen de los porcentajes de cada grupo que responde  
en este sentido.
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Como puede observarse en la Figura 25, el grupo de maltratadores 
está sobre-representado entre quienes perciben que las mujeres van a te-
ner más oportunidades: para ser felices, para descansar en su casa, para 
ocupar puestos de poder en la política y en la empresa, trabajo, ganar más 
dinero y para los estudios. Como posible explicación a dicho resultado 
cabe relacionarlo con la resistencia al cambio que el avance de las mujeres 
hacia la igualdad puede estar produciendo en estos chicos.

5.2.10. �Relaciones de pareja en los tres grupos.

En la tabla 28 se presentan los resultados sobre la experiencia en relacio-
nes de pareja y el tipo de protección de los adolescentes respecto a la violencia 
de género. Se han excluido los indicadores de maltrato ejercido (por ser uno de 
los criterios de formación del grupo). Conviene recordar, en este sentido, que 
las preguntas sobre estas situaciones de maltrato hacían referencia a la chica 
con la que sales, has salido, querías salir o quería salir contigo. 

Figura 25. Porcentaje de chicos de cada grupo que anticipa más oportunidades  
para las mujeres
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Puede observarse que la mayor parte de las relaciones son muy bajas y 
no significativas, alcanzando valores estadísticamente significativos solamen-
te en “tiempo que llevan saliendo” y “satisfacción con la relación”, siendo esta 
última la única que alcanza un valor superior a 0.10. Es decir, que el tipo de 
protección respecto a la violencia de género de los adolescentes no depende 
de si se ha interactuado con una pareja o más parejas, sino de otras condicio-
nes. En la Figura 26 se presenta gráficamente la distribución conjunta del tipo 
de protección con satisfacción en la relación con la pareja.

Variables Ji-cuadrado (N,gl) V

Sale con alguien en la actualidad 1,34 ns (2.704, 2) .02

Cuánto tiempo lleva saliendo 13,55 ** (1.380, 4) .07

Cada cuanto tiempo se ven 6,23 ns (1.380, 6) .04

Edad de la persona con la que sale 0,73 ns (1.380, 4) .03

Satisfacción con la relación 39.83*** (1.380, 6) .12

Tabla 28. Asociación entre experiencia en relaciones de pareja y tipo de protección 
respecto a la violencia de género en los adolescentes

ns: no significativa; ** p < .01; ** p < .01; *** p < .001

Figura 26. Satisfacción con la relación de pareja actual en función del tipo  
de protección respecto a la violencia de género
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Como puede observarse en la Figura 26, el porcentaje de chicos mal-
tratadores que valora el nivel de satisfacción con su relación de pareja 
como “nada” (12,7%) o “poco” (11,3%), aunque bajo, es significativamente 
mayor que el porcentaje de chicos de los otros grupos que responden de 
dicha manera. En el otro extremo, los chicos con buena protección están 
sobre-representados entre quienes califican dicho nivel como muy eleva-
do. Como sucedía en 2010, estos resultados reflejan que también desde la 
perspectiva de los chicos existe cierta relación entre el establecimiento de 
relaciones de pareja basadas en el respeto mutuo y el grado de satisfacción 
con dichas relaciones.

En la tabla 29 se presentan los estadísticos descriptivos sobre la edad 
con la que iniciaron su primera relación de pareja y el tipo de protección 
frente a la violencia de género de los adolescentes. Conviene tener en cuen-
ta que, a diferencia del resto del cuestionario, en esta pregunta los ado-
lescentes debían escribir la respuesta. Como se puede ver en la Tabla, los 
adolescentes maltratadores informan haber iniciado su primera relación a los 
12,60 años, la misma edad que los chicos maltratadores evaluados en el 2010. 
También en 2013 la relación entre tipo de protección y edad de inicio de las re-
laciones de pareja es estadísticamente significativa (F-B-F (2 y 219,70) = 13,06,  
eta cuadrado = .014). El estadístico de Games-Howell mostró diferencias  
(p <.05) del grupo de maltratadores (edad media más temprana) con los otros 
dos grupos. No obstante, el tamaño de efecto es pequeño, menor al detec-
tado en 2010, puesto que la edad de la primera relación ha pasado en los 
chicos con buena protección de los 13,64 a los 13,35 años y en los chicos 
con protección intermedia de los 13,17 a los 12,75. 

En la tabla 30 se presenta la distribución de respuestas de los adolescen-
tes de los tres grupos en las preguntas referidas a “A quién o a quiénes has 
tratado de alguna de las formas anteriores” (la lista de situaciones con las que 

N Media Desviación típica

Buena protección 1.670 13,35 2,38

Protección intermedia 718 12,75 2,44

Maltratador 88 12,60 3,23

Total 2.476 13,15 2,45

Tabla 29. Estadísticos descriptivos de la edad media de inicio de relaciones de pareja de 
los adolescentes de los tres grupos
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se elaboró el factor de maltrato), pregunta que se planteaba solamente a quie-
nes habían declarado haber ejercido alguna de las situaciones de maltrato pro-
ducido o intentado hacia una chica en el contexto de una relación de pareja. 
Los porcentajes globales de cada situación se han calculado sobre el total de 
adolescentes incluidos en los análisis de tipos de protección respecto a la vio-
lencia de género: 2.704. Y los porcentajes que figuran en la tabla 30 debajo del 
número de casos de cada grupo han sido calculados sobre el tamaño de cada 
uno de los grupos del total de respuestas válidas para dicho análisis de tipos: 
Buena protección = 1.823, Protección intermedia = 776, Maltratador = 105.

Para valorar los resultados que se presentan en la tabla 30, conviene 
recordar que hacen referencia a haber vivido alguna vez o más alguna de 
12 conductas de maltrato ejercido o intentado, incluidas las más frecuentes, 
como insultar, el intento de aislar o de control excesivo. Como puede ob-
servarse en dicha tabla: el 17,5% de los adolescentes afirma estar viviendo 
alguna de dichas conductas con la chica con la que salen; el 29,4% afirma 
haberla vivido en una relación anterior, el 10,5% con la chica que quería salir 
con él, y el 11,9% con la chica con la que él quería salir. 

De acuerdo al criterio utilizado para establecer la tipología: 

•	 El porcentaje de maltratadores que afirma haber ejercido situaciones de 
maltrato en los cuatro tipos de relación es mucho mayor al de los otros 
dos grupos, sin que se observe la fuerte diferencia que se detectaba en-
tre las víctimas entre relaciones pasadas y actuales. 

N
Porcentaje

Sobre el 
total

Buena 
protección

Protección 
intermedia

Maltratador

A la chica con 
quien salgo

472 17,5%
273

(15,0%)
150

(19,3%)
49

(46,7%)

A la chica con 
quién salía

796 29,4%
463

(25,4%)
275

(35,4%)
58

(55,2%)

A la chica que 
quería salir 
conmigo

283 10,5%
137

(7,5%)
104

(13,4%)
42

(40,0%)

A la chica con la 
que yo quería salir

321 11,9%
169

(9,3%)
116

(14,9%)
36

(34,3%)

Tabla 30. Número, porcentaje de casos y distribución por tipo de protección,  
de los adolescentes que respondieron sobre la identidad de la chica  

a la que dirigieron una conducta de maltrato
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•	 El grupo de protección intermedia ha ejercido conductas de maltrato so-
bre todo en relaciones pasadas, en porcentajes más próximos al grupo 
con protección que al grupo de maltrato. 

•	 Y el grupo con buena protección las ha ejercido en mucho menor grado, 
sin que esto signifique ausencia total de riesgo de emitir o intentar con-
ductas de maltrato de género. 

5.2.11 �Cómo son los adolescentes que han ejercido maltrato en 
una relación anterior y en la relación actual.

Del total de los adolescentes que respondieron sobre la identidad de la 
chica con la que habían ejercido o intentado una conducta de maltrato, hay 93 
(el 3,4% de los 2.704 que responden a este bloque de preguntas) que señalan 
haberlo vivido con la chica con la que salían y también con la chica con la que 

Reincidencia Media
Desviación 

típica

Rechazo a la expresión emocional
No reincidente 0,97 0,89
 Reincidente 1,21 0,92

Dificultad para las relaciones con chicos y con chicas 
No reincidente 0,49 0,73
 Reincidente 0,67 0,89

Percepción de control sobre lo que se vive
No reincidente 2,72 0,82
 Reincidente 2,42 1,15

Autoestima
No reincidente 2,98 0,74
 Reincidente 2,80 0,73

Justificación de la violencia género
No reincidente 0,52 0,65
 Reincidente 0,74 0,73

Justificación del sexismo y de la violencia reactiva 
No reincidente 0,81 0,67
 Reincidente 0,99 0,69

Consejos de dominio, sumisión y violencia
No reincidente 1,09 0,56
 Reincidente 1,25 0,69

Consejos de igualdad y no violencia
No reincidente 2,04 0,71
 Reincidente 1,83 0,88

Consideración como maltrato de situaciones de 
abuso múltiple

No reincidente 2,23 0,93
 Reincidente 1,72 1,07

Consideración como maltrato de situaciones de 
abuso emocional

No reincidente 1,82 0,89
 Reincidente 1,54 0,89

Concepto de maltrato de la chica al chico
No reincidente 2,02 0,94
 Reincidente 1,63 1,00

Edad de la primera relación de pareja
No reincidente 13,79 2,59
Reincidente 12,73 2,67

Tabla 31. Estadísticos descriptivos de los adolescentes que han ejercido conductas de 
maltrato en una relación pasada y actual (reincidentes) o solo en anterior (no reincidentes)
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salen en la actualidad. De estos 93 adolescentes que afirman haber ejercido 
dichas conductas en más de una relación, 33 corresponden al grupo que en 
principio parece tener buena protección (son el 1,8% de dicho grupo), 26 per-
tenecen al grupo de protección intermedia (son el 3,4% de dicho grupo) y 34 al 
grupo de maltratadores (son el 32,4% de dicho grupo). Resultados similares a 
los obtenidos en 2010. A continuación se presentan las diferencias entre este 
grupo (reincidentes) y los que ejercieron maltrato en la relación pasada, pero 
no en la actual (no reincidentes, N = 175) en diferentes características. 

El análisis de las diferencias entre los dos grupos de adolescentes 
refleja que los que afirman haber dirigido conductas de maltrato a la chica 
con la que salían y a la chica con la que salen actualmente, difieren sig-
nificativamente de los que afirman haberlo hecho solo con la chica con la 
que salían (p<.05, unilateral), en los siguientes problemas y condiciones 
de riesgo de reincidencia, detectadas también como tales en el estudio 
de 2010:

1.	 Están más de acuerdo con la justificación de la violencia de género. 

2.	 Están más de acuerdo con la justificación del sexismo y de la 
violencia reactiva.

3.	 Han escuchado con más frecuencia a personas adultas consejos de 
dominio, sumisión y violencia.

4.	 Han escuchado con menos frecuencia a personas adultas consejos 
de igualdad y no violencia. 

5.	 Reconocen en menor medida como maltrato las conductas de abuso 
emocional y de abuso múltiple de un chico hacia la chica con la que 
sale (menor rechazo de la violencia de género). También reconocen 
en menor medida las situaciones de abuso de la chica hacia el chico. 

6.	 Expresan más rechazo a la expresión emocional, más dureza emocional.

7.	 Tienen una menor puntuación en la escala de autoestima.

8.	 Afirman tener más dificultades para relacionarse con chicas y  
con chicos.
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Con respecto a otras variables de tipo categórico no mostradas en la 
tabla anterior, también se ha encontrado que los reincidentes faltan más al 
colegio sin causa justificada.

El conjunto de los resultados obtenidos, permiten incluir las seis primeras 
condiciones dentro un mismo problema: una forma de entender las relacio-
nes y estructurar los valores que coincide con el modelo dominio-sumisión 
en el que se basa la violencia de género, la principal condición de riesgo, 
como suele ser reconocida tanto por las organizaciones de derechos huma-
nos que trabajan para erradicar este problema como en las investigaciones 
científicas que lo estudian. 

Conviene tener en cuenta también que no se observan diferencias signi-
ficativas entre reincidentes y no reincidentes en las siguientes variables: valo-
ración del rendimiento, expectativas de estudios, país de origen, consumo de 
drogas o tiempo dedicado a los estudios, deporte, lecturas o uso de Internet. 

5.2.12 �Respuestas sobre conocimiento de situaciones de 
violencia de género en los tres grupos.

En las Figuras 27 y 28 se presentan las relaciones entre el tipo de protec-
ción respecto a la violencia de género de los adolescentes y sus respuestas 
sobre el conocimiento de parejas en las que el chico maltratara a la chica. 
Como puede observarse en la Figura 27, lógicamente hay una relación esta-
dísticamente significativa entre ambas variables (ji-cuadrado (2.704,2) = 10,86, 
p < .01), caracterizada porque el grupo de maltratadores responde en mayor 
porcentaje (un 50,0%) conocer situaciones en las que el chico maltratara a 
la chica. Conviene tener en cuenta, en este sentido, que dicho porcentaje es 
algo menor al del porcentaje de chicas del grupo de víctimas que respon-
de conocer una situación de maltrato de género (el 59,6%). Diferencias que 
pueden ser interpretadas en función de la mayor o menor dificultad de cali-
ficar como maltrato las conductas concretas a través de las cuales se ejerce 
o se sufre en la relación de pareja. En 2010, el porcentaje de maltratadores 
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que decía conocer una situación de maltrato era sensiblemente menor, del 
39,1%, y el de víctimas del 60,9%, muy similar. 

La relación entre el tipo de adolescente y la pareja en la que sucedió el mal-
trato conocido es estadísticamente significativa (ji-cuadrado (562,6) = 101,82, 
p <,001, V = .30), estando sobre-representados los maltratadores entre 
quienes responden que el maltrato conocido se ha producido en su pro-
pia relación de pareja (actual o pasada), respuestas en las que están infra-
rrepresentados los chicos del grupo con buena protección. El número de 
adolescentes que respondieron afirmativamente a esta pregunta fue de  
n = 562 (20,8% del total).

Figura 27. Respuestas sobre conocimiento de situaciones de violencia de género  
en función del tipo de protección de los adolescentes
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Conviene tener en cuenta que 36 adolescentes (el 1,33% del total de 
los que respondieron a esta pregunta sobre conocimiento de una pareja en 
la que el chico maltratara a la chica) respondieron que dicho maltrato se 
producía en su propia relación de pareja (pasada o actual). Analizando las 
respuestas en función del tipo de protección se observa que:

•	 El 41,9% de los adolescentes del grupo de maltratadores menciona sus 
propias relaciones de pareja, sobre todo las pasadas, al preguntarles 
si han conocido alguna pareja en la que el chico maltratara a la chica. 
Esta cifra era de un 33% en 2010. Estos resultados reflejan que aunque 
la mayoría de los chicos maltratadores sigue teniendo dificultades para 
identificar como maltrato las conductas concretas que afirman estar ejer-
ciendo, esta dificultad disminuye de forma significativa. 

•	 El 4,5% del grupo de adolescentes con protección intermedia mencio-
na su propia relación de pareja (sobre todo pasada) como una situación 
de maltrato. 

•	 El 3,0% del grupo de adolescentes con buena protección menciona 
su propia relación de pareja (sobre todo pasada) como una relación 
de maltrato. 

Figura 28. Respuestas sobre la pareja en la que sucedió el maltrato conocido  
en función del tipo de protección de los adolescentes
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No se han observado diferencias significativas entre el tipo de protección 
y las respuestas de las adolescentes sobre cómo se resolvió el caso de mal-
trato conocido. 

5.2.13 �Conductas que anticipan ante el maltrato en su pareja.

En la figura 29 y en la tabla 32 se presentan las distribuciones de respues-
tas de los chicos de los tres tipos de protección respecto a la violencia de 
género en la pregunta referida a qué harían ante situaciones de maltrato: ¿Si 
te sucediera algo así qué harías? Aunque la pregunta se elaboró pensando en 
situaciones de violencia de género, es posible que algunos chicos la interpre-
taran como una situación en la que fueran víctimas del maltrato de su pareja.

Como puede observarse en la figura 29 y la tabla 32, las conductas que se 
anticipan por un mayor número de adolescentes en los tres grupos son: hablar 
con mis amigos y romper la relación. En todas las conductas las diferencias 
entre los tres grupos son estadísticamente significativas. En la mayoría de las 
conductas que pueden suponer interrumpir la relación de maltrato y pedir ayu-

Figura 29. Conductas que anticipan realizar los adolescentes de cada grupo  
ante el maltrato en su pareja
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da los porcentajes de chicos de buena protección superan a los de protección 
intermedia y a los maltratadores, con dos excepciones (hablar con un profesor, 
hablar con una profesora) más frecuentes entre los maltratadores. En las accio-
nes que significan el mantenimiento de la relación de maltrato, estos y el grupo 
con protección intermedia están sobre-representados, anticipando de forma 
mayoritaria: olvidar para ver si no se repite y dar otra oportunidad a la relación.

Proporción
Desviación 

típica

Olvidarme para ver si 
no se repite. 

Buena protección 0,32 0,47

Protección intermedia 0,48 0,50

Maltratador 0,52 0,50

Hablar con mi madre. 

Buena protección 0,68 0,47

Protección intermedia 0,55 0,50

Maltratador 0,44 0,50

Hablar con mi padre. 

Buena protección 0,63 0,48

Protección intermedia 0,50 0,50

Maltratador 0,46 0,50

Hablar con mis 
amigas 

Buena protección 0,66 0,47

Protección intermedia 0,57 0,50

Maltratador 0,41 0,50

Hablar con mis 
amigos 

Buena protección 0,78 0,41

Protección intermedia 0,76 0,43

Maltratador 0,49 0,50

Hablar con una 
profesora 

Buena protección 0,22 0,41

Protección intermedia 0,16 0,37

Maltratador 0,26 0,44

Hablar con un 
profesor 

Buena protección 0,21 0,41

Protección intermedia 0,17 0,38

Maltratador 0,33 0,47

Romper la relación. 

Buena protección 0,83 0,38

Protección intermedia 0,73 0,44

Maltratador 0,55 0,50

Pedirle que no lo 
vuelva a hacer y darle 
otra oportunidad 

Buena protección 0,29 0,45

Protección intermedia 0,39 0,49

Maltratador 0,49 0,50

Presentar una 
denuncia. 

Buena protección 0,54 0,50

Protección intermedia 0,36 0,48

Maltratador 0,42 0,50

Llamar a un teléfono 
de ayuda

Buena protección 0,41 0,49

Protección intermedia 0,27 0,45

Maltratador 0,37 0,49

Tabla 32. Estadísticos descriptivos de conductas que anticipan ante  
el maltrato los tres grupos
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5.2.14 �Concepto de maltrato en los tres grupos.

En la Tabla 33 se presentan los estadísticos descriptivos relacionados 
con los factores del concepto de maltrato definidos en el capítulo dos. Las 
puntuaciones están en escala de 0-3 en los tres factores. En la Figura 30 se 
presentan las medias de los tres grupos. 

Media
Desviación 

típica

Percepción de maltrato de chico 
hacia chica en situaciones de 
abuso múltiple 

Buena protección 2,39 0,85

Protección intermedia 1,87 1,08

Maltratador 1,37 1,07

Total 2,20 0,97

Percepción de maltrato del 
chico hacia chica en situaciones 
de abuso emocional 

Buena protección 2,12 0,88

Protección intermedia 1,56 0,98

Maltratador 1,25 0,91

Total 1,93 0,95

Percepción maltrato de chica 
hacia chico

Buena protección 2,25 0,85

Protección intermedia 1,69 1,02

Maltratador 1,36 0,97

Total 2,06 0,95

Tabla 33. Estadísticos descriptivos sobre los factores del concepto de maltrato  
en función del tipo de protección de los adolescentes

Figura 30. Puntuaciones medias de los factores del concepto de maltrato  
en función del tipo de protección de los adolescentes
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Los tres factores sobre la percepción del maltrato en la relación de pa-
reja muestran diferencias estadísticamente significativas en función del tipo 
de protección de los adolescentes con pequeños tamaños de efecto. Dado 
que no se cumple el supuesto de homogeneidad de las varianzas, los con-
trastes F que se presentan a continuación son los de Brown-Forsythe, con 
los grados de libertad corregidos; las pruebas “post-hoc” fueron realiza-
das, por el mismo motivo, con el contraste de Games-Howell. Los tamaños 
de efecto fueron calculados con el estadístico eta cuadrado.

•	 Consideración como maltrato de conductas de abuso múltiple 
del chico hacia la chica (F(2 y 369,30) = 103,20, p <.001). Eta cua-
drado = .09. Los contrastes de Games-Howell mostraron diferencias 
estadísticamente significativas (p <.001) entre todos los grupos con 
decrecimiento de las medias desde el grupo de buena protección 
hasta el de maltratadores. 

•	 Consideración como maltrato de conductas de abuso emocional 
del chico hacia la chica (F(2 y 437,31) = 125,52, p <.001). Eta cuadra-
do = .09. Los contrastes de Games-Howell mostraron diferencias es-
tadísticamente significativas (p <.001) entre todos los grupos. El grupo 
de medias más altas es el de buena protección, seguido del grupo de 
protección intermedia y del grupo de maltratadores. 

•	 Consideración como maltrato de conductas de abuso de la chica 
hacia e chico (F(2 y 406,23) = 117,76, p <.001). Eta cuadrado = .09. Los 
contrastes de Games-Howell mostraron diferencias estadísticamente 
significativas (p <.001) entre todos los grupos, con el siguiente orden de 
mayor a menor: buena protección, protección intermedia, maltratadores. 

En resumen, igual a lo que se observaba en 2010, los resultados an-
teriormente expuestos reflejan que el concepto de maltrato de los ado-
lescentes con mejor protección respecto a la violencia de género refleja 
mucha menor tolerancia con las conductas a través de las cuales se 
ejerce y también con cualquier conducta de la mujer hacia el hombre 
que pudiera significar maltrato. El grupo de maltratadores manifiesta el 
menor rechazo a todo tipo de conductas de maltrato, seguido del grupo 
con protección intermedia. 



319318

5.2.15 �Actividades escolares contra la violencia de género 
recordadas por los tres grupos.

Para analizar la relación de la frecuencia con la que se realizan actividades 
dirigidas a la promoción de la igualdad y prevención de la violencia en el centro 
educativo se obtuvo una puntuación suma del conjunto de las seis actividades 
incluidas en el cuestionario sobre este tema, que se presenta convertida a la 
escala de 0-3. No se encontraron diferencias significativas consistentes entre 
los tres grupos en sus respuestas sobre la realización de dichas actividades. Sí 
se encontró, por el contrario, una diferencia significativa muy relevante en sus 
respuestas a la pregunta: ¿recuerdas si en el centro se ha trabajado el problema 
de la violencia que algunos hombres ejercen contra las mujeres en su relación 
de pareja? En la Figura 31 se presenta la distribución de frecuencias conjunta.

Figura 31. Recuerdo de haber trabajado en el sobre la violencia de género en función 
del tipo de protección de los Adolescentes
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Como puede observarse en la Figura 31, entre los adolescentes con bue-
na protección, el 37,4% recuerda haber trabajado en la escuela, este porcen-
taje es del 25,1% en el grupo de protección intermedia y del 10,7% entre los 
maltratadores. Como sucedía en 2010, la relación entre el nivel de protección 
de los adolescentes y el hecho de recordar haber trabajado el problema de la 
violencia de género en el centro educativo es estadísticamente significativa 
(ji-cuadrado (2.640, 2) = 60,14, p< .001, V = .15). Esta relación es en 2013 de 
mayor magnitud a la encontrada en 2010 (V=.11). Lo cual pone de manifiesto 
que el carácter protector del trabajo escolar contra la violencia de género tiene 
ahora más fuerza. Un examen de los residuos muestra que los chicos del gru-
po con buena protección recuerdan en mayor porcentaje que los otros grupos 
que se haya trabajado en el centro este tema. El mayor porcentaje de los que 
dicen “No” se encuentra en el grupo de maltratadores. Resultados que ponen 
de manifiesto la importancia que tiene el trabajo escolar en educación secun-
daria para erradicar este problema.
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6  �CONCLUSIONES  
Y PROPUESTAS.

A partir del diagnóstico obtenido en esta investigación sobre la situa-
ción actual de la adolescencia escolarizada en estudios secundarios y su 
comparación con el de la investigación publicada en 2010, se han elabo-
rado estas conclusiones y propuestas, junto a las cuales se presenta un 
resumen de los principales resultados en los que se basan. Conviene tener 
en cuenta que han sido debatidas y aprobadas en el Grupo de Trabajo en 
cuyo contexto se desarrolló esta investigación, en el que junto al equipo in-
vestigador de la Universidad Complutense, que la llevó a cabo, y la Delega-
ción del Gobierno, que la impulsó, participaron representantes designados 
por el Ministerio de Educación así como por las Consejerías y Direcciones 
Provinciales de Educación de las Comunidades/Ciudades Autónomas de 
los centros educativos participantes.

1.  �Cambios en los principales indicadores de riesgo 
de violencia de género evaluados en 2010 y 2013.

A esta conclusión permite llegar la comparación de los resultados obte-
nidos en 2013 y 2010 en los siguientes indicadores:

•	 Rechazo al sexismo y a la justificación de la violencia de 
género. Como muestra del cambio se incluyen a continuación 
los porcentajes de quienes estaban bastante o muy de acuerdo 
con cada idea en 2010 y 2013: “El hombre que parece agresivo 
es más atractivo” (pasa del 9,1% al 7,8%) (uno de los resultados 

La comparación de los principales indicadores pone de manifiesto 
que aumenta el rechazo al sexismo y a la violencia de género así 
como el reconocimiento de haberla sufrido o ejercido.
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del estudio anterior al que más atención prestaron los medios de 
comunicación); “Por el bien de sus hijos, aunque la mujer tenga 
que soportar la violencia de su marido o compañero, conviene 
que no le denuncie” (pasa del 7,5% al 6,9%), “Si una mujer es 
maltratada por su compañero y no le abandona será porque no 
le disgusta del todo esa situación” (del 8,2% al 7,4%), “Está jus-
tificado que un hombre agreda a su mujer o a su novia cuando 
ella decide dejarle” (del 2,7% al 2,4%) y “Para tener una buena 
relación de pareja es deseable que la mujer evite llevar la contra-
ria al hombre” (del 9% al 3,2%). Solamente en una de las cues-
tiones, referida a la violencia doméstica en general, el acuerdo 
medio es mayor en 2013 que en 2010: “La violencia que se pro-
duce dentro de casa es un asunto de la familia y no debe salir de 
ahí” (pasa del 3,1% al 8,6%). 

•	 Reconocimiento de haber sufrido situaciones de violencia de 
género por parte de las adolescentes. Como indicadores del 
mayor reconocimiento por parte de las adolescentes de haber 
sufrido dichas situaciones con frecuencia (a menudo o muchas 
veces) cabe considerar las siguientes diferencias: “Han intenta-
do controlarme decidiendo por mí hasta el más mínimo detalle 
(con quien hablo, lo que digo, a donde voy…)”, las adolescentes 
que lo reconocen pasan del 7% al 9,5%); “Han intentado aislar-
me de mis amistades”, del 6,1% al 6,9%; “Me han insultado o 
ridiculizado” del 2,8% al 4%; “Me han hecho sentir miedo” del 
2,7% al 4,2%; “Me he sentido obligada a actividades de tipo 
sexual en las que no quería participar” (del 1% al 1,4%); “He 
recibido mensajes a través de Internet o de teléfono móvil en 
los que me insultaban, amenazaban, ofendían o asustaban” (de 
1,4% a 2,6%), “Han difundido mensajes, insultos o imágenes 
mías por Internet o por teléfono móvil sin mi permiso” (de 0,8% 
a 1%); “Me han amenazado con agredirme para hacer cosas que 
no quería” (del 0.9% al 1,4%); “Me ha pegado” (se mantiene en 
el 1%). 

•	 Reconocimiento de haber ejercido conductas de violencia de 
género por parte de los adolescentes. Como sucedía en 2010, 
en la mayoría de los indicadores el porcentaje de chicos que re-
conoce haber intentado o ejercido la violencia es inferior al por-
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centaje de chicas que reconoce haberlo sufrido. En relación a lo 
cual cabe interpretar que el porcentaje de chicos que reconoce en 
2013 haber ejercido dichas situaciones con frecuencia no difiera 
significativamente del detectado hace tres años. Si se encuentra 
un aumento significativo cuando se consideran conjuntamente las 
respuestas de los chicos que responden haber llevado a cabo di-
chas conductas a veces, a menudo o muchas veces. 

2.  �Principales condiciones de riesgo en torno a cuya 
erradicación orientar la prevención.

Esta es una de las principales conclusiones del conjunto de resultados 
obtenidos, de nuevo en el estudio de 2013. Sus resultados son, en este sen-
tido, similares los obtenidos tres años antes y llevan a destacar como prin-
cipales condiciones de riesgo de las conductas de maltrato que los chicos 
afirman haber ejercido en el contexto de relaciones de pareja con una chica, 
las siguientes:

•	 La justificación de la violencia de genero y del dominio y la sumisión 
en la familia, evaluadas a través del acuerdo con siete opiniones que 
generan hoy un gran rechazo social en más del 90% de adolescentes.

•	 La justificación del sexismo y de la violencia como reacción a 
una agresión, dos problemas que según los resultados de este es-
tudio forman parte de una misma dimensión, evaluada a través del 
acuerdo con seis frases, rechazadas por la mayoría pero con las que 
está de acuerdo más del 20% de adolescentes. 

Los resultados obtenidos en 2013 vuelven a poner de manifiesto, 
como se encontraba en 2010, que desde la adolescencia la principal 
condición de riesgo de violencia de género es la mentalidad sexista 
basada en el dominio y la sumisión, mentalidad que la prevención 
debe erradicar.
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•	 Los consejos escuchados a las personas del entorno, en los que 
predominan mensajes de dominio y violencia con inferior presen-
cia de los mensajes de igualdad y no violencia.

•	 Una menor tendencia a reconocer como maltrato las conductas 
específicas a través de las cuales se ejerce. 

•	 El rechazo a la expresión emocional, la dureza emocional, según 
la cual no se debe mostrar sensibilidad, debilidad o pedir ayuda a 
otras personas, de acuerdo al estereotipo emocional machista. 
Problema que se trasmitía a los niños como preparación para la 
violencia y que a veces las víctimas aprenden como mecanismo 
negativo de defensa frente a la violencia. En relación a estas di-
ficultades emocionales cabe destacar, también, el hecho de que 
los chicos maltratadores puntúen menos en autoestima que los  
no maltratadores.

Los indicadores anteriormente mencionados también incrementan el 
riesgo de que las adolescentes sufran violencia de género. 

Las adolescentes que han sido víctimas de maltrato en una relación an-
terior y también en la relación actual difieren de las que solo lo han vivido en 
una relación por la mayor frecuencia con la que han sufrido las formas de 
maltrato más graves (agresiones físicas, coacciones, presión para situacio-
nes sexuales en las que no quieren participar y maltrato a través de nuevas 
tecnologías (mensajes intimidatorios, difusión de fotos suyas sin su permi-
so….). Resultado que cabe relacionar con una mayor prolongación de las 
situaciones de maltrato en este grupo de adolescentes, que las expondría a 
las situaciones más graves y a su repetición. Su mayor dificultad para salir 
del maltrato podría explicarse por los siguientes problemas detectados en 
este grupo de adolescentes: 

•	 Justifican en cierto sentido la violencia de género. 

•	 Tienen más dificultad para reconocer como maltrato las situaciones 
específicas a través de las cuales se ejerce.

•	 Muestran mayor rechazo a la expresión de las emociones, mayor 
dureza emocional y menores puntuaciones en autoestima.
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Para valorar el significado de estos resultados es importante tener en 
cuenta que las condiciones de riesgo anteriormente mencionadas son apren-
didas a través de los múltiples contextos desde los cuales se reproduce el 
sexismo; y que también pueden aprenderse las condiciones que permiten 
contrarrestarlas, como se ha demostrado desde los primeros estudios ex-
perimentales realizados en España sobre la prevención de la violencia de 
género desde la adolescencia.

En estos estudios se han definido indicadores fiables para evaluar 
las principales condiciones de riesgo de violencia de género, indica-
dores que conviene completar con una evaluación más extensa de la 
justificación de la violencia como respuesta a una agresión, estre-
chamente relacionada con el sexismo y a la que conviene prestar una 
especial atención en la prevención de todo tipo de violencia, condición 
que no siempre es suficientemente reconocida en los intentos de preve-
nir violencias específicas. 

Las mayores dificultades emocionales detectadas tanto en los mal-
tratadores como en las víctimas vuelven a poner de manifiesto la im-
portancia que una adecuada educación emocional puede tener para 
avanzar en la superación del sexismo y en la prevención de la violencia 
de género. Para lo cual es necesario que la escuela promueva y evalúe 
todas las competencias básicas del currículum, sin olvidar las compe-
tencias socioemocionales, a las que con frecuencia se presta menos 
atención de la requerida. 

3.  �El creciente uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación y la relaciones  
de pareja.

El cambio más importante detectado en la vida cotidiana de la ado-
lescencia es el creciente uso de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TICs), cambio que puede facilitar las relaciones de 
pareja pero que también puede incrementar los riesgos.
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Se resumen a continuación los principales resultados que llevan a  
dicha conclusión: 

1.	 El creciente uso de las TICs. De todos los cambios detectados, 
este parece ser el de mayor relevancia respecto a la violencia de 
género y su prevención. Casi el 95% de la adolescencia utiliza en 
2013 Internet a diario para comunicarse y casi uno de cada cuatro 
adolescentes dedica más de tres horas diarias a dicha actividad. 
Se trata de un cambio muy importante en las relaciones de la ado-
lescencia actual que puede estar relacionado con otros cambios 
detectados en este estudio. 

2.	 Las TICs pueden facilitar las relaciones pero también incremen-
tar los riesgos. En los tres últimos años (2010-2013) se han pro-
ducido los siguientes cambios en las relaciones de pareja que se 
establecen en la adolescencia. 

•	 Disminuyen los chicos adolescentes que reconocen tener difi-
cultades para relacionarse con chicas, del 24,3% al 20,4%.

•	 Se ven menos. El porcentaje de adolescentes que ve a su pa-
reja cada día ha disminuido del 65,4% al 42%. 

•	 Disminuye la edad de la primera relación de pareja de los 
chicos en casi cinco meses, situándose ahora como prome-
dio en los 13 años y un mes. Entre las chicas, dicha edad se 
ha mantenido prácticamente igual, en torno a los 13 años y 
7 meses. Conviene tener en cuenta que la precocidad en el 
inicio de las relaciones de pareja es una condición que incre-
menta el riesgo de ejercer maltrato de género en los chicos 
adolescentes, según los resultados obtenidos tanto en 2010 
como en 2013. 

•	 Aumenta la insatisfacción con su actual pareja. Los porcen-
tajes de quienes responden que están poco o nada satisfechos/
as con dicha relación pasan del 4,4% al 7,3% en el caso de las 
chicas y del 4,7% al 10,2% en el caso de los chicos. 
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4.  �Avances hacia la igualdad y resistencia al cambio.

Los componentes emocionales del sexismo parecen ser especialmente 
resistentes al cambio y una de sus manifestaciones es el ideal de pareja que 
siguen expresando los chicos. Aunque los tres valores principales por los 
que les gustaría ser identificados a ellas y a ellos siguen siendo: 1º la sim-
patía, 2º la sinceridad y 3º la inteligencia y las chicas quieren que su pareja 
destaque sobre todo por la sinceridad y la simpatía, y en tercer lugar por el 
atractivo físico, los chicos quieren que su pareja destaque sobre todo por el 
atractivo físico, seguido de la simpatía y en tercer lugar la sinceridad. Es de-
cir, que sigue siendo necesario prestar una especial atención a la necesidad 
de superar dicha tendencia, estrechamente relacionada con los estereotipos 
de la mujer objeto. 

Como importante avance en la superación del sexismo que excluía a las 
mujeres de la actividad deportiva, cabe destacar que disminuye el porcentaje 
de chicas que no dedicaba nada de tiempo a dicha actividad (que pasa del 
33,2% al 19,8%) y aumentan considerablemente quienes dicen practicarlo 
entre 1 y 2 horas” (del 24,1% al 32%) y “entre 2-3 horas” (del 6,6% al 9,4%). 
Este avance coincide con una de las recomendaciones destacadas en 2010 
y pone de manifiesto la posibilidad de cambiar pautas de comportamiento 
que parecían muy resistentes al cambio. 

Persisten las diferencias en rendimiento académico y expectativas de 
seguir estudiando, Las alumnas están sobre-representadas en todos los in-
dicadores de éxito académico (como la autovaloración del rendimiento y las 
expectativas de seguir estudiando) y dedican bastante más tiempo a es-
tudiar y a leer. Para valorar estos resultados, conviene recordar que hace 
solo dos décadas tuvo que promoverse la permanencia de las mujeres en el 
sistema educativo a través de campañas que recordaban a las familias: “No 
limites su educación, es una mujer del siglo XXI”. Parece que hoy convendría 
trasmitir un mensaje dirigido a los chicos que les ayude a valorar el trabajo 

Conviene reconocer los avances hacia la igualdad para reforzar-
los y extenderlos a otros ámbitos, como el emocional, que pare-
cen muy resistentes al cambio.
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sacrificado con objetivos a largo plazo, necesario para tener éxito académi-
co, que parece ser incompatible con el machismo. 

5.  �El excesivo tiempo utilizando las tics para 
comunicarse como condición de riesgo.

Como muestra de la creciente utilización de las TICs en detrimento de otras 
actividades cabe considerar que en los tres últimos años haya crecido la influen-
cia de Internet en la idea que tiene la adolescencia de la violencia de género 
(quienes consideran que ha tenido bastante o mucha influencia pasa del 49.5% 
al 58.8%), al mismo tiempo que ha diminuido la influencia de: “Lo que hablado 
con mi madre” (del 31,9% al 29,1%), “Lo que he hablado con mi padre” (del 24% 
al 22,1%), “Lo que he hablado con mis amigas” (del 40,1% al 34,3%) y “Lo que 
he hablado con mis amigos” (del 34,7% al 31,3%), “Lo que he visto en Tv/cine” 
(del 84,3% al 77,7%), “Lo que he leído en libros, folletos, prensa” (del 53,3% al 
48,8%) y “Las explicaciones de las profesoras en clase” (del 45,8% al 40,9%)

En apoyo del riesgo que el exceso de tiempo con TICs puede suponer 
cabe considerar el hecho de que tanto las adolescentes víctimas de violencia 
de género como los maltratadores estén sobre-representados entre quienes 

Es preciso prevenir que el aumento del tiempo dedicado a comu-
nicarse a través de Internet o el teléfono móvil reduzca en exceso 
el tiempo dedicado a otras actividades e influencias necesarias 
para el desarrollo durante la adolescencia, como la comunicación 
directa con amigas/os así como con las personas responsables 
de su educación, porque a través de la comunicación cara a cara 
se proporcionan oportunidades de entrenamiento socioemocio-
nal de una mayor riqueza y complejidad que las que suele pro-
porcionar la comunicación a través de las TICs. Esta prevención 
debe realizarse reconociendo el valor que la utilización de dichas 
tecnologías puede tener y enseñando a utilizarlas correctamente.
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pasan más de tres horas al día comunicándose con otras personas a través 
de Internet, la frecuencia máxima por la que se preguntaba. 

6.  �Enseñar a detectar la violencia de género desde 
sus inicios incluyendo sus formas actuales a 
través de las redes y el teléfono móvil.

Los siguientes resultados de este estudio pueden ayudar a saber cómo 
llevar a la práctica esta conclusión: 

1.	 El control abusivo, la situación de maltrato que un mayor por-
centaje de adolescentes reconoce haber sufrido con frecuencia (el 
9,5% de las chicas) y haber ejercido con frecuencia (el 3,3% de los 
chicos), se manifiesta ahora a través de dichas tecnologías en: 

•	 “El intento de control a través del móvil”, que reconoce haber 
ejercido frecuentemente el 3% de los chicos y sufrido el 7,5% 
de las chicas.

•	 “El uso frecuente de sus contraseñas, que ella le había dado a 
él confiadamente, para controlarla”, reconocido como algo fre-
cuente por el 2,4% de los chicos y el 5% de las chicas.

2.	 Acoso a través de mensajes de Internet o móvil, evaluado a tra-
vés de los siguientes indicadores: 

•	 “He difundido frecuentemente mensajes de Internet o móvil que 
la insultaban, amenazaban, ofendían o asustaban” reconocido 

La prevención específica de la violencia de género en la adoles-
cencia debe enseñar a detectar sus primeras manifestaciones en 
la pareja y cómo evoluciona, teniendo en cuenta el actual uso de 
las TICs en dicha violencia. 
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por el 1,6% de los chicos. El 2,6% de las chicas reconoce ha-
berlos recibido. 

•	 “He difundido frecuentemente por Internet o móvil insultos, 
mensajes o imágenes suyas, sin su permiso”: el 1,3% de los 
chicos responde que lo ha hecho y el 1% de las chicas haberlos 
sufrido. 

•	 “He usado sus contraseñas, que ella me había dado confiada-
mente, para suplantar su identidad”, 1,6% de los chicos reco-
noce haberlo hecho y el 1,6% de las chicas haberlo sufrido, 
frecuentemente.

3.	 Los medios a través de los cuales un mayor porcentaje de chicos 
han enviado los mensajes en situaciones de violencia de género son: 
Whatsapp, Tuenti y teléfono móvil, seguidos a cierta distancia de Twi-
ter, SMS, Messenger, Skype, Facebook y Youtube. Los medios más 
reconocidos por las chicas que sufrieron dichos mensajes son: Whats-
app, Tuenti y teléfono móvil, seguidos a cierta distancia de SMS. 

7.  �Prevenir nuevos problemas: el cyberacoso, el 
groming y el sexting.

Los resultados del estudio reflejan que existe una estrecha relación entre 
la conciencia del riesgo que implican dichas situaciones y su evitación. 

1.	 Riesgo de cyberacoso. Para prevenirlo se recomienda: evitar pro-
porcionar al posible acosador (o que éste pueda robar) imágenes u 

Es necesario prevenir estas nuevas formas de violencia ayu-
dándoles a tomar conciencia del riesgo que pueden implicar las 
tecnologías de la información y la comunicación en determina-
das situaciones. 
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otro tipo de información íntima que pueda utilizar en el acoso, cui-
dar la lista de contactos impidiendo incluir en ella a personas que 
no sean de toda confianza y no responder a las provocaciones, 
puesto que actúan como refuerzo y dan ventaja a quien acosa. 
Pautas que han contrariado un importante porcentaje de adoles-
centes, que ha realizado dos veces o más las siguientes conduc-
tas: “usar webcam cuando se comunican con amigos o amigas” 
(el 56,3% de las chicas y el 48,3% de los chicos), “aceptar como 
amigo o amiga en la red a una persona desconocida” (el 37,1% de 
las chicas y el 44,5% de los chicos) y “responder a un mensaje en 
el que le insultan u ofenden” (el 30,2% de las chicas y el 38,3% de 
los chicos). Por otra parte, el 12,1% de los chicos y el 6,6% de las 
chicas responde que “ha difundido mensajes en los que se insulta 
u ofende a otras personas”, reconociendo por tanto haber contri-
buido al acoso a través de las TICs. 

2.	 Riesgo de acoso sexual de menores en la red (grooming). Para 
prevenir dicho problema se recomienda evitar proporcionar un ele-
mento que dé al potencial acosador fuerza para coaccionar al me-
nor. El riesgo de que esto se produzca se incrementa a través de 
las siguientes conductas, que reconocen haber realizado dos ve-
ces o más el porcentaje de chicas y de chicos que se incluye entre 
paréntesis: “aceptar como amigo o amiga en la red a una persona 
desconocida” (el 37,1% de las chicas y el 44,5% de los chicos), 
“colgar una foto mía que mi padre o mi madre no autorizarían” (el 
17,4% de las chicas y el 23% de los chicos), “quedar con un chico 
o una chica que se ha conocido a través de Internet” (el 7,6% de las 
chicas y el 15,5% de los chicos), “usar webcam para comunicarse 
con desconocidos” (el 4,7% de las chicas y el 8,2% de los chicos) 
y “responder a alguien desconocido que me ofrece cosas” (el 3,3% 
de las chicas y el 8,1% de los chicos).

3.	 Riesgo de sexting, envío de imágenes u otros contenidos eróticos 
a través de teléfonos móviles o Internet así como las extorsiones u 
otras coacciones derivadas de dichos contenidos. Para prevenirlo 
se aconseja no enviar nunca este tipo de contenidos ni favorecer 
que puedan ser robados por otras personas. Pautas que contrarían 
algunas de las conductas anteriormente mencionadas (como la utili-
zación de la webcam con desconocidos) y sobre todo las siguientes 
conductas realizadas dos veces o más por el porcentaje de ado-
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lescentes que se incluye entre paréntesis: “colgar una foto mía de 
carácter sexual” (realizada por el 1,1% de las chicas y el 2,2% de los 
chicos) y “colgar una foto de mi pareja de carácter sexual” (llevada 
a cabo por el 0,7% de las chicas y por el 1,5% de los chicos).

4.	 Existe escasa percepción del riesgo de algunas conductas que 
pueden dar al potencial acosador el elemento de fuerza para coac-
cionar puesto que son bastante elevados los porcentajes de adoles-
centes que las perciben como “algo, poco o nada peligrosas”: “res-
ponder a un mensaje en el que alguien que no conozco me ofrece 
cosas” (el 24,8% de chicas y el 35,9% de chicos), “quedar con un 
chico o una chica que he conocido a través de Internet” (el 26,2% 
de chicas y el 49,3% de chicos), “colgar una foto mía que mi madre 
o mi padre no autorizarían” (el 49% de chicas y el 61,2% de chicos), 
“usar webcam cuando me comunico con desconocidos” (el 14,4% 
de chicas y el 28,7% de chicos).

8.  �El decisivo papel de la Escuela en la prevención de 
la violencia de género.

Hay que reconocer los avances de la escuela y proporcionar al profeso-
rado las medidas que destacan como más relevantes para mejorar su trabajo 
en la prevención de la violencia de género. La comparación de las activida-
des escolares realizadas en 2013 con las de 2010 refleja la necesidad de 
tener en cuenta los resultados que se resumen a continuación: 

El hecho de haber trabajado en la escuela el problema de la 
violencia de género disminuye el riesgo de ser maltratador, en 
el caso de los chicos. El carácter protector de esta prevención 
escolar, que ya se encontraba en 2010, se encuentra de nuevo 
en 2013, con un mayor efecto. El trabajo escolar también prote-
ge a las chicas del riesgo de vivir violencia de género, aunque 
con un menor efecto.
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1.	 Aumentan ligeramente la mayoría de las actividades escolares 
sobre la construcción de la igualdad y la prevención de la vio-
lencia. Se incluyen entre paréntesis el porcentaje de quienes han 
trabajado en las aulas una vez por semana o más cada actividad: 
“trabajamos en clase en equipos formados por chicos y chicas” 
(pasa del 66,6% al 67,8%), “trabajamos sobre los conflictos que sur-
gen en clase para resolverlos de forma justa” (del 60,4% al 58,1%), 
“se realizan actividades sobre el papel de las mujeres en los temas 
que estudiamos” (del 42,8 al 44,3%), “trabajamos sobre lo que es 
el machismo y como corregirlo” (del 41,7% al 44,3%), “analizamos 
cómo son las relaciones entre hombres y mujeres, sus problemas y 
cómo resolverlos” (del 44% al 44,8%), “Analizamos críticamente la 
imagen que de los hombres y las mujeres se trasmite en los medios 
de comunicación” (del 43,9% al 45,1%). 

2.	 Aumenta la influencia que los y las adolescentes atribuyen a las 
explicaciones de los profesores en su idea de la violencia de gé-
nero y se mantiene la influencia de los trabajos realizados en clase 
(individuales y en equipo). Para valorar estos resultados conviene tener 
en cuenta que solo otra influencia percibida ha aumentado entre 2010 
y 2013: Internet, y que el resto de las influencias por las que se les pre-
gunta han disminuido

3.	 Aumenta el número de profesoras y, sobre todo, de profesores 
que se implica en la prevención de la violencia de género. Las 
respuestas del profesorado al preguntarle si ha trabajado el último 
curso el problema de la violencia de género en sus clases, detectan 
un importante incremento del porcentaje global de docentes que 
reconoce trabajar ahora dicho tema (del 39.9% en 2010 al 61,4% 
en 2013) y que mientras hace tres años era significativamente más 
trabajado por las profesoras, ahora lo es por los profesores.

4.	 Mejora la eficacia que el profesorado atribuye a las activida-
des de prevención de la violencia de género realizadas en la 
escuela. Aunque la valoración de la eficacia del tratamiento es-
colar contra la violencia de género ya era muy positiva en 2010, 
todavía lo es más en 2013, resultando estadísticamente signifi-
cativas las diferencias en los siguientes objetivos: “Desarrollar 
un concepto más maduro del amor y sus límites (pasando del 
67,54% al 75,56% el porcentaje de quienes lo valoran para dicho  
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objetivo como muy o bastante eficaz), “Saber detectar las prime-
ras manifestaciones del abuso en la pareja y cómo evoluciona” 
(del 74,49% al 78,12%), “Prevenir que puedan utilizar la violencia 
en esa situación” (del 78,91% al 84,27%), “Saber dónde acudir si 
se encuentran en esa situación” (del 76,49% al 80,17%), “Detectar 
la violencia en otras parejas y ayudar a detenerla” (del 66,22% al 
70.43%) y “Desarrollar habilidades de resolución de conflictos en 
este ámbito” (del 67,54% al 75,66%).

5.	 Disminuye de 40,9% a 39,3% el porcentaje de alumnado que 
recuerda haber trabajado en su centro el problema de la vio-
lencia que algunos hombres ejercen contra las mujeres en su 
relación de pareja o expareja. Y los que responden afirmativa-
mente a dicha pregunta recuerdan haberlo trabajado a través de 
un mayor número de actividades Es decir que, según las respues-
tas de los estudiantes han aumentado: “las jornadas o conferen-
cias” (del 71,1% al 81,9%), “el profesor lo explicó” (del 73,3% al 
78,6%), “lo trabajamos por equipos” (del 67,9% al 74,4%), “ela-
boramos nuestras propias propuestas sobre cómo prevenirlo” (del 
51,6% al 59,4%), “lo trabajamos individualmente” (del 42,1% al 
45%), “hemos visto vídeos, anuncios o reportajes sobre el tema” 
(del 67% al 83,6), “hemos visto cine sobre el tema” (del 44% al 
52,5%) y “los trabajos fueron considerados para la calificación en 
alguna asignatura” (del 41,4% al 48,5%). Conviene tener en cuenta 
que las actividades que más se han incrementado respecto a 2010 
son: las jornadas o conferencias, que los y las adolescentes elabo-
ren por equipos sus propias propuestas sobre cómo erradicar este 
problema, su inclusión en el currículum de materias evaluables y 
la utilización de la tecnología audiovisual, tres de las cuales coin-
ciden con las propuestas elaboradas a partir del estudio de 2010. 
Conviene tener en cuenta también que la actividad más frecuente 
tanto en 2010 como en 2013, “la profesora lo explicó”, también 
aumenta, aunque dicho aumento (del 82,3% al 85,6%).no llega a 
ser estadísticamente significativo. 

6. Lo que pide el profesorado. Una inmensa mayoría del profesorado 
(por encima del 80%) estima que para generalizar la prevención de 
la violencia de género hay que disponer de programas de formación 
del profesorado que permitan incorporar este tema en planes inte-
grales de centro, materiales bien elaborados, orientados a la pre-
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vención de todo tipo de violencia y que incluyan específicamente la 
violencia de género. 

A partir de los resultados obtenidos en este estudio se plantean las si-
guientes propuestas sobre cómo prevenir la violencia de género desde la 
educación escolar: 

•	 En todas las etapas, con tratamiento específico en la adoles-
cencia. Las actividades de construcción de la igualdad y prevención 
de la violencia de género deben adaptarse a cada nivel educativo 
e iniciarse en la Educación Infantil. Los resultados de esta investi-
gación llevan a destacar la especial relevancia que puede tener, en 
este sentido, iniciar el tratamiento específico de este problema a los 
12-13 años, edad en que se inician las primeras relaciones de pareja, 
sobre la incompatibilidad del amor con la violencia, erradicando los 
mitos que a dicha asociación contribuyen, y volverlo a tratar a los 14-
16 años, momento en que pueden aprender a detectar cómo son las 
primeras manifestaciones del abuso en la pareja y cómo evoluciona, 
así como las medidas para ayudar a otras parejas próximas que pue-
dan encontrarse en dicha situación

•	 Llegar a toda la población adolescente. Es necesario incrementar 
las medidas que permitan garantizar la extensión de la prevención 
específica de la violencia de género a toda la población adolescente, 
puesto que a pesar de haber aumentado sensiblemente el porcen-
taje de profesorado que trabaja este problema, se sigue detectando 
que un 60% de la población adolescente no recuerda haberlo traba-
jado en la escuela, viéndose así privada de una importante condición 
que reduce el riesgo de ser maltratador, en el caso de los chicos, y 
de ser víctima, en el caso de las chicas.

•	 Planes de centro, trabajo en las aulas y personas expertas en 
igualdad. Es preciso asegurar que la prevención de la violencia de 
género esté presente tanto en los planes globales de los centros 
(Plan de Convivencia, Programa de Acción Tutorial, Plan de coedu-
cación…) como en las actividades que el profesorado desarrolla 
desde las aulas. Para conseguirlo puede ser de gran eficacia contar 
con el trabajo de la persona experta en igualdad a la que se hace re-
ferencia en la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas 
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de Protección Integral contra la Violencia de Género. La eficacia de 
este trabajo aumentará cuando se desarrolle en estrecha colabo-
ración con el Equipo Directivo, los Departamentos Didácticos y de 
Orientación y el conjunto del profesorado en cada centro. 

•	 Con métodos participativos, cooperativos, sobre como elaborar 
sus propias propuestas para erradicar la violencia de género, ayu-
dando a construir así una cultura adolescente basada en la igualdad. 
Los resultados de este estudio llevan a destacar las relaciones de 
amistad como el principal recurso al que pedir ayuda o consejo frente 
a la violencia de género. Conviene promover desde la escuela dichas 
relaciones a través del aprendizaje cooperativo y las asociaciones en-
tre estudiantes, contextos de gran relevancia para la construcción de 
la identidad y el desarrollo de habilidades interpersonales.

•	 Desde una perspectiva integral, basada en el respeto a los dere-
chos humanos. La prevención de la violencia de género debe rea-
lizarse en condiciones que favorezcan su eficacia a largo plazo y en 
situaciones críticas: desde una perspectiva integral de respeto a los 
derechos humanos, enseñando a rechazar todo tipo de violencia e 
incluyendo actividades específicas contra la violencia de género, 

•	 La formación del profesorado. De acuerdo a lo que solicita el pro-
pio profesorado, para seguir avanzando en este tema es necesario 
incluir la formación en igualdad y en prevención de la violencia de 
género en su preparación, como una de las principales herramientas 
de las políticas educativas, teniendo en cuenta que la responsabi-
lidad de sustituir el modelo de dominio-sumisión que subyace a la 
violencia de género afecta a todo el profesorado. Parece necesario, 
por tanto, incluir estos temas en la Formación Inicial, en la Actualiza-
ción Docente y entre los temas evaluados para acceder al puesto de 
trabajo, de todo el profesorado, de Infantil, Primaria y, especialmente 
de Secundaria. 

•	 Materiales actualizados. Los cambios detectados en este estudio 
ponen de manifiesto la necesidad de adaptar los materiales destina-
dos a la prevención (documentos audiovisuales, textos, programas…) 
a las características de la situación actual, prestando una atención 
especial a los riesgos y oportunidades derivados de las TICs. 
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9.  �La prevención debe realizarse también desde las 
familias y su colaboración con la escuela.

Los consejos, modelos y experiencias vividas en la familia ejercen una 
gran influencia en el aprendizaje de la violencia de género o de su antítesis: 
la igualdad y el respeto mutuo. 

9.1.	 Consejos sobre cómo resolver los conflictos. Las diferencias de-
tectadas entre 2010 y 2013 reflejan un incremento del consejo de 
tratar de evitar la escalada de la violencia cuando queda en el ámbito 
psicológico pero no si se llega a la agresión física, en cuyo caso se 
incrementa ligeramente la tendencia a aconsejar la agresión. Convie-
ne tener en cuenta, sin embargo, que la mayoría de los adolescentes 
siguen respondiendo que no han escuchado con frecuencia dicho 
consejo y sí los consejos alternativos. “Si alguien te insulta, ignórale” 
(pasa del 74,9 al 77,4% en las chicas y del 62,3% al 64,6% en los 
chicos) y “Si alguien te pega, pégale tú” (pasa del 17,6% al 21% en 
las chicas y del 34,2% al 36,7% en el caso de los chicos). En rela-
ción a dichas diferencias cabe explicar que el porcentaje de chicos 
que justifica la violencia como forma de solución de conflictos sea el 
triple o más que el de chicas, en creencias como: “Está justificado 
agredir al que te ha quitado lo que es tuyo”; “Es correcto pegar al que 
te ha ofendido”. Conviene tener en cuenta, en este sentido, que di-
chas creencias están estrechamente relacionadas con el estereotipo 
masculino tradicional y que pueden conducir a todo tipo de violencia, 
incluida la de género, cuando se perciba haber recibido una ofensa 
o una agresión. La colaboración de las familias con la escuela puede 
ser decisiva para erradicar este problema.

9.2.	El énfasis familiar en la igualdad y en las formas no violentas 
de resolución de conflictos se dirige más a las chicas. Aunque 
la mayoría de las y los adolescentes han escuchado con frecuencia 

Es necesario sensibilizar a las familias sobre los cambios en la 
situación de la adolescencia y cómo adaptar su papel para pre-
venir la violencia de género en la era tecnológica. 
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sobre todo mensajes a favor de la igualdad y la no violencia. Ellas 
están sobrerrepresentadas entre quienes responden haber escucha-
do que “Una buena relación de pareja debe establecerse de igual a 
igual” “muchas veces” y ellos entre quienes no lo han escuchado 
“nunca”. Además, los chicos han escuchado con más frecuencia 
que ellas los consejos que conducen a utilizar la violencia de forma 
reactiva: “Si alguien te pega, pégale tú”. Las chicas han escuchado 
con más frecuencia que ellos los consejos de no-violencia: “Si al-
guien quiere pelearse contigo trata de convencerle de que hay otra 
forma de resolver los problemas”. De lo cual se deriva la necesidad 
de sensibilizar a las familias sobre las ventajas que la igualdad y la 
no-violencia representan también para la educación de los hombres 
del siglo XXI. 

9.3.	Consejos sobre el amor. Aumenta ligeramente el porcentaje de 
adolescentes que ha escuchado con frecuencia el mensaje “Los ce-
los son una expresión del amor” (del 29,3% al 35,8% en las chicas 
y del 29,3% al 36,8% en los chicos). El hecho de que se haya incre-
mentado este consejo puede indicar un descenso en la conciencia 
de que suelen formar parte del control abusivo, conciencia que es 
necesario reforzar. 

9.4.	Conductas de protección respecto a los riesgos de las nuevas 
tecnologías. El 54,6% de las chicas y el 36,1% de los chicos han 
hablado dos veces o más con su padre o con su madre sobre lo que 
hacen a través de Internet, porcentajes que se sitúan en el 40,3% y 
el 36,1%, respectivamente, respecto a haber tomado otras medidas 
de protección. De lo cual se deriva la conveniencia de sensibilizar a 
las familias sobre la necesidad de que se comuniquen con sus hijos 
e hijas para ayudarles a tomar conciencia del riesgo que implican 
determinadas situaciones y a evitarlas.

Estos resultados reflejan la necesidad de incrementar el trabajo destina-
do a sensibilizar a las familias sobre su papel en la superación del sexismo y 
la prevención de la violencia de género, de forma que tomen conciencia de la 
amenaza que dichos problemas representan para el bienestar y dignidad no 
solo de las mujeres sino también de los hombres, a los que privan de valores, 
habilidades y oportunidades imprescindibles para ellos mismos, las perso-
nas con las que se relacionan y el conjunto de la sociedad. 
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10.  �La alfabetización audiovisual y digital y el papel 
de los medios de comunicación.

En relación a dicha conclusión cabe destacar los siguientes resultados 
obtenidos en este estudio:

•	 Lo más influyente en la adolescencia. Las dos principales fuentes 
de información en el tema de la violencia de género que reconoce la 
adolescencia actual son: el cine/la televisión (destacada como bas-
tante o muy influyente por el 77,7% e Internet, (por el 58.8%). 

•	 Lo más influyente en el profesorado. Las fuentes que el profeso-
rado reconoce como más influyentes en su idea de la violencia de 
género son: los informativos de televisión (el 85,4% les reconoce 
bastante o mucha influencia), la prensa escrita (el 77,7%), el cine (el 
69,8%) e Internet (el 66,6%). 

•	 Los documentos audiovisuales son utilizados frecuentemente 
para prevenir la violencia de género desde la escuela y su uti-
lización aumenta en los últimos años. El 83,6% del alumnado 
que recuerda haber trabajado este problema recuerda que “hemos 
visto vídeos, anuncios o reportajes sobre el tema” y el 52,5% que 
“hemos visto cine”. En 2010 estas cifras eran, respectivamente, del 
67% y del 44%. 

En función del conjunto de resultados obtenidos en este estudio se 
desprende la conveniencia de incrementar los esfuerzos destinados a eli-
minar los estereotipos sexistas y la asociación del amor con la violencia de 

Es preciso incrementar las condiciones que favorecen el po-
sitivo papel de los medios de comunicación y las tecnologías 
de la información y la comunicación contra la violencia de gé-
nero, generalizando las mejores prácticas, que son muchas y 
muy influyentes, así como fortalecer a la adolescencia, a través 
de la alfabetización mediática para que puedan aprovechar las 
oportunidades y protegerse de los riesgos que pueden implicar. 
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las pantallas, prestando una especial atención a las series y otros progra-
mas que tienen a la adolescencia como principal audiencia. 

11.  �La colaboración de toda la sociedad para llegar 
a ser lo que queremos ser.

Los resultados obtenidos en este estudio reflejan, una vez más, que el 
sexismo y la violencia de género no son fatalidades biológicas, sino pro-
ductos culturales, en los que, a pesar de expresarse con las últimas tecno-
logías, se reproduce un modelo social ancestral, basado en el dominio y la 
sumisión. Para sustituirlos por un modelo diferente y sostenible es precisa la 
colaboración de toda la sociedad, de todos los contextos de construcción 
de la cultura. De esta importante empresa depende que nos aproximemos a 
ser “lo que queremos ser” tan lejos a veces de lo que somos, sustituyendo 
el dominio y la sumisión” por el respeto mutuo como expresión cotidiana del 
respeto a los derechos humanos con los que nuestra sociedad se identifica 
como modelo general de convivencia. 

Es importante trasmitir al conjunto de la sociedad que la erradi-
cación del modelo que conduce a la violencia de género es una 
tarea que afecta a todas las personas y contextos desde los 
cuales se reproduce o se trasforma la cultura, incluyendo las 
tecnologías de la información y la comunicación.
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ANEXO I. EL ANÁLISIS DE LOS DATOS

Los procedimientos utilizados en el análisis de los datos son los que se 
describen a continuación. Los análisis fueron realizados con el programa de 
análisis estadístico SPSS v. 20 para Windows excepto las comparaciones de 
proporciones de los estudios de 2010 y 2013. 

1)	 Descripción de las variables. Se realizó en primer lugar el análi-
sis descriptivo de todas las preguntas de los distintos bloques del 
cuestionario por medio de tablas de porcentajes y representaciones 
gráficas. Las descripciones tabulares se presentan en primer lugar 
para el grupo completo de respondientes y a continuación segmen-
tadas por género. En las representaciones gráficas los porcentajes 
se presentan agrupados según el género. 

2)	 Reducción de indicadores basados en un elemento a indicado-
res más globales o índices. Varios bloques de los cuestionarios 
están formados por conjuntos de preguntas que se supone son re-
presentativos de un mismo atributo. La inclusión de varias preguntas 
obedece a la necesidad de obtener índices del atributo con adecua-
da fiabilidad. Con estas preguntas se procedió a la reducción de la 
dimensionalidad por medio de procedimientos de Análisis Factorial 
Exploratorio, ya que el objetivo principal era la reducción o conver-
sión de indicadores en índices. Como técnica de extracción se utilizó 
el análisis de componentes principales. Tras la extracción se proce-
dió a la rotación oblicua por el método PROMAX. Cuando los facto-
res mostraban correlaciones moderadas o altas (superiores a .30) se 
mantuvo dicha configuración. Si, por el contrario, los factores mos-
traban correlaciones bajas, se procedió a una nueva rotación con 
procedimientos ortogonales (VARIMAX). Se obtuvieron dos tipos de 
puntuaciones para los nuevos índices, puntuaciones factoriales por 
el método de la regresión y puntuaciones sumativas sumando los 
ítems que puntúan en cada factor. Dada la mayor simplicidad del se-
gundo procedimiento especialmente si otros investigadores quieren 
reproducir las puntuaciones y las elevadas correlaciones entre am-
bas (siempre superiores a 0,92), en los análisis posteriores se trabajó 
con las puntuaciones sumativas. Antes de la construcción de los 
índices se analizó la fiabilidad como consistencia interna de las pun-
tuaciones en los factores. El procedimiento utilizado fue el coeficien-
te alpha. Se eliminaron algunos ítems que no mostraron adecuados 
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índices de discriminación o correlaciones corregidas con la escala 
total. Las matrices de saturaciones factoriales (matrices de configu-
ración) se encuentran en el Anexo del Estudio realizado en el 20104. 
Las matrices de los nuevos bloques de preguntas introducidos en el 
estudio del 2013 se presentan en el Anexo II. Las puntuaciones en 
los factores del estudio de 2013 se calcularon con los mismos indi-
cadores de 2010, para poder establecer comparaciones. En general, 
se mantuvo la misma estructura en las dos muestras. 

3)	 Relaciones de indicadores cuantitativos con el género y el tipo 
de estudio del alumnado Para el análisis de las relaciones con el 
género y en su caso con la etapa educativa, se utilizaron dos tipos 
de análisis de datos. Para las variables cuantitativas (generalmente 
las puntuaciones en los índices construidos a partir de respuestas 
múltiples) se realizaron Análisis de Varianza normalmente con dos 
factores de clasificación, género y etapa. En ocasiones se consideró 
únicamente el género, calculando contrastes t de Student. En todos 
los casos se examinó el cumplimiento del supuesto de la homoge-
neidad de las varianzas entre los grupos, procediendo a la selección 
del contraste según se cumpliese o no. Cuando no se cumplía, en 
los análisis t de Student se optó por el procedimiento de varianzas 
heterogéneas con grados de libertad calculados. En el caso de las 
pruebas a posteriori para analizar las diferencias entre edades, en 
el caso de no cumplimiento de la igualdad de varianzas, se utilizó el 
contraste de Games-Howell; si por el contrario se cumplía el supues-
to, se utilizó el contraste de Bonferroni. Los tamaños de efecto se 
calcularon con el estadístico eta cuadrado, que toma valores entre 0 
y 1, expresando valores próximos a 0 efectos nulos o muy bajos de 
la variable independiente explorada y valores. Según la clasificación 
de Cohen (1992) en términos de correlaciones al cuadrado tamaños 
de efecto superiores a .09 podrían considerarse medios en Psicolo-
gía y superiores a .25, grandes. 

4)	 Relaciones de indicadores cualitativos con el género y el tipo de 
estudio del alumnado. Estas relaciones fueron analizadas por me-
dio de la construcción de tablas de contingencia donde una de las 
variables es el indicador de interés y la otra el género y/o la etapa 
educativa. El estudio de la relación o dependencia se llevó a cabo 

4. Número 8 de la Colección “Contra la violencia de género. Documentos”. Disponible en http://www.msssi.gob.es/ssi/
violenciaGenero/publicaciones/colecciones/libroscoleccionVG/libro8.htm
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mediante el contraste ji-cuadrado. Cuando se encontró dependencia 
o relación entre las variables se procedió al cálculo de una medida de 
asociación con valores entre 0 y 1, que permite expresar la magnitud 
o grado de relación entre las variables. Se calculó el coeficiente de 
asociación V de Cramer que se puede considerar como medida de 
magnitud de la relación con valores entre 0 (ninguna relación) y 1 (aso-
ciación perfecta). En el análisis de una tabla de contingencia, cuando 
se encuentra una relación estadísticamente significativa, no todas las 
casillas o combinaciones de la tabla son importantes para la relación, 
pudiendo haber combinaciones en la que la frecuencia observada es 
similar a la esperable en el caso de que no hubiese relación entre las 
variables. Una forma útil de interpretar la relación es examinando las 
diferentes casillas o combinaciones y determinando aquellas en la que 
la frecuencia es significativamente mayor o menor de la esperable en 
ausencia de relación. El indicador recomendado para una interpre-
tación rápida de estos efectos de casilla es el residuo estandarizado 
corregido (Agresti, 2007)5. En muestras grandes estos residuos siguen 
aproximadamente una distribución normal estandarizada (N(0,1)), pu-
diendo interpretarse como estadísticamente significativos los que to-
man valores ≥|2|. Según esto, casillas con residuos < -2 tienen menor 
frecuencia de la que sería esperable y casillas con residuos > 2, tienen 
mayor frecuencia de la esperable. Para no interferir con la lectura del 
texto, en la presentación de los resultados se han omitido estas ta-
blas, indicando simplemente la dirección de los residuos encontrados. 

5)	 Otras correlaciones. También se calcularon correlaciones entre di-
ferentes variables del estudio por medio de correlaciones producto-
momento de Pearson y ordinales de Spearman. 

6)	 Tipologías de adolescentes. A partir de algunas variables índices 
relevantes (obtenidas en los análisis factoriales antes señalados) se 
obtuvieron tipos de chicas adolescentes. El procedimiento utilizado 
para la clasificación de los sujetos fue el análisis de conglomerados en 
dos etapas, el mismo que se llevó a cabo en 2010. Se examinaron di-
versas soluciones, optando finalmente por la solución más clara desde 
el punto de vista teórico, la solución con tres grupos Se comprobó que 
todas las variables utilizadas en la formación de los tipos contribuyesen 
de forma estadísticamente significativa en su determinación. 

5. Agresti, A. (2007). An introduction to categorical data análisis. New York: Wiley. 



7)	 Comparación de los resultados de 2010 y 2013. Los tamaños de 
las muestras de los dos estudios y la composición por Comunidades 
Autónomas fueron diferentes. Con objeto de poder llevar a cabo la 
comparación se eliminaron las muestras de las Comunidades/ciuda-
des Autónomas que participaron solamente en uno de los estudios 
(Cataluña y Melilla) y se ajustó la composición de las muestras por 
Comunidades mediante una variable de ponderación de casos que 
permitió igualar las proporciones de 2010 con las de 2013. Este he-
cho puede llevar a pequeñas diferencias con algunos de los resulta-
dos numéricos del estudio de 2010. Las comparaciones de resulta-
dos se hicieron con diversas técnicas: Comparación de proporciones 
para variables nominales, estadístico U de Mann-Whitney basado en 
rangos para variables ordinales y contrastes t de Student o ANOVA 
para variables cuantitativas.
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ANEXO II. RESULTADOS DE LOS 
ANÁLISIS FACTORIALES 
REALIZADOS EN 2013

Saturaciones factoriales de las situaciones de maltrato que reconocen 
haber sufrido las chicas Análisis de componentes principales.  

Rotación Promax. Matriz de configuración.

La correlación entre los factores es r = 0,61.

Estadísticos de fiabilidad y de los ítems del Factor 1: 

•	 Coeficiente alpha con 9 ítems = 0,877, IC95%: 0,871-0,883
•	 Rango de índices de discriminación de los ítems: 0,552-0,722
•	 Mediana de los índices de discriminación = 0,607

Estadísticos de fiabilidad y de los ítems del Factor 2: 

•	 Coeficiente alpha con 6 ítems = 0,854, IC95%: 0,847-0,862
•	 Rango de índices de discriminación de los ítems: 0,548-0,728
•	 Mediana de los índices de discriminación = 0,675

Saturaciones factoriales de las situaciones de maltrato que reconocen haber ejercido los 
chicos. Análisis de componentes principales. Rotación Promax. Matriz de configuración.

1 2

6.	 Me han pegado. 0,862 -0,086

10.	 Han difundido mensajes, insultos o imágenes mías por Internet o por 
teléfono móvil  sin mi permiso.

0,812 -0,190

15.	 Me han  presionado para actividades de tipo sexual en las que no quería 
participar.

0,794 -0,136

8.	 Me han intimidado con frases,  insultos o conductas de carácter sexual. 0,773 -0,006

7.	 Me han amenazado con agredirme  para hacer cosas que no quería (traer 
dinero, hacerles las tareas….).

0,717 0,062

9.	 He recibido mensajes a través de Internet o de teléfono móvil  en los que 
me insultaban, amenazaban, ofendían o asustaban.

0,571 0,184

12.	 Me han culpado de provocar la violencia que he sufrido en alguna de las 
situaciones anteriores.

0,560 0,264

13.	 Han usado mis contraseñas, que yo había dado confiadamente, para 
suplantar mi identidad.

0,530 0,160

2.	 Me han dicho que no valía nada. 0,457 0,322

4.	 Me han intentado controlar decidiendo por mí hasta el más mínimo 
detalle (con quien hablo, lo que digo, a donde voy, cómo me visto…).

-0,140 0,929

11.	 Me trataban de controlar a través del móvil. -0,145 0,896

3.	 Me ha intentado aislar de mis amistades. -0,019 0,825

14.	 Han usado mis contraseñas, que yo había dado confiadamente, para 
controlarme.

0,039 0,703

1.	 Me han insultado o ridiculizado. 0,251 0,504

5.	 Me han hecho sentir miedo. 0,386 0,435
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Saturaciones factoriales de las situaciones de maltrato que reconocen 
haber ejercido los chicos. Análisis de componentes principales. 

Rotación Promax. Matriz de configuración.

La correlación entre los factores es r = 0,69.

Estadísticos de fiabilidad y de los ítems del Factor 1: 

•	 Coeficiente alpha con 9 ítems = 0,943, IC95%: 0,940-0,945
•	 Rango de índices de discriminación de los ítems: 0,667-0,847
•	 Mediana de los índices de discriminación = 0,780

Estadísticos de fiabilidad y de los ítems del Factor 2: 

•	 Coeficiente alpha con 6 ítems = 0,832, IC95%: 0,823-0,840
•	 Rango de índices de discriminación de los ítems: 0,521-0,643
•	 Mediana de los índices de discriminación = 0,620

1 2

10.	 He difundido fotos, insultos imágenes de ella por Internet o por teléfono 
móvil  sin su permiso.

0,958 -0,143

6.	 La he  amenazado con agredirla para obligarla a hacer cosas que no 
quería.

0,888 0,001

16.	 He presumido de realizar alguna de las conductas anteriores ante amigos 
u otras personas.

0,847 -0,050

7.	 La he  pegado. 0,832 0,032

8.	 La he intimidado con frases, insultos o conductas de carácter sexual. 0,812 0,081

9.	 Le he enviado mensajes a través de Internet o de teléfono móvil  en los 
que la insultaba,   amenazaba, ofendía o asustaba.

0,810 0,017

13.	 He usado sus contraseñas, que ella me había dado confiadamente, para 
suplantar su identidad.

0,780 0,062

15.	 La he presionado para que realizara conductas de tipo sexual en las que 
no quería participar.

0,718 0,056

11.	 He culpado de provocar mi violencia en alguna de las situaciones 
anteriores a la persona que la sufría.

0,645 0,187

5.	 Le he hecho sentir miedo. 0,461 0,336

4.	 La he intentado controlar, decidiendo por ella hasta el más mínimo 
detalle.

-0,257 0,956

12.	 He tratado de controlarla a través del móvil. 0,062 0,716

3.	 La he intentado aislar de sus amistades. 0,143 0,660

1.	 La he insultado o ridiculizado. 0,107 0,567

2.	 Le he dicho que no valía nada. 0,312 0,494

14.	 He usado sus contraseñas, que ella me había dado confiadamente, para 
controlarla.

0,297 0,477
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